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Eri O’Connell, profesora adjunta en el departamento de lenguas románicas de  la  Universidad  de  Alaska,  estudia  la  influencia  española  en  el descubrimiento  y  la  cartografía  de  la  costa  noroeste  de  América  cuando marinos españoles, antes de que James Cook se llevara la fama en el siglo XVIII, navegaron por sus costas buscando el mítico paso del Noroeste que debía comunicar el océano Pacífico con el Atlántico.

Las investigaciones de O’Connell chocarán con las de gentes sin escrúpulos que  persiguen  ese  mítico  tesoro  de  los  españoles  del  que  hablan  varias leyendas indias…

De California al norte de Alaska, de México a España, Luces del norte es una  novela  de  intrigas  y  misterio,  piratas  y  asesinos  a  sueldo,  robos  y secuestros, archivos antiguos y buscadores de naufragios, que revela alguno de los grandes enigmas que esconden las profundidades de los mares.
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Capítulo 1

 

El estado norteamericano de Alaska se estaba despidiendo de los turistas y se preparaba para afrontar un nuevo invierno. En Anchorage, la ciudad más grande e importante del estado, confluían los vuelos de aviones comerciales y  avionetas  procedentes  de  Fairbanks,  Nome,  Kotzebue  o  Valdez,  que llegaban  repletos  de  turistas  de  aventura,  amantes  de  la  naturaleza  más salvaje,  cazadores  y  pescadores  que  finalizaban  sus  vacaciones.  En Anchorage  enlazarían  con  los  vuelos  que  les  dejarían  en  sus  respectivas ciudades, al sur del paralelo 49° mayoritariamente.

Mucho más al sur de Juneau, la capital del estado, en una de las islas más grandes del Tongass National Forest, la isla Baranof, unos cazadores de la  zona,  que  apuraban  los  últimos  días  permitidos  para  la  obtención  de piezas como alces o caribúes, alertaron a los rangers de Sitka. Cerca de una cueva en la ladera oeste del monte Sisters, que en algún momento debió de servir  como  dormitorio  invernal  para  una  familia  de  osos  pardos,  habían encontrado un cadáver envuelto en una pieza de lona. Parecía que llevaba bastante  tiempo  allí,  pero  hasta  que  llegaran  los  forenses  no  se  podría determinar ni cuándo había muerto ni la causa del deceso. Tras acordonar el área,  la  policía  procedió  a  examinar  los  alrededores  del  lugar  donde  se encontraba el cadáver. Abrieron cuidadosamente la lona que lo envolvía y que  había  sido  cosida  con  un  cordón  de  cuero.  Finalmente,  quedó  al descubierto el cuerpo que contenía. La sorpresa fue general, ni el sheriff de Sitka, ni sus policías, ni los rangers del parque nacional habían visto nunca un  muerto  como  aquel.  Lo  único  que  tenían  claro  es  que  había  sido asesinado  porque  presentaba  un  orificio  de  bala,  de  gran  calibre,  en  la cabeza. Pero… y aquella piel tan curtida y tan pegada a los huesos, aquellas ropas  de…  de hippie  de  los  años  sesenta  o  de  extra  de  una  película  de aventuras…  Nadie  de  los  presentes  sabía  a  qué  atenerse.  Por  eso  mismo, decidieron  informar  a  la  jefatura  de  la  policía  del  estado  de  Alaska,  en  la capital,  Juneau.  Desde  allí  les  respondieron  que  enviarían  a  un  equipo  de forenses, que llevasen el cadáver al depósito y que la zona donde había sido descubierto  permaneciese  acordonada  y  vigilada  hasta  su  llegada.  Así  lo hicieron.

Al  día  siguiente,  a  primera  hora  de  la  mañana,  aterrizaba  en  el aeropuerto  de  Sitka  una  avioneta  de  la  policía  estatal  con  los  forenses  a bordo. En el pueblo había una expectación fuera de lo normal. De la noticia se habían hecho eco tanto Raven Radio, la emisora local, como el periódico Daily Sitka Sentinel. Salvo la llegada de los turistas veraniegos, que dejaban sus buenos dólares como pescadores de salmones y otras especies, como la de los visitantes invernales, que querían observar el espectacular paso de las ballenas jorobadas en su migración hacia las aguas cálidas del sur, en Sitka no solían ocurrir cosas que requiriesen la presencia de la policía estatal.

Una vez en el depósito de cadáveres, Gilbert Dixon, el agente especial al mando llegado desde Juneau, empezó a examinar el cadáver con la ayuda de otros dos forenses que habían hecho el viaje con él.

—Señores  —dijo  el  agente  especial  nada  más  ver  el  cadáver—.  Aquí tenemos el cuerpo de un hombre, muerto de un disparo en la frente pero no hace  ocho  o  diez  años,  como  dice  la  prensa.  A  este  tipo  lo  mataron  hace más de cien años.

—¿Está seguro? —preguntó el sheriff de Sitka.

—Completamente.

—Tal vez hace doscientos años o más —apuntó uno de los ayudantes de Dixon.

—Sí,  es  posible.  Esto  es  un  cadáver  momificado  y  conservado  en  el tiempo  gracias  a  unas  condiciones  especiales  del  entorno  en  el  que  fue abandonado —continuó Dixon—. Probablemente murió en invierno, y ante la dificultad para enterrarlo, sus compañeros de viaje lo ocultaron en alguna cueva o grieta del terreno y lo cubrieron con nieve.

—Lo hemos encontrado en la ladera del pico Sisters —siguió el sheriff —, junto a la cueva de un oso. Al menos eso es lo que nos han dicho los rangers…

—Eso  es  evidente.  Estos  desgarros  en  la  lona  que  cubrió  el  cuerpo fueron producidos por las garras de un oso —afirmó Dixon.

Los  forenses,  finalmente,  se  quedaron  solos  y  empezaron  a  tomar muestras del cadáver momificado. Guardaron fragmentos epiteliales, dos o tres  cabellos  y  restos  del  orificio  de  entrada  de  la  bala.  Procesaron  la información  y  la  enviaron  al  laboratorio  de  Seattle,  que  era  mucho  más avanzado  que  cualquiera  de  los  existentes  en  Alaska.  El  agente  especial Dixon se puso en contacto con sus superiores y llegaron a la conclusión de que  el  cadáver  aparecido  en  Sitka  debía  ser  trasladado  a  un  centro  de investigación  multidisciplinar.  Era  una  oportunidad  única  para  investigar aquel  cuerpo  desde  diferentes  ópticas,  por  un  lado  los  forenses,  por  otro lado  los  historiadores,  los  antropólogos…  Lo  más  importante,  entre  tanto, era  conservar  aquel  cadáver  en  las  mejores  condiciones  para  evitar  su deterioro, y el mejor sitio era un congelador. Pero antes de devolverlo a su nevera,  los  forenses  realizaron  una  exploración  de  su  ropa,  de  los bolsillos…

—Aquí  hay  algo  —dijo  uno  de  los  forenses  extrayendo  un  pedazo  de papel de uno de los bolsillos de la casaca del cadáver.

—Aquí no vamos a poder desdoblar este papel sin dañarlo —dijo Dixon —. Mételo en una bolsa de pruebas.

El  tercer  forense  quedó  aún  más  sorprendido  cuando,  con  un movimiento un tanto atrevido, separó ligeramente la camisa del cuerpo del muerto,  a  la  altura  del  cuello,  a  riesgo  de  romperla,  y  dejó  al  descubierto una cadena de oro de la que colgaba una medalla, también de oro, con la imagen de un rostro femenino en una cara y una cruz en la otra. Junto a la medalla,  colgaba  también  una  pequeña  bolsa  de  cuero  que  contenía diecisiete pepitas de oro de diferentes tamaños, desde el de una lenteja al de una moneda de veinte centavos. Cada elemento encontrado fue guardado en su correspondiente bolsa para ser analizado en su momento.

El día había empeorado bruscamente. De una mañana soleada se había pasado  a  una  lluvia  intensa,  con  el  cielo  totalmente  encapotado.  La exploración del lugar donde había sido encontrado el cadáver momificado tendría  que  esperar.  Tal  vez  al  día  siguiente,  antes  de  tomar  el  vuelo  de regreso.  Pero  como  las  condiciones  climáticas  no  habían  mejorado,  y  el asesino no era susceptible de ser detenido, el agente especial Dixon encargó al sheriff  de  Sitka  que  mantuviese  la  zona  señalizada  con  las  cintas policiales  de  «Policía:  No  Traspasar».  Tal  vez  en  primavera  o  verano  se pudiese regresar para analizar el terreno.

Al día siguiente, un avión especial llegado desde Anchorage, recogió a los  forenses  y  a  su  extraño  equipaje:  un  compartimiento  refrigerado  en  el que habían introducido el cadáver.

 

Los  destellos  luminosos  de  los  coches  patrulla  de  la  policía  penetraban  a través  de  la  ventana  del  despacho  185  A,  edificio  K,  del  campus  de  la universidad.  En  su  interior,  el  profesor  Tejerina  trataba  de  poner  algo  de orden  en  los  papeles  que  cubrían  el  suelo,  procurando  colocar,  por aproximación,  cada  uno  en  la  carpeta  que  encontraba  más  próxima.  Los libros  habían  sido  apilados  en  las  estanterías  de  cualquier  manera,  para evitar que fuesen pisados y para poder moverse mejor por el habitáculo. El oficial de policía que llevaba la investigación preguntaba con insistencia al profesor  si  echaba  en  falta  alguna  cosa,  algún  objeto,  algún  documento… Tejerina no podía contestar con certeza porque no entendía aquel asalto a su despacho, no guardaba en él nada de valor, nada que pudiera interesar a un ladrón.  Fue  entonces  cuando  0One,  el  informático  del  edificio,  entró  en escena para activar de nuevo el ordenador. Los cables de conexión a la red habían sido arrancados de cuajo y el ordenador manipulado. Alguien había entrado  en  sus  archivos  y  los  había  copiado  a  otro  ordenador,  sin  que  las contraseñas de seguridad hubiesen sido un problema.

Habían  copiado  el  disco  duro  olvidándose  únicamente  del  cable  USB. No han borrado nada —dijo 0One—, simplemente tenían interés por algo que usted guardaba. El detective Ramírez entregó una tarjeta con su número de teléfono al profesor para que le pusiese al corriente de cualquier novedad relativa  al  asalto  y,  tras  dos  horas  de  interrogatorios  a  los  guardias  de seguridad que estuvieron de turno durante la noche, al jefe de seguridad del campus,  al  personal  de  limpieza  y  al  propio  profesor,  se  retiró  con  sus hombres.

Para Tejerina todo resultaba muy extraño. Lo único que repetía era que los asaltantes se habían equivocado de despacho, porque él no tenía nada de interés para nadie ni, mucho menos, objetos de valor guardados en su lugar de  trabajo.  Faltaban  tan  solo  cuatro  días  para  el  comienzo  del  curso  y Tejerina, jefe del departamento de lenguas románicas de la Universidad de Alaska-Anchorage,  se  encontraba,  de  repente,  con  un  trabajo  extra: recomponer su despacho, sus ficheros, los archivos y su pequeña biblioteca.

Aquel  jueves  de  finales  de  agosto  era  un  día  soleado,  con  una temperatura  envidiable  que  invitaba  a  disfrutar  del  paseo  y  del  aire  libre. Los últimos turistas agotaban su estancia en el estado de la última frontera comprando  recuerdos  con  motivos  de  Alaska  o  incluso  artesanía  nativa, como  la  que  se  puede  adquirir  en  la  tienda  ubicada  en  los  sótanos  del Alaska  Native  Medical  Hospital,  situado  en  las  inmediaciones  del  propio campus  universitario.  Los  alasqueños,  en  cambio,  se  preparaban  para  la vuelta a la normalidad, sin forasteros, con todos los sentidos puestos en el invierno que se avecinaba.

Cerca  del  mediodía,  Peter  Jones  entró  sudoroso  en  el  despacho  de Tejerina, era uno de sus profesores ayudantes. Estaba realmente sofocado y se quedó atónito ante tal desorden.

—Pero ¿Qué es esto? ¿Qué ocurre?

—Pues  que  alguien  entró  aquí  esta  noche  y  puso  patas  arriba  el despacho —contestó rápidamente 0One.

—Lo  peor  del  caso  es  que  los  asaltantes,  además  de  ser  unos energúmenos, son unos estúpidos —continuó el profesor—, ¡seguro que se equivocaron de lugar!, porque en este despacho no hay nada que robar.

¡Qué idiotas! Lo único que han conseguido es darnos trabajo extra. ¡No te quedes ahí parado! Empieza a ordenar la biblioteca mientras yo hago lo propio con los archivos.

—Pero  ¿quiénes  fueron?,  ¿vino  la  poli?  —insistió  Peter,  poniéndose manos a la obra.

—Claro  que  vino  la  poli.  El  teniente  Ramírez  es  quien  lleva  la investigación —dijo 0One—, pero de huellas dactilares nada de nada, o sea que  eso  de  que  los  asaltantes  son  unos  estúpidos  habría  que  verlo.  Yo creo…

—No digas chorradas, 0One —respondió enfadado Tejerina—. Aquí no hay  nada  de  valor,  os  repito  que  estoy  seguro  de  que  se  equivocaron  de despacho.

—Yo  tengo  mis  dudas.  Para  usted,  profesor,  lo  que  hay  aquí  no  tiene importancia  pero  ¿y  si  sus  investigaciones  tuvieran  mucho  valor  para alguien?,  ¿y  si  ese  alguien  encargó  el  robo  de  los  archivos?  —preguntó 0One.

—¡Eso!  —apuntó  Peter—,  y  revolvieron  todo  para  que  pareciera  un robo o una gamberrada.

—Es muy temprano para el cine policíaco ¿no creéis? —dijo el profesor —. El caso es que tenemos que dejar esto limpio y ordenado cuanto antes, y solo estamos tú y yo, Peter.

—Cuente también conmigo, profesor —se ofreció 0One—. Además le voy a instalar «un cuarto oscuro» en el disco duro para que esconda ahí sus archivos sin que nadie más que usted los pueda ver. Un lugar secreto que nadie pueda copiar ni borrar.

—Gracias  por  tu  ofrecimiento  0One,  pero  no  hagas  nada  complicado, que yo no estoy para más dificultades con el ordenador.

—Y Eri ¿cuándo llega? —preguntó Peter.

—Mañana  a  esta  hora.  Si  tenemos  todo  recogido  y  medianamente ordenado  iré  a  buscarla  al  aeropuerto  —contestó  el  profesor—.  Estoy impaciente por saber cómo le fue en Nootka.

Trabajaron  intensamente  durante  horas,  solo  hicieron  una  pausa  para comer unos tacos y unas quesadillas que habían encargado por teléfono. A última hora de la tarde decidieron parar hasta el día siguiente.

Por  la  mañana,  temprano,  el  teniente  Ramírez  llamó  por  teléfono  al profesor Tejerina, le sorprendió cuando este se disponía a salir de casa hacia su despacho en la universidad.

—¿Alguna novedad, profesor? —preguntó el policía.

—No, nada nuevo, teniente. Ya le dije ayer que creo que se trata de un error, o de una gamberrada, llámelo usted como quiera.

—¿No detectó que le hubiesen faltado documentos, archivos, libros, no sé…, cualquier cosa además del pirateo del disco duro de su ordenador?

—La verdad es que no. No he echado nada en falta.

—Profesor,  lo  que  más  me  intriga  es  la  copia  de  sus  archivos. ¿Podríamos saber qué es lo que contiene el disco duro?

—Pues ¡cómo no sepan español!, no creo que entiendan nada, porque, salvo mis lecciones de cada curso y alguna que otra documentación, todo lo demás  está  escrito  o  escaneado  en  español  —apuntó  algo  socarrón  el profesor.

—Le recuerdo que mi apellido es Ramírez. Sospecho que le copiaron el disco  duro  para  revisar  con  calma  sus  archivos  en  otro  lugar  más  seguro, por eso creo que deberíamos supervisar con usted los documentos que tiene guardados, si no es molestia.

—Si  usted  lo  cree  necesario,  nosotros  estaremos  todo  el  día  en  la universidad.

—Allí nos veremos.

El teniente Ramírez se presentó en el despacho del profesor Tejerina a las ocho y media de la mañana, acompañado por un experto en informática del departamento de policía. El profesor se sentó ante el ordenador, tecleó su  clave,  accedió  a  su  configuración  y  vio  la  carpeta  de mis  documentos completamente vacía. Peter, su ayudante, llamó inmediatamente a 0One que no tardó ni cinco minutos en llegar.

—Lo siento, profesor. Anoche decidí regresar por si a caso volvían los ladrones,  y  guardé  todos  sus  documentos  en  el  «cuarto  oscuro»  para  que nadie más que usted los pueda encontrar.

—Y ¿dónde está ese «cuarto oscuro»? ¿En el sótano? —dijo el profesor.

—¿Me  permite,  señor?  —dijo  0One—.  Mire,  se  sitúa  sobre  la  carpeta de mis documentos y presiona a un tiempo las teclas control, alt, fin y ¡cha, cha! Aquí está su cuarto oscuro con todas sus cosas.

—Pero si piratean el disco duro entero —dijo el poli informático—, se llevan todo su contenido…

—No  señor,  solo  se  llevan  su  acceso  directo  pero  ningún  archivo, porque el cuarto oscuro actúa como una partición invisible.

—Muy ingenioso. Ya me dirás cómo se hace —dijo el poli.

—Je, je. No sé si me dejará mi jefe…

El  profesor  y  los  policías  fueron  mirando  archivo  por  archivo. Revisaron los contenidos de cada documento mientras el teniente Ramírez tomaba  nota  de  lo  que  consideraba  importante.  Entre  tanto,  Peter continuaba con su trabajo, ordenando los últimos papeles en sus respectivas carpetas del archivador. De vez en cuando, el profesor llamaba por teléfono y  se  enfadaba,  porque  lo  único  que  escuchaba  era  la  grabación  de  la compañía  telefónica  que  decía:  «El  teléfono  al  que  llama  está  apagado  o fuera de cobertura en este momento». ¡Por eso no quiero móviles!, gritó el profesor, nunca están operativos, son un atraso. Estaba ansioso por volver a ver  a  una  de  sus  profesoras  ayudantes,  Eri  O’Connell,  que  llegaba  ese mediodía, pero su teléfono estaba apagado.

—Quizás ya haya embarcado y esté volando —dijo Peter.

—Pero si llega a las 13:30 —dijo Tejerina, y son tres horas y media de vuelo…

—Pues eso, que está a punto de llegar.

—Ahora ya tenemos una idea del contenido de su ordenador —dijo el teniente Ramírez queriendo evidenciar que no le iba a robar más tiempo—. No le molestamos más, profesor. Ya sabe, si tiene algo nuevo que contarme, no dude en llamar al número que figura en mi tarjeta.

—Ya me dio ayer una, teniente, no se preocupe que la tengo guardada. Gracias por su interés.

 

Arsenio  Tejerina  es  un  hombre  de  gran  envergadura,  con  una  apreciable calva,  amplia  perilla,  gafas  de  viejo  profesor  y  una  barriga  muy  bien cuidada a base de buenos pescados, mejor caza y cocina cajún, regado todo con vinos de California y de Chile. Sus ansias por hablar con Eri O’Connell incrementaban su impaciencia por que llegase la hora de ir al aeropuerto a recogerla. Junto a la ventana de su despacho, de pie, observó una vez más los coches que transitaban por la Northern Lights Boulevard y, alzando la vista, se quedó embelesado con las cumbres nevadas de Sleeping Lady. Esta vez las miró con nostalgia. Llevaba casi veinte años en la Universidad de Alaska dirigiendo el departamento de Lenguas Románicas y estaba a punto de iniciar un nuevo curso académico, en aquel lugar del mundo al que había dado  media  vida  y  del  que  se  había  enamorado  apasionadamente,  por  su belleza  paisajística,  por  la  sensación  de  libertad  que  se  respiraba,  por  su rudeza climática, por la vida salvaje, por su historia y por la estrecha unión entre esa historia y la de sus raíces, la de su país de origen: España. Cuando se  acomodó  de  nuevo  en  su  despacho  vio  lo  que  su  ansiedad  no  le  había permitido ver antes, la luz anaranjada de su teléfono que indicaba que tenía en su buzón un mensaje de voz sin escuchar.

El  profesor  miró  su  reloj  y  le  faltó  tiempo  para  ponerse  la  chaqueta  y salir  corriendo  hacia  el  aeropuerto.  Era  curioso  ver  a  aquel  grandullón conduciendo  por  las  carreteras  de  Alaska  un  Triumph  Spitfire  convertible del  67,  con  matrícula  de  California.  No  era  extraño  ver  descapotables  en Anchorage y menos en verano. Además el día era caluroso, el termómetro de la universidad marcaba al mediodía 12°.

En la puerta de llegadas se saludaron y el profesor cargó con el equipaje de Eri O’Connell. Mientras, se interesaba por el viaje y por todas esas cosas que se preguntan al recién llegado, a sabiendas de que todo está en orden.

—Bueno,  Eri,  no  te  hagas  de  rogar,  ¿cómo  te  ha  ido?,  cuéntame  ¿qué has descubierto? —preguntó Tejerina.

—No te impacientes. ¿Dónde tienes el coche?

—Por  culpa  de  las  obras  de  ampliación  del parking,  tenemos  que caminar un buen trecho —respondió el profesor—. Si no pusieran en la tele «Doctor en Alaska» no vendría tanta gente preguntando por Cicely, ni sería necesario ampliar el aeropuerto. ¡Imbéciles!

—Pero ¡Cómo estás! —repuso Eri—. ¡Qué humor te gastas!

Ya  en  el  coche,  de  camino  hacia  el  centro,  Eri  O’Connell  escuchó  el relato de lo ocurrido en el despacho del profesor que, aunque tenía ganas de saber los pormenores de las investigaciones de su ayudante en la Columbia Británica  Canadiense,  no  pudo  reprimir  el  impulso  de  contar  el  asalto sufrido.  Eri  permaneció  en  Canadá  durante  tres  semanas,  recopilando información  sobre  los  primeros  exploradores  europeos  que  pisaron  las desconocidas    tierras    del    noroeste    del    continente    americano, fundamentalmente durante el último tercio del siglo XVIII.

Pararon en la New Seward Highway para comprar algo de comida, unas ensaladas y un poco de pescado frito y continuaron hacia el despacho de la universidad. Allí coincidieron con Peter Jones, el otro profesor adjunto, que continuaba poniendo orden en los archivos. Eri, aunque cansada, venía muy ilusionada, se sentía atrapada por sus investigaciones y creía traer material de primera para trabajar sobre él.

—Lo primero que quiero contaros es que estuve en Nutka, como decían los españoles —empezó contando Eri.

—¡No me digas! —dijo Peter con sana envidia—. Cuenta, cuenta.

—Pues  mira,  estuvimos  en  Campbell  River,  en  la  isla  de  Vancouver, durante  tres  días  porque,  además  de  visitar  el  Museo  de  Arte  Nativo, teníamos  previstas  unas  entrevistas  con  los  representantes  de  las  Primeras Naciones, que así les llaman en Canadá a los nativos, para que nos pudieran contestar  a  unas  preguntas  que  tenían  que  ver  con  la  tradición  oral,  que fueron transmitiendo de generación en generación, desde la llegada de los europeos, a finales del siglo XVIII.

—¿Quiénes estabais? —preguntó Arsenio Tejerina.

—Tu amigo Michael Brando —contestó Eri dirigiéndose a Tejerina—, que ahora dirige un grupo de investigación sobre lenguaje de los Nuu-chah-nulth, los Haida, los Tsimsiam y los Tlingit en la Universidad de la British Columbia-Vancouver.  También  estaba  un  tipo  muy  reservado,  de  unos treinta  y  cinco  años,  que  tal  vez  conozcas,  él  sí  dijo  conocerte,  se  llama Barry  Seldom,  de  la  Pan-American  Historical  Association,  de  San Francisco.

—Sí,  debo  tener  una  tarjeta  suya  de  cuando  visité  el  museo  de  la Asociación, cuando estuve en San Francisco en el mes de enero.

—Y,  no  os  lo  vais  a  creer,  también  estaban  dos  profesores  de  la Universidad  Complutense  de  Madrid,  ¡Madrid,  España!  Os  digo. Majísimos.  Él  se  llama  León  Estrada  y  ella  Encarna  Montes.  Esta  era  la séptima  campaña  que  hacían  en  la  Columbia  Británica,  en  Canadá,  y quedaron  de  enviarme  una  copia  del  manuscrito  original  del  teniente  de navío Jacinto Caamaño y Moraleja, que hizo dos campañas en Nutka y que viajó  hasta  la  bahía  de  Bucareli,  siendo  uno  de  los  marinos  que  estaban buscando el Paso del Noroeste.

—Eso es fantástico —contestó Tejerina—. Vales un montón.

—Eso  no  es  todo,  me  regalaron  una  copia  en  CD  de  los  mapas  y algunos  pasajes  que  aparecen  en  el  manuscrito  de  Jacinto  Caamaño.  Por cierto, menos mal que esta gente está acostumbrada a viajar por el mundo y guarda  todos  sus  documentos  en pen  drive  USB  porque,  de  lo  contrario, habrían  perdido  todo  su  material  de  trabajo.  Les  robaron  los  dos ordenadores  portátiles  en  el  hotel  de  Vancouver.  En  fin.  Mucho  hotel  de cinco estrellas y total, te roban en la habitación.

—Vaya  casualidad,  a  ellos  les  roban  en  Vancouver  y  a  nosotros,  unos gamberros, nos asaltan el despacho —dijo Peter.

—Bueno  pues,  como  os  decía,  todos  grabamos  en  audio  las conversaciones  que  mantuvimos  con  los  jefes  de  las  Primeras  Naciones  y uno de ellos nos invitó a visitar Nutka. Él tenía que ir al poblado para hablar con su abuelo, el jefe Macuina Williams. ¿Sabéis?, todos los descendientes del jefe Macuina, de los Nuu-chah-nulth, el que conoció a los navegantes europeos  de  finales  del  siglo XVIII,  se  siguen  llamando  Macuina  y,  a continuación,  su  nombre  de  pila.  La  cuestión  es  que  todos  aceptamos  la invitación y nos desplazamos a Gold River, nos alojamos en el Ridgeview Motor  Inn  y,  como  era  temprano  para  cenar,  yo  ocupé  mi  tiempo  en transcribir parte de las conversaciones que habíamos tenido con los jefes de las Primeras Naciones.

—No te enrolles y cuéntanos cómo es Nutka —dijo Peter, ansioso.

—Ten  paciencia,  Peter  —intervino  el  profesor  Tejerina—.  Déjala  que cuente la historia a su manera.

—Bueno,  pues  ya  no  os  digo  cómo  fue  la  cena  ni  a  quién  conocimos allí.  El  caso  es  que,  a  las  diez  de  la  mañana,  tomamos  un  barco  que  los martes  y  los  jueves  hace  la  ruta  entre  Gold  River  y  Nutka  para  llevar provisiones  a  los  pocos  habitantes  de  aquel  lugar.  El  susodicho  barco  se llama M. V. Uchuck III y admite pasajeros que compran el billete de ida y vuelta  en  el  mismo  día,  con  estancia  de  hora  y  media  en  Nutka,  o  para regresar  el  siguiente  día  que  hay  barco.  Muchos  turistas  se  quedan  una semana, en el verano claro está, haciendo excursiones por la isla de Nootka. Llegamos después de casi dos horas de travesía navegando por la ensenada Muchalaht, ¡qué viaje tan bonito! —suspiró Eri—. Pero lo mejor ocurrió al llegar.  ¿Recordáis  las  reproducciones  de  las  láminas  de  algunas expediciones españolas a Nutka? —preguntó emocionada—, pues la bahía de  Nutka  es  exactamente  igual  a  como  la  dibujaron  los  pintores  de  los barcos  de  exploración.  Es  realmente  como  si  se  tratase  de  fotografías  de época. Fue emocionante.

—Mira, aquí está el libro de la expedición Malaspina publicado por el Museo Naval de Madrid —dijo Peter buscando el ejemplar en la estantería. Dadme un minuto…

—La  portada  de  mi  libro  sobre  el  navegante  Mourelle  de  la  Rúa  — continuó  Tejerina—  es  una  foto  aérea  de  la  bahía  de  Friendly  Cove  y  del puerto de Nutka—… sí, aquí está. ¿Es así?

—¡Exacto! —contestó Eri, quitándole a Peter el libro de las manos—. Aquí está ahora la iglesia, pero en esta zona, donde estaban las casas de la guarnición española, no hay nada, las pocas casas de los nativos residentes están en esta otra zona, donde vemos la ranchería de Macuina y de su gente. Pues,  en  este  lugar,  más  o  menos,  se  encuentra  la  casa  del  actual  jefe Macuina.  Por  el  camino  vimos  a  algunos  niños  que  acompañaban  a  sus abuelas en la recolección de moras silvestres para hacer mermelada para las tartas. Rick Graves, que así se llama el nativo que nos invitó, saludó a su abuelo, el jefe Macuina Williams y para ello utilizó algunas palabras en el idioma de sus antepasados que, como sabéis, tratan de recuperar. De uno en uno, nos fue presentando. ¡Qué tonta! No sé si por el viaje en barco o por la emoción,  pero  el  caso  es  que  me  sentí  mareada.  Y  no  fue  precisamente agradable  en  esas  circunstancias  estrechar  la  mano  del  jefe  Macuina,  una mano  extremadamente  arrugada  de  un  anciano  muy  delgado  y aparentemente débil. Yo solo me quería sentar.

—¿Se  han  repetido  esos  mareos?  —preguntó  Peter  muy  solícito—. Debes visitar al médico y que te hagan un chequeo.

—Estoy  bien,  tranquilo…  Déjame  seguir.  Os  parecerá  sorprendente, pero cuando estreché la mano del jefe sentí una fuerza que no esperaba en el  anciano  y,  además,  se  me  pasó  el  mareo.  Os  parecerá  estúpido,  ¡no  me miréis así! Pero fue como si me transmitiera fuerza vital.

—Joder,  se  me  está  poniendo  la  piel  de  gallina  —insistió  Peter—. Perdona, Eri, no me estoy burlando.

—No sé por qué incluí este episodio en mi relato —repuso Eri.

—Sigue contando tus experiencias, por favor —dijo Tejerina.

—Lo  que  me  desconcertó  fueron  sus  palabras  en  idioma  Nuu-chah-nulth, que Rick Graves, el nieto, tradujo: «¡Por fin has llegado! Te estaba esperando».

—¿Qué? ¿Lo dices en serio? —preguntó Peter.

—¡Pues claro que lo digo en serio! ¿Qué te crees?

—No te ofendas, pero parece que te estaba tomando el pelo —continuó el joven profesor—. O es que quiso quedarse contigo.

—¿Habéis  tenido  alguna  otra  conversación  de  ese  estilo?  —preguntó Tejerina.

—Arsenio,  déjame  continuar  —contestó  Eri—.  Después  de  las presentaciones tomamos un café, mientras abuelo y nieto hablaban de sus cosas,  y  una  media  hora  más  tarde  nos  reunieron  a  todos  y  se  pusieron  a nuestra  disposición.  Se  sentía  feliz  de  saber  que  personas  de  lugares  tan distantes  estuvieran  interesados  por  la  historia  de  su  pueblo,  y  por  las relaciones  de  sus  antepasados  con  los  primeros  navegantes  europeos  que visitaron aquellas tierras. Yo estaba verdaderamente angustiada porque era consciente  de  que  en  pocos  minutos  tendríamos  que  regresar  al  barco.  El tiempo se escurría. Sería maravilloso disponer de horas, ¿qué digo?, de días, para conversar con aquel hombre. De todas formas, fue tan amable que nos enseñó  en  unos  minutos  algunos  tesoros  que  serían  bien  recibidos  en  los mejores museos del mundo, una máscara, un sombrero, un sonajero, varios anzuelos, arpones para la antigua caza de ballenas…

—Habrás fotografiado todo eso ¿no? —dijo Peter de forma inquisitiva.

—¡No! —contestó secamente Eri.

—No fastidies, ¿ni siquiera hiciste una foto a hurtadillas?

—Pues  no,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  jefes  de  las  Primeras Naciones de Canadá no permiten, bajo ningún concepto, que se fotografíe ninguna  pieza  de  su  museo,  ni  siquiera  para  el  catálogo  oficial  del  propio museo. Entenderás que a sabiendas de eso mis esperanzas eran vanas, pero aún  así  le  pregunté  al  jefe  Macuina  si  era  posible  fotografiar  aquellas piezas. Su nieto Rick se adelantó diciendo que no. Lo que sí tengo claro es que  el  próximo  verano  volveré  a  Nutka  para  hablar  con  el  jefe  Macuina Williams.

—No  me  has  contestado  —insistió  el  profesor  Tejerina—.  ¿El  jefe  se dirigió a ti especialmente en alguna otra ocasión?

—No, hablaba para todos y miraba a todos por igual, aunque yo tenía la sensación  de  que  en  todo  momento  se  dirigía  a  mí.  Al  despedirnos  me regaló este collar de cuentas y, según la traducción de su nieto, me dijo que me guiaría por el buen camino y me protegería.

—Es muy indio —apuntó Peter—, con esos cristales de colorines…

—Deberías saber que estos cristales y el lapislázuli eran los regalos que les hacían los europeos a los nativos de la costa noroeste. Lo único nativo son las cuentas realizadas con huesos de ballenas y otros animales.

—Yale, vale, no lo decía por mal…

—Pues si a ti te gusta, no tienes por qué quitártelo —sentenció Tejerina.

 

El sol se estaba poniendo y el profesor Tejerina acercó a Eri a su casa. El día había sido muy largo para la joven investigadora de la Universidad de Alaska. Antes de entrar, recogió el correo de su buzón. Depositó las maletas junto al sofá del salón, escuchó los mensajes del contestador y encendió su ordenador para mirar si tenía nuevo correo electrónico. Sí. Varios mensajes, algunos de sus nuevos amigos españoles, otros de su amiga Laura y algunos más. Los contestaría más tarde, ahora quería deshacer el equipaje y darse un buen baño.

Eri O’Connell era una chica de origen irlandés de segunda generación. Sus  abuelos  se  habían  instalado  en  una  pequeña  ciudad  del  estado  de Oregón  llamada  Springfield.  Allí  nació  su  padre  que,  tras  regresar  de  la guerra de Vietnam en 1965, se fue a trabajar a Alaska, en un principio en la reconstrucción de Anchorage tras el gran terremoto del 64 y diez años más tarde,  en  la  construcción  y  posterior  mantenimiento  de  la  Pipeline,  el oleoducto  que  cruza  todo  el  estado,  de  norte  a  sur,  hasta  Valdez.  En Anchorage  conoció  a  la  que  sería  la  madre  de  Eri,  una  mujer  con  el cincuenta  por  ciento  de  su  sangre  nativa,  del  pueblo  Athabaskan.  Por  las venas de Eri también corría, por lo tanto, algo de sangre Athabaskan. Era de estatura media, con la tez clara y el cabello trigueño, y unos ojos que con el brillo  del  sol  se  ponían  totalmente  verdes.  A  sus  veintisiete  años,  era licenciada  en  Historia  de  América  y  en  Lenguas  Románicas.  Pronto  se interesó por los trabajos del profesor Tejerina, tanto que decidió quedarse en el  departamento,  dar  clases  e  investigar  los  orígenes  de  los  primeros europeos que pisaron aquellas tierras tan septentrionales.

Se encontraba cómoda en casa. Era muy hogareña y, aunque sentía en su cuerpo  y  en  su  mente  el  pálpito  de  tantas  sensaciones  apasionantes, relacionadas  con  el  viaje  que  acababa  de  finalizar,  se  encontraba  a  gusto entre las paredes de su pequeña y acogedora casa. Con un cómodo chándal, entró en la cocina para prepararse algo pero su móvil sonó.

—¡Hola, Peter!

—Pensé  que  no  te  apetecería  preparar  nada  para  cenar,  y  que  quizás podríamos ir al Sourdough Mining a tomar una buena hamburguesa y unos aritos de cebolla. ¿Qué te parece?

—¡Oh! Peter. Muchas gracias, pero no estoy vestida y no tenía pensado salir hoy.

—No se trata de salir. Yo te recojo, cenamos y te llevo de vuelta a casa. Punto.

—Bueno, está bien.

—¿En media hora?

—De acuerdo.

A las siete y media estaban cenando e intercambiando sonrisas. Eri no paraba  de  hablar  de  su  experiencia  en  Canadá,  de  lo  impresionada  que quedó  paseando  por  Nutka,  como  decían  los  españoles,  Nootka  como llamaban los canadienses al lugar que Cook bautizó como Friendly Cove. De lo interesante que es el Museo de Arte Nativo de Campbell River, en la isla  de  Vancouver,  de  sus  nuevos  amigos.  Se  le  veía  entusiasmada  con  el viaje. Su sonrisa y sobre todo sus ojos brillaban con la ilusión de una niña antes  de  abrir  un  regalo.  Peter  Jones,  su  colega  en  el  departamento  de  la universidad la admiraba, la quería, la amaba, pero nunca se lo había dicho, nunca  lo  había  insinuado.  No  se  atrevía.  Se  volvía  loco  mirando  sus ondulados  cabellos  trigueños.  Observaba  los  dos  pendientes  de  su  oreja derecha y el pequeño piercing con un cristal brillante en la nariz.

—He estado practicando mi español con León y con Encarna —dijo Eri orgullosa—.  Dicen  que  tengo  buen  acento,  ¡Ja,  ja!  Que  tengo  un  acento simpático.

—¿Ligaste mucho?

—Ni te imaginas. León es muy atractivo ¿sabes?

—¿Te ligaste al español?

—No,  hombre.  León  está  casado  con  Encarna.  Pero  es  muy  guapo.  Y ella, una mujer estupenda. Te caerían muy bien.

—¿No me cuentas nada más de tu viaje? ¿Descubriste algo interesante?

—Tengo  muchas  cosas  que  contaros,  pero  necesito  que  toda  la información  que  he  ido  acumulando  en  mis  notas,  en  las  fotos  y  en  mi cabeza vayan dejando un poso de asentamiento, de maduración… No sé si me  entiendes…  Necesito  descansar  de  tantas  y  tan  buenas  vibraciones  y experiencias antes de ponerme a revisar el informe que fui elaborando cada día.

—No, si no quiero agobiarte. Era solamente una pregunta sin…

—Ya, ya. Pero entiéndeme. ¿Sabes? No pienso hacer nada estos días… y el fin de semana me voy a Palmer a la Feria Anual.

—Yo también quiero ir. Actúan Jefferson Airplane y Emmylou Harris.

—Qué antiguallas ¿no?

—Son clásicos. Hay que aprovechar las oportunidades que se presentan en este Estado apartado de la mano de Dios. ¿Quieres que vayamos juntos?

—Yo voy a ir con mi amiga Laura… pero puedes unirte a nosotras, si quieres.

—Vale. Nos llamamos.

Peter  dejó  en  casa  a  su  compañera  de  departamento.  Eri  vivía  sola  en una casita de madera con un pequeño jardín, situada en la zona este de la ciudad, en Muldoon Road con la Calle 32. Se había mudado allí desde un apartamento en el centro, en el que había vivido durante sus últimos años de carrera y los dos primeros de profesora en la universidad. Apartamento que había compartido con quien fue su pareja, Steve Berger, profesor como ella de Historia de América.

El  sábado  por  la  mañana,  Laura  Carter  recogió  a  Eri  O’Connell  y  a Peter  Jones  y  se  fueron  juntos  a  Palmer  en  su  autocaravana.  Habían decidido  pasar  allí  el  fin  de  semana,  por  eso  la  autocaravana  era  una estupenda  opción  para  dormir  y  cocinar  sin  tener  que  estar  buscándose  la vida  en  hoteles  y  restaurantes.  Palmer  es  un  pueblo  que  se  encuentra  al norte  de  Anchorage,  a  una  hora  de  camino  por  la  Glennallen  Highway. Recorrieron  en  primer  lugar  la  nave  en  la  que  se  exhibían  zanahorias, calabazas,  repollos  y  otros  vegetales  de  tamaños  gigantes,  de  absoluto récord,  de  hecho,  algunos  carteles  así  lo  anunciaban.  Vieron  infinidad  de especies de gallinas, crías de caribú, toros sementales, cerdos de cría, y un montón de cosas más. Por la tarde dieron un paseo por todo el recinto ferial disfrutando de las distintas actividades que se ofrecían en la feria, tanto para mayores como para los niños y niñas que habían ido con sus familias. A las seis  se  fueron  al  anfiteatro  al  aire  libre  para  disfrutar  del  concierto  de  los Jefferson  Airplane,  que  interpretaron  sus  viejos  temas  como Somebody  to love, Runaway o Keep on truckin’. Después de cenar algo en la motor home salieron a dar un pequeño paseo. Escucharon sonido de voces y de guitarras y  caminaron  al  encuentro  de  la  música.  Detrás  de  un  pinar  se  abría  un espacio en cuyo centro ardía un buen fuego, a su alrededor, sentados en dos hileras de troncos o sobre algún leño, unas treinta personas cantaban viejas melodías country y contaban historias sobre los primeros pobladores, sobre los colonos pioneros, sobre la fiebre del oro, que había llevado a Alaska a cientos de miles de personas de todo el mundo en busca del sueño dorado, ciento y pocos años atrás.

—El primer europeo en llegar aquí fue el capitán Cook —dijo una voz —, y ahora propongo un brindis por él y por sus hombres.

Todos, exaltados, alzaron sus latas de cerveza para brindar, los que no las tenían fueron invitados por aquellos que llevaban cervezas de más.

—He  brindado  por  Cook  —dijo  otra  voz,  pero  para  ser  honestos, debemos reconocer que los primeros en llegar fueron los rusos.

—No —dijo la voz anterior—. Ellos vinieron después.

—¡Y aún no se han ido! —apuntó otra voz divertida entre la carcajada general.

—Realmente, los primeros en llegar fueron los rusos con Vitus Bering al frente.

—¡Un brindis por Bering! —gritó otra voz, y todos le acompañaron.

—Los  primeros  fueron  los  rusos,  cruzaron  el  mar  que  hoy  lleva  el nombre de Bering y se instalaron en algunos puntos de las islas Aleutianas, y  poco  a  poco  en  otros  puntos  de  la  costa  donde  montaron  factoría peleteras. Siberia está enfrente.

Todos  dirigieron  sus  miradas  a  aquella  chica  que  contaba sosegadamente  lo  que  parecía  conocer  muy  bien.  Jóvenes  y  mayores estaban  atentos,  tanto  como  cuando  antes  alguien  había  contado  algún cuento  de  antepasados,  expectantes  a  lo  que  Eri  O’Connell  estaba empezando a decir.

—Pero antes que Cook, y también por mar, vinieron desde Europa los españoles —continuó diciendo ante la sorpresa de muchos.

—¿Tal  vez  por  eso  tenemos  una  ciudad  que  se  llama  Valdez?  — preguntó otra voz.

—Sí,  efectivamente,  y  Córdova  y  Monte  San  Elías  y  muchos  otros topónimos —continuó diciendo.

—Cuéntanos, ¿cómo fue esa historia? —dijo un anciano nativo de pelo canoso.

Poco  a  poco,  Eri  O’Connell  fue  desgranando  una  historia  que  hizo  de aquel  círculo  de  fuego  un  lugar  mágico,  como  lo  fueron  siempre  aquellos lugares  en  los  que  se  reunían  los  pueblos  nativos  alrededor  de  un  gran fuego,  fuego  que  calentaba  los  cuerpos  mientras  las  emociones  fluían  a través de los sentidos cuando cada uno imaginaba, percibía el significado de las palabras que los ancianos sabios de cada tribu iban pronunciando.

—Ya en el siglo XVI algunos marinos españoles habían partido desde las costas  mexicanas  del  Mar  del  Sur,  que  así  era  como  llamaban  antes  al océano  Pacífico,  y  habían  puesto  proa  al  norte.  Se  cuenta  que  hombres como  Ferrer  Maldonado,  Juan  de  Fuca  y  algún  otro  llegaron  a  divisar  las costas de nuestra querida Alaska. Quizás incluso desembarcaron. Lo que sí es  cierto  es  que  algunos  de  aquellos  marinos  aseguraron  que  habían descubierto  tierras  hermosas  y  salvajes  y  también  un  supuesto  paso  que comunicaría el océano Pacífico con el Atlántico. —Se oyeron algunas risas pero la gente seguía atenta—. Aquellas historias se convirtieron en leyendas y pasaron muchos años sin que ningún europeo volviese a navegar por estas aguas.  Fue  en  las  primeras  décadas  del  siglo XVIII,  como  cincuenta  años antes  de  nuestra  guerra  de  independencia,  cuando  llegaron  los  primeros pescadores  rusos  a  asentarse  en  algunos  puntos  de  las  Aleutianas,  y  tras ellos  las  expediciones  encargadas  por  los  zares  a  algunos  de  sus  grandes marinos, como Bering, que llegaron algo más lejos en nuestras costas. Estas noticias  de  la  presencia  rusa  en  Alaska  llegaron  a  oídos  de  los  reyes  de España,  aquellos  reyes  tuvieron  el  imperio  más  grande  que  uno  pudiera imaginar.  Gracias  a  los  informes  que  enviaron  los  espías  que  tenían  en Moscú,  España  quiso  controlar  la  zona,  o  por  lo  menos,  investigarla, cartografiar  sus  costas,  conocer  sus  riquezas  y,  en  todo  caso,  descubrir  y controlar el supuesto «Paso del Noroeste» del que hablaban las crónicas del siglo XVI. Por ello, enviaron barcos veleros, fragatas y goletas, con valientes marinos  con  una  formación  extraordinaria  para  aquella  época  y  se  fueron aventurando hasta divisar nuestras costas. Llegaron en 1774 hasta el límite sur de Alaska, la isla del Príncipe de Gales. Al año siguiente, en 1775, dos intrépidos  marinos  en  una  goleta  de  tan  solo  treinta  y  seis  pies  de  eslora, llamados Bodega y Mourelle vieron un monte nevado el día 15 de agosto, lo bautizaron como San Jacinto, tres años más tarde pasó por allí el capitán Cook  y  le  puso  por  nombre  Edgecumbe,  la  ciudad  de  Sitka  está  en  su ladera.  E  incluso  llegaron  a  la  altura  del  Cabo  Fairwather.  En  fin,  los marinos españoles hicieron un montón de viajes hasta estas costas durante las siguientes dos décadas. Establecieron contactos con los rusos y con los nativos de Alaska y de la Columbia Británica de Canadá. Pero no les quiero aburrir  con  estas  cosas  que  pertenecen  a  los  investigadores  de  la Universidad.

—Es  la  profesora  Eri  O’Connell  de  la  Universidad  de  Alaska-Anchorage —dijo Peter a los presentes, que arrancaron un cálido aplauso, estaban  emocionados  conociendo  algunos  detalles  sobre  el  pasado  de  su querida e inhóspita tierra.

Laura sonreía satisfecha y se sentía orgullosa de su amiga. Varios de los presentes se acercaron para hacerle preguntas o para satisfacer su curiosidad sobre alguna que otra cuestión, que en ocasiones nada tenía que ver con lo que había contado al calor de la lumbre, pero ella trataba amablemente de dar  respuesta  a  lo  que  sabía.  Se  había  hecho  tarde,  y  la  gente  regresaba silenciosa a sus respectivas «motor home» a descansar, al día siguiente les esperaba otra jornada festiva y de mucho trote por todo el recinto ferial. Eri miró las estrellas y comentó a Peter y a Laura que estaban viendo el mismo cielo que aquellos marinos de finales del siglo XVIII que habían alcanzado aquellas latitudes.

—Pues imagínate lo que habrán sentido al ver por vez primera las luces del norte —dijo Peter.

—La  Aurora  Boreal  —dijo  Eri—,  no  pareces  universitario  llamándole «luces del norte».

—Ya salió la profe —apuntó Laura.

—Así la llaman los nativos —repuso Peter algo enojado.

Lo  que  sí  apareció  en  el  firmamento  fueron  las  maravillosas  luces  del norte  o aurora borealis,  eran  de  un  color  verde  intenso  y  se  movían  con ligereza  realizando  ondas  en  el  cielo,  como  si  una  mano  oculta  estuviese moviendo visillos de luz de izquierda a derecha y al mismo tiempo subiese y  bajase  estores  del  mismo  color  en  una  sinfonía  de  ionización  de  la atmósfera sobre un fondo decorado de estrellas.

 

La mañana siguiente amaneció encapotada. A medida que avanzaba el día, una fina lluvia hacía desagradable el paseo, por lo que la gente se detenía más  tiempo  en  la  caseta  o  en  la  carpa  que  visitaba.  Una  de  las  más concurridas  era  la  de  los  voluntarios  de  la  Guardia  Nacional.  En  ella, algunos veteranos daban información, sobre todo a los jóvenes, para que se alistaran en ese cuerpo. En otra zona habían dispuesto un túnel de tiro. En él, cada persona tenía la posibilidad de probar su puntería con carabinas de aire comprimido. Peter fue el primero en disparar, sumando 49 puntos sobre 50, una magnífica marca. Se sentía John Wayne. Laura puso las cosas en su sitio y dejó la marca en 50 sobre 50 con lo que Peter solo deseaba que Eri no le ganase también, y no lo hizo, pero repitió su marca de 49. Después entraron en una amplia carpa en la que se vendían antigüedades, chatarra, trastos viejos… así como mantas, arpones y otros utensilios de los Inuit o los  Athabaskan,  supuestamente  antiguos,  armas  viejas  y  un  montón  de cosas más. Laura era una experta en armas, le gustaban las armas de fuego y  las  armas  blancas.  De  hecho,  en  su  casa  tenía  una  vitrina  con  algunas joyas como un revolver Dakota de 1873, un Colt Walter de 1847, un rifle de Kentucky  de  1850  y  varias  armas  blancas  antiguas  sin  catalogar.  A  un chatarrero  le  preguntó  sobre  una  daga  muy  deteriorada  que  se  encontraba entre varios cuchillos y machetes bastante oxidados.

—Todo ese lote se lo compré a un viejo trampero en Old Sitka —dijo el vendedor—. Si lo quiere, señorita, se lo dejo todo en cincuenta dólares.

—No,  no,  gracias.  No  me  interesa  todo.  ¿En  cuánto  me  deja  este machete?

—Escoja tres piezas, las que usted quiera, por 20 dólares.

—Le  doy  12  por  el  machete  —dijo  Laura  mientras  admiraba  aquel pedazo de hierro oxidado— y por este cuchillo —y señaló la daga.

Así fue como Laura se salió con la suya y se llevó la daga a un precio razonable.

—Probablemente se trate de una réplica de alguna daga de los ingleses, o de tus queridos amigos españoles. La voy a limpiar y después miraré en Internet y en los libros sobre armas blancas.

—No saquemos las cosas de quicio —dijo Eri.

—¿Qué  te  parece  esta  réplica  del  centenario  del  Winchester  73?  — preguntó Peter a Laura—. Un arma así, sí que me gustaría tenerla.

—¡Oh! ¡Peter! ¿Vas a venir de caza conmigo?

—Tal vez. Lo que de verdad me gusta es el rifle, ya que no puedo tener una  colección  como  la  tuya,  porque  no  entiendo  de  armas,  por  lo  menos tener una réplica de un rifle de leyenda.

—¿Colgado  encima  de  tu  chimenea?  —se  burló  Eri—,  no  me  digas más.

—Joder, no se puede ser abierto con vosotras. No sé por qué os cuento nada.

—No te pongas así, hombre. Era una broma. Esa réplica está hecha un desastre  —apuntó  Laura—.  Si  de  verdad  quieres  una  en  buen  estado, conozco una armería en Wasilla donde tienen alguna.

—Gracias.  Cuando  puedas,  me  gustaría  que  me  acompañaras  para realizar la compra.

—Me llamas y eso está hecho. ¿Tienes licencia de caza?

—No.

—No es problema. La sacamos allí el día de la compra y luego vamos a estrenarla.

En otro puesto de venta, Peter, ojeando algunos libros viejos, se detuvo en uno muy deteriorado por la humedad. Era grueso, encuadernado en piel pero con las tapas muy hinchadas y con gran número de hojas pegadas unas a otras.

—Parece  una  Biblia  —dijo—.  ¡Escrita  en  español!  ¡No  me  lo  puedo creer!

—Cállate,  idiota  —le  espetó  Eri,  arrancándosela  de  la  mano  y arrojándola  con  desprecio  sobre  un  montón  de  libros—.  ¿Qué  te  pasa? ¿Quieres  pagar  el  doble  de  su  valor  dándole  tanta  importancia?  ¿No  has aprendido nada de cómo compró Laura su daga?

Pero  Eri  O’Connell,  mientras  le  echaba  la  reprimenda  a  su  colega, comenzó  a  sentirse  mal,  ligeramente  mareada,  lo  suficiente  como  para apoyarse en el brazo de Laura.

—Vale, de acuerdo. Soy un bocazas, pero quiero esa Biblia.

—¡Cállate un momento, Peter! —dijo imperativa Laura—. ¿No ves que Eri no se encuentra bien?

—¿Te pasa algo? —preguntó él con preocupación.

—No,  tranquilo,  ya  estoy  mejor.  Oiga,  jefe  —dijo  Eri—.  Estos  libros ¿los vende por lotes?

—Los de esa caja sí. Escoja cinco por 10 dólares.

—¿Los que yo quiera?

—Si se lleva diez se los dejo por 18 dólares. Estamos de oferta.

Eri empezó a revolver los libros, ante la atenta mirada del vendedor, sin perder  de  vista  la  Biblia.  Finalmente,  escogió  cinco  entre  los  que, lógicamente, se encontraba el ejemplar que Peter deseaba. Los puso en las manos del vendedor, que los introdujo en una bolsa de plástico y Eri pagó los 10 dólares.

—Toma. Me debes diez pavos.

—Aquí  los  tienes  —respondió  Peter  con  una  sonrisa—.  ¿Y  ahora  qué hago yo con cuatro cuentos para niños?

—Mira, ahí tienes unos niños. Regálaselos.

—Voy  a  restaurar  esta  Biblia.  Va  a  ser  mi  pequeño  tesoro  y  mi entretenimiento en las próximas semanas.

—Eri, ¿te encuentras bien? —insistió Laura.

—Sí, estoy bien, gracias, Laura, no te preocupes.

—Deberías mirarte…

—Lo haré.

Como el día parecía que no quería despejar, acondicionaron una de las naves  para  que  todos  pudiesen  disfrutar  de  la  presencia,  en  directo,  de Emmylou Harris interpretando sus grandes éxitos de música country.

 

El  comienzo  del  curso  universitario  inició  una  rutina  de  trabajo  y  de  vida que se alargaría por varios meses. Laura se dedicaría a una de sus pasiones, la  fotografía.  Algunas  de  sus  fotos  habían  sido  publicadas  en  famosas revistas de viajes y turismo, otras ilustraban calendarios que compraban los turistas que visitaban Alaska. Pocos serían ya los clientes que iba a tener en su casa de Bed & Breakfast antes de febrero, quizás algún aventurero que quisiera  pasar  el  fin  de  año  en  Alaska.  Eri  y  Peter  harían  su  vida  en  la universidad,  dando  clases  e  investigando  sobre  los  pioneros  europeos  en aquellas tierras, siempre bajo la tutela del viejo profesor Tejerina.

Eri  O’Connell  aprovechó  los  primeros  días  para  visitar  a  su  médico  y hacerse  un  chequeo  que  sirvió,  fundamentalmente,  para  tranquilizarla, puesto que no se le detectó nada anómalo en su salud. Los mareos fueron achacados al estrés y al agotamiento físico. A mediados del mes de octubre, a  las  nueve  de  la  mañana  de  un  día  que  había  amanecido  despejado,  el profesor Tejerina repasaba sus notas en el despacho 185 A del edificio K de la  universidad.  Hasta  mediodía  no  tenía  clase,  y  aprovechaba  para  seguir encajando  datos  en  la  investigación  más  importante  de  su  departamento desde  su  llegada  a  la  Universidad  de  Alaska  veinte  años  atrás.  Quería elaborar  una  historia  sobre  los  pioneros,  sobre  los  primeros  marinos  en llegar  a  aquellas  tierras  salvajes  a  finales  del  siglo XVIII.  Sus  antepasados españoles  tenían  mucho  que  decir  en  aquella  historia,  y  él  se  había empeñado en sacarla a la luz, quería escribirla en inglés, en el idioma del gran navegante y explorador James Cook que se llevó todos los méritos, y difundirla en Alaska y Estados Unidos. No pretendía desacreditar al inglés, ni  muchísimo  menos,  el  capitán  Cook  fue,  sin  duda,  uno  de  los  grandes navegantes de la historia. Lo que buscaba era el reconocimiento, por parte del  mundo  académico  norteamericano,  a  la  inmensa  labor  exploratoria  de sus paisanos. Había un buen puñado de libros sobre el tema, publicados por investigadores  norteamericanos,  sobre  todo  trabajos  de  investigación realizados por departamentos de diferentes universidades de la costa oeste, California,  Oregón  y  también  de  universidades  canadienses.  De  todas formas, las mejores fuentes se encontraban en la ciudad de México y, desde luego, en España, tanto en el Archivo General de Indias de Sevilla como en el Museo Naval y en el Museo de América de Madrid.

Tejerina era un hombre bonachón que destilaba simpatía a primera vista, por eso no le resultaba difícil tener amigos en todas partes. Cada vez que visitaba a sus familiares en España, se reservaba una semana para investigar en  las  bibliotecas  de  los  museos  madrileños  o  para  desplazarse  a  Sevilla. Por ello, disponía de documentación de primera mano, tanto porque la iba solicitando a medida que la precisaba, como porque desde las instituciones españolas  le  tenían  al  día,  vía  Internet,  de  las  nuevas  publicaciones realizadas por profesores españoles sobre los temas que le interesaban. Una o  dos  veces  al  año,  solicitaba  una  serie  de  libros  y  revistas  al  servicio  de bibliotecas de la universidad para que el departamento de compras realizase su  adquisición.  En  ocasiones,  era  él  mismo  quien  giraba  una  cantidad  de dinero para que una conservadora del Museo de América, llamada Amadora Otero, le enviase desde España esas publicaciones que tanto le interesaban.

El  profesor  Tejerina  disponía  de  unos  fondos  muy  limitados  para  sus investigaciones por lo que no paraba de presionar al rector para conseguir más dinero, argumentando el interés que para Alaska podían tener aquellos trabajos  que  realizaba  su  departamento.  La  respuesta  del  rector,  este  año, había  sido  diferente  de  las  de  años  anteriores,  en  los  que  siempre argumentaba con vaguedades la falta de fondos, en esta ocasión afirmó que había más posibilidades ya que era evidente que la presencia de hispanos en Alaska era ya considerable, por lo que habría mecenas que quisiesen tener en cuenta esa tendencia. Ese argumento enfureció al profesor Tejerina. Su trabajo  no  era  un  trabajo  para  hispanos  tal  y  como  decía  el  rector,  era  un trabajo para la historia de América. Y, aún a sabiendas de que su estallido de cólera iba a ser contraproducente, así se lo dijo al rector.

—Tranquilícese  profesor  Tejerina  —dijo  el  rector—.  No  se  lo  tome como algo personal.

—¿Qué  me  tranquilice?  ¿Se  da  cuenta  de  que  esta  conversación  más bien parece de la Feria de Palmer que de una Universidad?

—Sepa  usted  que,  como  le  estaba  diciendo,  hay  una  segunda posibilidad…

—¿Quizás un restaurante mexicano? —espetó sarcásticamente.

—No, hombre, no. Estoy hablando en serio. Una importante asociación, con sede en Seattle, quiere financiar un proyecto de investigación, o quizás varios  —continuó  el  rector,  pensando  en  distraer  para  otros  menesteres parte de ese posible dinero—. Nosotros pretendemos diversificar el destino del  dinero  que  ofrecen,  que  es  cuantioso,  para  satisfacer  algunos  de  los proyectos  de  investigación  que  están  en  marcha.  Es  posible  que,  de  esta manera,  los  trabajos  de  su  departamento  puedan  contar  con  un  buen pellizco.

Aquella  conversación,  que  había  tenido  lugar  varios  días  después  de iniciado el curso, había cabreado mucho al profesor Tejerina, sin embargo, la  segunda  opción  le  dejó  un  regusto  que  no  conseguía  obviar,  estaba acostumbrado a las decepciones. De hecho, esos pensamientos le abordaban cada vez que se ponía a redactar los primeros capítulos del trabajo sobre los navegantes pioneros. En ello estaba, cuando en las paredes de su despacho se  filtraron  unos  destellos  azules  y  rojos,  pero  él  no  se  dio  cuenta.  A  los pocos  minutos,  llamaron  a  la  puerta.  Era  el  teniente  Ramírez,  del departamento de policía de Anchorage.

—Ramírez, adelante, pase, pase…

—Espero no molestar…

—Qué va, hombre. ¿Qué? ¿Ya han detenido a los gamberros?

—Desgraciadamente, no. De eso quería hablarle. No hemos encontrado ninguna  huella  para  identificar  a  nadie.  El  ordenador,  el  teléfono,  el escritorio  y  otros  puntos  que  hemos  considerado  claves  estaban  limpios. Ello  quiere  decir  que  los  que  aquí  entraron  no  eran  gamberros  aunque pretendieran parecerlo.

—Entonces…

—Bueno, he mandado imprimir todos los archivos, tanto de texto como fotografías, etc., que había en su ordenador y, lo que en principio suponía que  iba  a  ser  un  trabajo  aburrido  e  ininteligible  para  mí,  ha  resultado  ser todo  lo  contrario;  durante  muchas  noches  en  mi  casa  he  disfrutado enormemente  con  las  historias  que  usted  y  su  equipo  están  investigando. ¿Sabía usted, profesor que mis abuelos viven en un pueblecito de México, del estado de Nayarit, llamado Compostela? Está cerca de Tepic y de San Blas, los sitios de los que hablan en sus informes.

—¿No me diga? Este mundo es un pañuelo. ¿Los visita con frecuencia?

—Una vez al año vamos allá —dijo el policía pasándose al español con acento de su tierra—. Por las fiestas patronales.

—El 25 de julio.

—Usted es un auténtico profesor. Sabe mucho.

Al  profesor  y  al  teniente  se  les  pasó  la  siguiente  media  hora  sin  darse cuenta, ensimismados, hablando de Compostela, de Tepic, de las fiestas y de muchas cosas más que tenían que ver con la cultura común que les unía.

—Un día le contaré el origen de Compostela —dijo el profesor mirando el reloj—. ¡Qué tarde se me ha hecho! Tiene que disculpar, teniente, pero tengo que impartir una clase.

—Solo una cuestión, la principal, la que me ha traído aquí. He leído en algún que otro lugar algo sobre un tesoro…

—Tonterías.  Lo  tenemos  en  cuenta  porque  ha  sido  mencionado  por varias  fuentes,  pero  no  tiene  ningún  fundamento  científico  ese  tesoro.  La llegada  a  la  Columbia  Británica  y  a  Alaska  fue  por  mar.  No  se  tienen noticias de ninguna expedición por tierra.

—¿No  cree  usted  que  esa  haya  podido  ser  la  causa  del  asalto  al despacho?  ¿Qué  alguien  creyera  en  esa  posibilidad  y  quisiera  conocer  lo que ustedes saben?

—Eso es cine, detective Ramírez, perdone que se lo diga. No le dé más vueltas al tema.

Y así quedó la cosa, con la intención de una nueva cita para conversar sobre la historia de Compostela, de México, y de otros temas comunes.
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Capítulo 2

 

 

El agente especial Dixon mandaba uno de los equipos de investigación del FBI especializado en casos antiguos y relacionados con asuntos históricos y culturales. Había entrado en el FBI tras haber estudiado Criminología, pero su participación en las investigaciones de un caso de asesinato, relacionado con el robo de una pequeña colección de artefactos pertenecientes a varias tribus  norteamericanas,  le  llevó  a  interesarse  tanto  por  la  historia,  que  se graduó  en  Historia  de  América.  Dixon  siguió  de  cerca  las  investigaciones de su equipo de forenses con el cuerpo hallado en las proximidades de Sitka y esperó los resultados de los análisis de las diferentes pruebas, con el oro, los tejidos epiteliales, la ropa y el papel que se encontraba doblado en uno de los bolsillos del cadáver.

El caso es que fueron varios los estamentos invitados a participar en la investigación de tan preciado cadáver, fundamentalmente departamentos de algunas  universidades  que  aportaron  sus  especialistas  en  diversas disciplinas  como  anatomía  patológica,  histología,  antropología, mineralogía, etc. Entre los colaboradores se encontraban dos científicos de la  PHA  encargados  de  aportar  datos  sobre  aspectos  relacionados  con  el momento histórico y con las circunstancias de la presencia de aquel hombre en aquel rincón de Alaska en el período que determinase la datación de su muerte.

Los  primeros  resultados  no  tardaron  en  llegar.  Las  ropas  que  vestía aquel cadáver no se correspondían con ningún uniforme de ningún ejército pero  eran  habituales  ropas  de  exploradores  de  finales  del  siglo XVIII  o principios  del  siglo XIX.  La  medalla  que  colgaba  de  la  cadena  dio  más pistas. Al tener en un lado un rostro femenino y en el otro un crucifijo, no correspondía  ni  a  un  ruso,  ni  a  un  inglés,  ni  a  un  holandés,  tal  vez  a  un español o a un portugués. La solución llegó con la visualización y lectura del  contenido  del  papel  encontrado  en  el  bolsillo  del  muerto.  Los  de  la Sociedad  Geográfica  Nacional  que  lo  habían  tratado  en  sus  laboratorios, consiguieron  desdoblarlo,  transcribirlo  y  reproducirlo.  Estaba  escrito  en castellano del siglo XVIII, era un mapa de un pedazo de costa en el que había tres cruces pintadas y un texto:

Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas

romperán  a  cantar  entre  vosotros  y  aplaudirán  los  árboles  del campo.

El  profeta  Isaías  decía:  «…  hinca  tus  estacas  y  alarga  tus

cuerdas,  porque  te  extenderás  a  derecha  e  izquierda;  tu descendencia heredará naciones y poblará ciudades desiertas».

Con toda la información de la que disponía, Dixon mantuvo una reunión con  sus  más  estrechos  colaboradores  del  FBI,  se  trataba  de  contrastar  los datos  y  de  urdir  una  hipótesis  seria  sobre  quién  era  aquel  personaje,  qué hacía en aquel lugar y, por supuesto, las causas de su muerte.

—Este hombre —dijo Dixon— era un español vestido de paisano, con varias  cicatrices  por  cortes  realizados  probablemente  con  espadas  o  con dagas en combates o peleas, lo que nos hace pensar que era un soldado, tal vez  un  marino,  que  intentaba  pasar  desapercibido,  bien  por  realizar  una misión secreta…

—O por ser un renegado, un desertor —apuntó el forense Gordon.

—Es  también  una  posibilidad  —respondió  Dixon—.  Pero  lo  que  está claro es que este hombre no iba solo. Cuando murió fue introducido en una lona que luego fue cosida con cuero y depositada en un risco o una cueva. Los de la SGN calculan que debió morir alrededor de 1790, con un margen de cinco años de error.

—Tal vez hubiese más desertores —insistió Gordon.

—Yo apuesto más por la posibilidad de una misión secreta —dijo Allen, otro  de  los  agentes  de  Dixon—.  El  hecho  de  llevar  consigo  una  medalla religiosa y un texto bíblico en lo que parece un mapa me hace creer en ello.

—¿Crees  que  estaba  o  estaban  buscando  ese  lugar  marcado  con  tres cruces? —preguntó Dixon.

—Es posible. Lo que me desconcierta es que llevase consigo una bolsita con unas cuantas pepitas de oro…

—Es  verdad,  el gold rush  de  Alaska  fue  cien  años  más  tarde  y  el  de California unos sesenta o setenta —apuntó Gordon.

—¿Habrían encontrado oro los españoles? —preguntó Dixon.

—En  1792  o  1793  los  españoles  entregaron  esa  zona  a  los  ingleses,  a Vancouver —dijo Allen—. No lo habrían hecho si hubiesen encontrado oro.

—Sabes mucho de historia —repuso Dixon.

—Me  informé  para  este  caso  leyendo  algunos  artículos  que  la Universidad  de  Alaska  tiene  colgados  en  su  página  Web  —respondió  el agente Allen.

—Cuando  tengamos  todas  las  pruebas  sobre  la  procedencia  de  las pepitas de oro y más datos sobre el ADN, a qué tipo de arma corresponde la bala y los informes sobre antropología, le daremos un nuevo repaso al caso —indicó  Dixon—.  De  momento,  Allen,  y  ya  que  te  gusta  la  historia, averigua todo lo que puedas sobre los españoles en Alaska en el siglo XVIII.

—¿Hablo con los de la PHA?

—Ellos  ya  colaboran  con  los  análisis  de  los  tejidos,  no  los  molestes más. Inténtalo en la Universidad de Alaska. Y tú, Gordon, porque no hablas con un cura católico y averiguas si ese texto tiene algún significado especial o es simplemente una oración.

—El  viernes  tenemos  que  estar  en  Los  Ángeles,  ¿qué  te  parece  si  lo investigo allí con algún sacerdote de habla hispana?

—Muy  apropiado.  Entre  tanto,  yo  voy  a  buscar  en  nuestros  archivos algún caso parecido en ese entorno.

—Podías  preguntarle  lo  mismo  a  nuestros  vecinos  canadienses  ¿no crees? —preguntó Gordon.

—Sí, tal vez lo haga.

—¿Qué  hay  del  mapa?  —preguntó  Allen—.  ¿Se  sabe  a  dónde pertenece?

—En la SGN lo han metido en el ordenador y lo han estado comparando con los mapas que tienen de la costa noroeste, que son muchos por cierto, y de momento no hay coincidencias.

 

Encarna  Montes  acababa  de  llegar  a  su  despacho,  en  la  facultad  de Geografía  e  Historia  de  la  Universidad  Complutense  de  Madrid,  tras impartir dos horas de clase sobre Historia de América. Además de sus notas habituales,  sobre  la  mesa  de  su  despacho  se  encontraban  varias publicaciones  en  las  que  había  trabajos  suyos,  así  como  catálogos  de exposiciones  cuyos  comisarios  habían  solicitado  sus  conocimientos  en forma  de  trabajos  divulgativos.  En  estos  últimos  casos,  disfrutaba enormemente  porque  tenían  mucho  que  ver  con  su  pasión:  la  expresión artística  de  los  pueblos  nativos  de  la  costa  noroeste  de  América.  En  diez minutos, si eran puntuales, recibiría a dos periodistas de una productora de televisión,  llamada  Visafilmes,  dedicada  a  la  realización  de  documentales que luego eran emitidos en algunas de las televisiones públicas españolas y también en canales temáticos de todo el mundo.

Puntuales,  Victorino  Cañiza  y  Germán  Aguirre,  jefe  de  producción  y director  de  contenidos  respectivamente,  se  presentaron  ante  la  profesora Encarna Montes e intercambiaron saludos de cortesía y comentarios sobre el tráfico de Madrid, las interminables obras y la facilidad para encontrar la facultad en la Ciudad Universitaria.

—Bienvenidos.  Pónganse  cómodos  —dijo  la  profesora  mientras saludaba  a  los  dos  periodistas—.  ¿Qué  les  trae  por  aquí  y  en  qué  puedo ayudarles?

—Como  ya  le  hemos  dicho  por  teléfono,  en  nuestra  productora, Visafilmes,  queremos  realizar  una  serie  de  documentales  sobre  las expediciones españolas a la costa noroeste de América en el siglo XVIII — dijo Germán Aguirre.

—Y  usted  es  una  especialista  en  el  tema  —continuó  Victorino  Cañiza —.  Mire,  estas  son  nuestras  referencias  —dijo,  mientras  le  extendía  un dosier  en  el  que  se  incluía  un  DVD  con  un  resumen  de  algunos documentales realizados anteriormente por la productora—. Ahí podrá ver qué  trabajos  hemos  hecho  y  qué  televisiones  los  han  emitido  o  están emitiendo en todo el mundo.

—No hacía falta que me dieran referencias, he visto algún programa de ustedes en alguna tele —dijo la profesora Montes. Reconozco el logotipo.

—Lo  que  queremos  de  usted  son  fundamentalmente  dos  cosas: orientación  y  supervisión.  Orientación  a  la  hora  de  localizar  la documentación  necesaria  para  que  nuestros  documentalistas  hagan  su trabajo, y supervisión de los guiones definitivos —dijo Germán Aguirre.

—Ya sabemos que, aunque usted domina la materia, no deja de ser un trabajo  que  le  va  a  ocupar  su  tiempo  —continuó  el  jefe  de  producción—. Queremos que nos diga que sí. Y que haga una estimación económica de su trabajo.

En ese preciso momento, un hombre entró en el despacho.

—Les  presento  al  profesor  León  Estrada,  también  es  especialista  en Historia de América y creo que les puede ser útil para su documental.

—Encantado  de  saludarles  —dijo  mientras  estrechaba  la  mano  de  los dos periodistas.

—León y yo llevamos siete años yendo, durante nuestras vacaciones, a investigar in situ la vida de las Primeras Naciones de la costa noroeste de América, desde la bahía de San Francisco hasta Alaska —dijo Encarna.

—¡Qué interesante! —dijo Cañiza.

—Pues  sí  que  nos  puede  ayudar  —continuó  Aguirre—.  Acabamos  de hacerle una oferta a la profesora Montes que podemos hacerle extensiva a usted.

—Las  teles  pagan  muy  bien  —apuntó  el  profesor  Estrada  con  una sonrisa en los labios—. De todas formas, y sin saber lo que han hablado con Encarna, deben saber que ella y yo estamos casados, es decir, no les vamos a pegar un sablazo.

—Estaríamos  en  contacto  vía  Internet  y,  en  casos  especiales,  por teléfono —continuó Cañiza—. Deberíamos tener sus teléfonos móviles en caso  de  que  aceptaran  la  colaboración.  Por  supuesto,  al  margen  del  tema económico,  ustedes  figurarán  en  los  créditos  del  documental  como especialistas, como supervisores científicos del mismo.

—Una extra nos vendría muy bien ¿verdad, León?

—No solo eso, estamos en conversaciones con el Decano de la facultad para ver si conseguimos algo de financiación para la próxima campaña — dijo  Estrada—.  Ya  está  bien  de  que  hagamos  las  campañas  en  nuestro tiempo  de  vacaciones.  Incluso  las  cuentas  no  salen  nunca  y  acabamos poniendo  dinero  de  nuestro  bolsillo,  pero  sin  financiación  no  podemos hacer otra cosa.

—Esta es una buena oportunidad para nosotros —continuó la profesora —,  porque  si  los  medios  de  comunicación  se  interesan  por  nuestras investigaciones, resultará más fácil conseguir fondos.

—Bueno —dijo pensativo Aguirre—. Nosotros podríamos realizar unas cuantas  llamadas  a  colegas  de  radios,  teles  y  revistas  para  que  les  hagan algún reportaje o entrevista.

—¿Harían eso por nosotros? —preguntó entusiasmada la profesora.

—Por supuesto —respondió Cañiza.

 

Aguirre  y  Cañiza  aprovecharon  el  viaje  a  Madrid  para  visitar  varios museos. En la Ciudad Universitaria se encuentra el Museo de América y ese fue su destino antes de comer. Como el día era frío y seco, característico del mes de noviembre en la capital de España, los periodistas decidieron darse un  homenaje  degustando  un  asado  de  lechazo  en  el  Mesón  de  Aranda, acompañado por un rioja Campillo del 99. A la mañana siguiente, visitaron el  Museo  Naval  y  fueron  tomando  notas  de  piezas  y  ubicaciones  de  las mismas,  para  cuando  fuese  necesario  ir  a  grabar  imágenes  a  aquella institución.

 

En Seattle, en un despacho situado en el piso 27 del edificio de la PHA en la 4.ª Av. con Séneca Av., dos de los máximos responsables de la fundación estaban  reunidos.  David  Chapman,  director  ejecutivo,  miraba  a  través  del cristal hacia el mar, veía ensimismado cómo un ferry abandonaba la bahía de  Elliot  con  rumbo  norte,  su  destino,  seguro,  era  Prince  Rupert,  la localidad canadiense más septentrional en la costa del Pacífico, cerca de la frontera sur con Alaska. Su cara era de preocupación y apenas escuchaba lo que su director de operaciones, Barry Seldom, le decía.

—Barry, olvidémonos de momento de tanta acción…

—Tú sabes que las cosas no están yendo bien. Tenemos que hacer algo pronto.

—No debemos precipitarnos. Sigo preocupado por el robo de hace un año en San Francisco.

—Ese  tema  está  resuelto  —dijo  Seldom—.  Debes  tranquilizarte.  La aseguradora ya ha pagado.

—Ya, pero desde el museo me han informado de que los del FBI les han visitado hace un par de semanas… No me gusta que sigan husmeando por allí,  da  mala  imagen  que  los  policías  estén  entrando  continuamente  en nuestro museo. Nadie se va a fiar de nuestras medidas de seguridad…

—Cálmate,  David  —dijo  Seldom—.  Nuestros  hombres  saben  lo  que hacen  y  están  bien  pagados.  Pero  te  recuerdo  que  precisamente  por  eso, necesitamos  más  ingresos.  Debemos  apostar  por  el  tesoro  de  los españoles…

—No  tenemos  la  certeza  de  que  ese  tesoro  exista  —dijo  el  director ejecutivo—. Nos basamos en rumores apoyados en leyendas y en cuentos indios.

—Y en las pepitas de oro del cadáver del español hallado en Sitka — apuntó Seldom.

—Sigue sin haber nada concreto —dijo Chapman dubitativo—. ¿Estás seguro de eso?

—Nuestros  hombres  del  laboratorio  que  colaboran  con  el  FBI  dicen haberlo oído —repuso Seldom.

—No sé…

—Pues  algo  tenemos  que  hacer,  nos  hemos  equivocado  con  lo  de ENRON y estamos muy pelados de pasta —continuó Barry Seldom.

—De  momento  hay  que  averiguar  más  cosas  sobre  los  españoles  en Alaska  —dijo  Chapman—.  Tenemos  que  colocar  a  un  hombre  en  el departamento  de  Lenguas  Románicas  de  la  universidad  en  Anchorage  e invertir en investigación tanto allí como en España.

—¿Qué te parece si enviamos a Elizabeth a Madrid?

—Muy bien, empecemos por ahí —ordenó Chapman.

—Esta operación nos va a costar buena parte de nuestras reservas…

—No me presiones, Barry —apuntó Chapman—. Vayamos con tiento. Busca a alguien para colocarle como becario en la universidad de Alaska-Anchorage,  pero  que  esté  bien  preparado,  y  envía  a  Elizabeth  a  Madrid cuanto antes. Dile que averigüe todo lo que pueda sobre las investigaciones que desde las universidades españolas, los museos y otras instituciones, se estén realizando sobre la historia de los españoles en Alaska.

—Nos enviara informes muy pronto —dijo Seldom—. Ya sabes que es muy eficaz.

 

Los colegas de Aguirre y Cañiza dieron señales de vida muy pronto, tanto es así que, reportajes con los dos profesores de la Complutense, sobre los trabajos realizados en América por los dos historiadores, fueron publicados en  conocidas  revistas  de  tirada  nacional,  en  suplementos  dominicales  de periódicos, amén de ser entrevistados en programas de radio. Incluso alguna televisión  invitó  a  Encarna  Montes  para  que  hablara  como  «mujer emprendedora».  La  respuesta  por  parte  del  decanato  de  la  facultad  no  se hizo esperar.

—No  sé  cómo  lo  habéis  conseguido  —dijo  el  decano—,  pero  la difusión que le habéis dado a vuestros trabajos ha puesto de moda la costa noroeste.  Han  sido  varias  las  empresas  interesadas  en  patrocinar  las investigaciones  y,  sorprendeos,  el  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores  va  a destinar  fondos  y  a  colaborar  en  la  organización  de  una  exposición internacional de la que seréis los comisarios.

Los historiadores no cabían de gozo. Al salir del despacho del decano llamaron  inmediatamente  a  Victorino  Cañiza  para  expresarles  su agradecimiento  y  para  contarle  las  consecuencias  que  estaba  teniendo  la campaña de prensa que él y Aguirre habían organizado.

—Os  debemos  tanto  —dijo  Encarna—,  que  con  vosotros  vamos  a colaborar  con  un  entusiasmo  inusitado  y,  por  supuesto,  sin  compensación económica.

—De eso nada —contestó rotundo Cañiza—. Los profesionales pagan a los profesionales. Ese tema no es negociable. Me alegro por el esperanzador futuro de vuestra investigación.

—¿Cuándo nos vemos?

—Dentro de dos semanas, después del puente de la Constitución, vamos a Madrid.

—Nosotros,  los  jueves  no  tenemos  clase.  Podríamos  trabajar  en  la facultad y después salir a comer. ¿Qué te parece?

—Muy bien. Quedamos, en principio, para el jueves día 9 de diciembre en tu despacho.

 

Como cada mañana, durante las dos últimas semanas, de martes a domingo, Elizabeth  Vásquez  entraba  a  las  diez  en  punto  en  el  Museo  Naval  de Madrid. Tras los controles de seguridad pertinentes, se dirigía a la sala de investigadores.  Saludaba  amablemente  a  los  funcionarios,  documentalistas y auxiliares, que ya se habían acostumbrado a su presencia, cubría la ficha correspondiente y la solicitud del archivo deseado, la entregaba a la persona encargada  de  los  pedidos  y,  diez  minutos  más  tarde,  se  encontraba transcribiendo  el  manuscrito  que  como  cada  día  había  solicitado.  Leía detenidamente  cada  jornada  de  navegación  del  manuscrito  del  viaje  de exploración  de  la  costa  noroeste  de  América  del  teniente  de  navío  don Jacinto  Caamaño  y  Moraleja,  viaje  realizado  en  el  año  1792.  Y,  en  una gruesa libreta, Elizabeth tomaba notas; más que eso, algunas veces parecía copiar  exactamente  el  contenido  de  alguna  página,  sin  omitir  ni  el  más mínimo  detalle.  Y  lo  hacía  a  lápiz,  por  no  estar  permitido  usar  bolígrafos para evitar accidentes con los originales.

Elizabeth  Vásquez  era  una  joven  norteamericana  que  se  había licenciado  en  Sociología  en  la  universidad  de  Oklahoma,  ubicada  en Norman. Se encontraba en España preparando el doctorado, gracias a una beca  de  la  PHA.  De  ascendencia  española,  su  aspecto  más  bien  parecía nórdico,  era  alta,  rubia,  de  rasgos  angulosos  y  con  la  tez  más  que  blanca, transparente.  Hablaba  correctamente  el  español  pero  con  claro  acento norteamericano  y,  pese  a  la  amabilidad  de  los  trabajadores  de  la  sala  de investigación del Museo Naval, siempre se mostró fría y distante. Nadie la había visto sonreír. De hecho, al mediodía, cuando se anunciaba el cierre de la sala y del museo, recogía todas sus pertenencias, dejaba el original sobre la mesa de trabajo y abandonaba la sala con un adiós tan rápido como sus pasos hacia la puerta de salida.

Debía de ser una mujer muy metódica y muy precisa en sus deberes, ya que durante un mes entero no faltó a su cita con el Museo Naval. Hasta que finalizó su tarea.

Ya  en  su  apartamento,  Elizabeth  escaneó  con  buena  resolución  cada página que había copiado. Metió la libreta en un sobre acolchado junto con un  sobre  en  el  que  incluía  un  informe  con  las  averiguaciones  que  había hecho sobre las investigaciones de distintos estamentos sobre los españoles en Alaska en el XVIII. Escribió una dirección de Seattle en el sobre. Llamó a una  empresa  de  mensajería  y  envió  el  paquete  a  Estados  Unidos  de América.

 

Cuando  llegó  la  fecha  acordada,  los  periodistas  de  Visafilmes  se  fueron  a Madrid  a  entrevistarse  con  Encarna  Montes  y  León  Estrada.  Estuvieron reunidos toda la mañana del jueves. Los historiadores, agradecidos, habían realizado  un  trabajo  excepcional.  Al  contrario  de  lo  que  cabría  esperar, tenían  preparada  una  selección  de  artículos  de  revistas  especializadas escritos por historiadores de prestigio, conocedores del tema desde distintas ópticas, relaciones entre europeos y nativos, culturas de los nativos, arte de las Primeras Naciones, lenguaje y simbología, aculturación, etc. Así como un resumen histórico que ellos mismos habían condensado en unos veinte o veinticinco  folios,  lo  que  no  excluyó  un  aporte  bibliográfico  básico  para comprender el período histórico. Más bien parecía el trabajo de un equipo de  periodistas,  por  la  capacidad  de  síntesis,  que  el  de  unos  historiadores. Después de un descanso para un café en la animada cafetería de la facultad, entraron  en  la  segunda  parte  de  la  preparación  de  la  producción:  el conocimiento de los lugares que habría que visitar, tanto en España como en América,  para  grabar  imágenes.  Esas  grabaciones,  en  vídeo  de  alta definición, incluirían objetos, artefactos y obras de arte relacionadas con la época, guardados en diferentes museos, archivos y bibliotecas; la grabación de los exteriores de esas instituciones y de otras, como palacios, edificios civiles y religiosos, etc., amén de los espacios naturales de América que los navegantes visitaron y desde los que partieron en sus viajes de exploración. La  recopilación  de  información  fue  muy  exhaustiva  y,  en  varios  de  los casos,  incluía  los  nombres  de  las  personas  con  las  que  los  historiadores mantenían  buena  relación  en  museos  y  otras  instituciones,  personas  que facilitarían la tramitación de autorizaciones para poder grabar imágenes de vídeo o acceder a documentación no expuesta al público, generalmente, la más abundante e interesante. Aquella jornada, que remató después de una buena  comida,  supuso  un  aporte  de  documentación  tan  grande  y  tan estructurado  que  el  equipo  de  redacción  de  Visafilmes  vería  facilitado  su trabajo en gran medida, lo que suponía no ir tan apretados de tiempo ya que sabrían dónde buscar.

 

Cuarenta  y  cinco  minutos  más  tarde,  los  periodistas  se  encontraban  en medio de un monumental atasco en la avenida de los Reyes Católicos, muy cerca de su destino, el Museo de América. Allí mantuvieron una entrevista con  una  de  las  conservadoras,  una  mujer  que  les  había  recomendado Encarna Montes llamada Amadora Otero, una persona muy eficiente y muy amable que además era el contacto que el profesor Tejerina tenía en España.

—Tiene usted muy buenos amigos —dijo Cañiza—, nos hablaron muy bien de usted.

—Podemos  tutearnos  ¿no?  —dijo  la  conservadora—,  estaremos  más cómodos. ¿A quién te refieres? Victorino ¿verdad?

—Sí, Victorino, me refiero a Encarna Montes y a León Estrada.

—Por supuesto, son magníficas personas. No porque hablen bien de mí, es que son muy majos. ¿Os contaron que estuvieron en Alaska y en Canadá varias  veces?  ¡Cómo  los  envidio!  Sanamente,  claro,  les  deseo  lo  mejor. Bueno,  ¿qué  puedo  hacer  por  vosotros?,  ¿queréis  grabar  imágenes  del museo, verdad?

—Pues  sí,  pero  no  solo  eso  —contestó  Aguirre,  aprovechando  el resquicio que dejó Amadora para poder hablar—. También queremos grabar imágenes  de  determinadas  láminas  que  no  están  expuestas,  así  como  los originales de algunos mapas, manuscritos, etc. Y nos han dicho que tú eres la indicada…

—La  mejor  —apostilló  Cañiza—.  En  todos  los  sentidos,  si  me  lo permites.

—Gracias,  se  agradece  el  cumplido,  sobre  todo  cuando  viene  de  dos profesionales como vosotros. Pues sí que me considero buena en mi trabajo y no vais a quedar defraudados.

Durante un par de horas, estuvieron recorriendo las salas del museo que se referían a la época y a los lugares relativos a la costa noroeste, tomaron notas  sobre  los  objetos,  su  ubicación  y  número  de  referencia  y  quedaron admirados.  Luego,  volvieron  al  despacho  de  Amadora  y  esta  se  puso  a buscar en la base de datos del museo los documentos que en principio les pudieran interesar. Finalmente, les imprimió un listado de grabados, mapas, etc.,  y  ella  se  quedó  con  otra  copia.  Además,  se  comprometió  a  seguir buceando en la base de datos, con el objeto de ampliarles la información, datos que les remitiría vía correo electrónico.
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Capítulo 3

 

Al  sur  de  Los  Ángeles,  como  a  media  hora  de  distancia,  se  encuentra  la misión  de  San  Juan  Capistrano,  una  de  las  más  antiguas  y  que  mejor  se conserva  de  la  época  colonial  española.  Abriéndose  paso  entre  las  largas colas de visitantes y turistas que querían acceder al viejo recinto religioso, el  agente  Gordon  consiguió  acercarse  hasta  el  mostrador  de  información donde preguntó por el padre Sánchez. Tuvo que esperar unos diez minutos a que el religioso finalizase la misa que estaba oficiando.

—¿En qué puedo ayudarle? —preguntó el religioso.

—Soy el agente Gordon, del FBI. Estamos realizando una investigación y entre las pruebas que hemos encontrado en el caso que nos ocupa, hemos hallado un escrito sobre el que usted, tal vez, nos pueda decir algo —dijo, sacando  del  bolsillo  una  copia  del  original  y  entregándosela  al  padre Sánchez—. ¿Le dice algo?

—Está en castellano antiguo —afirmó y se puso a leer el texto—…

Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas

romperán  a  cantar  entre  vosotros  y  aplaudirán  los  árboles  del campo.

El  profeta  Isaías  decía:  «…  hinca  tus  estacas  y  alarga  tus

cuerdas,  porque  te  extenderás  a  derecha  e  izquierda;  tu descendencia heredará naciones y poblará ciudades desiertas».

»… Son fragmentos de uno de los Oráculos del profeta Isaías —dijo el padre  Sánchez,  levantándose  para  consultar  la  Biblia  que  tenía  sobre  una mesa—. Aquí está: Isaías 55, 12. Salida de Babilonia… “Saldréis contentos, os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas  romperán  a  cantar  entre  vosotros  y aplaudirán  los  árboles  del  campo”.  Pero…  el  otro  párrafo…  veamos…  sí, aquí está: “Ensancha el espacio de tu tienda, despliega tus toldos sin miedo, hinca  tus  estacas  y  alarga  tus  cuerdas,  porque  te  extenderás  a  derecha  e izquierda; tu descendencia heredará naciones y poblará ciudades desiertas”. En efecto, son dos fragmentos del final del Oráculo sobre Judá e Israel del profeta Isaías.

—Sí, padre, ¿pero qué significan? —preguntó el agente Gordon.

—Son textos del primer Isaías, el profeta que vivió en el siglo VIII antes de Cristo, durante la monarquía israelita. Es sus textos, el profeta hace una llamada  a  la  conversión,  una  invitación  a  buscar  la  justicia  social  y  una propuesta de esperanza en la llegada del Mesías.

—Pero ¿es una oración?

—No  en  sí  misma.  Es  más  bien  una  reflexión  compartida  con  sus seguidores y con todos los cristianos que leen la Biblia.

—Entonces,  padre,  ¿qué  motivaría  a  una  persona  a  llevar  consigo  un papel con este fragmento de Isaías?

—Tal  vez  se  trate  de  una  persona  atormentada,  que  quiera  recordarse constantemente  el  mensaje  del  profeta…  tal  vez  porque  ese  versículo  le haya marcado profundamente o porque sea el resumen de todo el Oráculo…

El agente Gordon agradeció al padre Sánchez su colaboración y regresó a Los Ángeles, no sin antes dar un paseo por el amplio recinto de la misión, por  los  viejos  muros  de  la  primera  iglesia,  varias  veces  derruidos  por terremotos y varias veces reconstruidos, por el pequeño museo con varios cuadros  de  la  época  de  fray  Junípero  Serra,  con  utensilios  de  la  vida cotidiana, con el dormitorio del fundador…

 

Desde  la  habitación  del  hotel  que  ocupaba  en  Anaheim,  L. A.,  el  agente Allen contactó con la Universidad de Alaska-Anchorage para averiguar más cosas  sobre  la  colonización  de  la  costa  noroeste  de  América  en  el siglo XVIII. Escribió un correo electrónico y se lo envió a la única mujer que había  en  el  departamento  de  Lenguas  Románicas,  el  departamento  que investigaba  la  presencia  española  en  aquellas  tierras,  la  profesora  Eri O’Connell.  En  él,  solicitaba,  como  aficionado  a  esos  temas,  información sobre  los  primeros  españoles  en  Alaska,  sobre  todo  en  la  zona  de  Sitka. Tuvo suerte, la profesora no tardó en contestar:

Sr. Allen,

La  presencia  española  en  la  costa  noroeste  de  América  está

contrastada. Aparte de los rusos, que llegaron cruzando el estrecho de Bering, es decir, su recorrido fue de norte a sur, los primeros en navegar por estas aguas fueron los españoles, luego vendría Cook y, más tarde la gran oleada de dominio español entre 1779 y 1793.

Para  más  información  le  remito  a  la  página  Web  de  la

Universidad  Complutense  de  Madrid,  España,  o  que  tenga paciencia porque en pocas semanas colgaremos un nuevo trabajo al respecto en nuestra web de la Universidad de Alaska.

P. D.: Sobre los españoles en Sitka no tenemos noticias. Un saludo cordial,

Eri O’Connell

Un par de semanas más tarde, ya en las oficinas del FBI en Seattle, el equipo de investigación del agente especial Dixon, con muchas más pruebas en  su  poder,  repasó  la  situación.  En  primer  lugar,  el  ADN  demostraba  el origen español de aquel cadáver momificado.

—Además,  las  ropas  que  lleva  coinciden  con  las  que  he  visto  en  un cuadro  en  la  misión  de  San  Juan  Capistrano  —afirmó  Gordon—.  Había españoles que vestían de ese modo y debían de ser militares, porque iban armados.

—Los  expertos  de  la  PHA  sitúan  la  ropa  en  un  español  de  finales  del siglo XVIII.

—Tal vez fuesen exploradores —apuntó Dixon— y no renegados.

—Sin embargo, en la universidad de Alaska no tienen constancia de la presencia de españoles en Sitka —continuó Allen—. De todas formas, estoy esperando un informe que va a ser publicado en unas semanas, que quizás pueda aportar algo de luz sobre los aspectos históricos.

—La SGN sigue con el mapa de la bahía pero sin éxito —dijo Dixon—. Gordon, ¿qué sabes de la oración?

—No es una oración —respondió mientras extraía de su bolsillo un bloc de  notas—.  Se  trata  de  un  versículo  del  profeta  Isaías  referido  a  la conversión  de  los  pueblos,  a  las  igualdades  sociales  y  a  la  llegada  del Mesías.

—Entonces ¿por qué la llevaba encima? —insistió Dixon.

—Según  el  padre  Sánchez,  por  un  significado  personal  especial.  No podría decirte…

—Pues no debe ser ninguna tontería cuando acompaña a un escueto y misterioso  mapa  —indicó  Dixon—.  Confiemos  en  que  los  de  la  Sociedad Geográfica lo encuentren en las comparativas que están realizando.

—¿Qué sabemos de las pepitas de oro? —preguntó Gordon.

—Los  resultados  del  laboratorio  no  dejan  de  sorprender  —respondió Dixon—.  Al  ser  pepitas,  claro  está,  se  trata  de  oro  aluvial  y  todos  los exámenes comparativos lo sitúan en los alrededores de Juneau, tal vez en la isla Douglas.

—Pero  ¿cuándo  apareció  oro  allí?  —preguntó  nuevamente  Gordon—. ¿No fue en 1880?

—Efectivamente, fue en 1880 cuando un jefe indio llevó hasta allí a un perito de una empresa minera que descubrió los yacimientos de Juneau y de los alrededores. Por cierto, el perito se llamaba Joe Juneau.

—Esto se complica y se hace, a la vez, más interesante —dijo Allen—. Por  eso  me  apunté  a  este  grupo  de  investigaciones  en  el  FBI.  Estoy deseando averiguar más cosas sobre la historia de esa época porque nos va a ayudar mucho en la resolución del caso.

—Tal vez seamos nosotros los que ayudemos a resolver algún enigma de la historia —replicó Gordon.

—Ya  sé  que  no  se  suelta  prenda  de  una  investigación  hasta  que  esta finaliza,  pero  —continuó  Allen—  ¿tal  vez  podríamos  filtrar  alguna información en la universidad de Alaska…?

—No sigas —interrumpió Dixon.

—Tal  vez  si  les  damos  una  pista  sobre  los  españoles  en  aquella  zona, ellos averigüen más rápidamente que nosotros algunos datos históricos que nos puedan ayudar a resolver el caso —insistió Allen.

—Además, los de la SGN y la PHA que han colaborado con nosotros ya tienen  información  y  estarán  preparando  equipos  —apoyó  Gordon—.  Si queremos ayuda de Alaska…

—No  conocemos  a  esa  gente  —repuso  Dixon—.  Habrá  que investigarles antes.

—¿Me voy a Alaska, Jefe? —preguntó Allen con una amplia sonrisa en la cara.

—Hace diez años nadie pediría ir a Alaska, era un castigo. Ahora salen voluntarios de debajo de las piedras —dijo Dixon.

—Sí,  doctor  Fleishman  —contestó  irónicamente  Gordon  en  referencia al «Doctor en Alaska» de la tele.

—Este  asunto  no  es  urgente  —continuó  Dixon—.  Seguramente  no  se resolverá hasta el próximo verano. Antes tenemos que resolver el robo del museo de San Francisco…

—¿Eso es un sí? —preguntó Allen.

—Sí,  pero  no  antes  de  enero  —respondió  el  jefe—.  Si  quieres  ir  a Alaska vas a pasar frío de verdad —dijo sonriendo.

 

El  otoño  había  sido  relativamente  benigno,  pero  las  nevadas  caídas  la última semana antes de Navidad auguraban un invierno como los de otras épocas en aquellas latitudes de Alaska. No es que las nieves complicaran el tráfico en Anchorage, no era para tanto, pero sí recordaban a sus habitantes en qué parte del mundo se encontraban y que los meses de invierno no se iban  a  reducir  a  un  montón  de  días  con  pocas  horas  de  luz.  A  pesar  del incremento notable de residentes que había experimentado Alaska, centrado fundamentalmente  en  Anchorage,  que  había  aumentado  su  población  en casi  un  cincuenta  por  ciento  más  en  solo  diez  años,  la  vida  seguía  siendo dura  en  el  estado  más  septentrional  de  Estados  Unidos.  Continuaba haciendo honor a su lema: «la última frontera». Un lugar aún por descubrir, por  domesticar  por  el  hombre.  Esa  dureza  climática  era,  sin  embargo,  su salvación ante una afluencia masiva de aventureros. No obstante, las cifras de  suicidios  en  invierno  continuaban  multiplicándose  considerablemente, sobre todo en los territorios más aislados, como las islas Aleutianas, y entre los  grupos  de  población  nativa,  que  no  han  sabido  adaptarse  a  los vertiginosos  cambios  sufridos  por  la  sociedad  alasqueña  en  las  últimas décadas. La falta de luz, tantas horas de penumbra durante tantos meses del año,  invitan  a  la  depresión  y  si  a  ello  sumamos  los  problemas  con  el alcohol, la combinación acaba resultando mortal.

Aquella  mañana,  en  la  Universidad  de  Alaska-Anchorage  todo  el departamento de Lenguas Románicas, con el profesor Tejerina al frente, se encontraba  reunido.  Estaban  haciendo  balance  del  primer  trimestre  y escuchando  la  lectura  del  informe  realizado  por  Eri  O’Connell  sobre  su estancia, durante el verano, en la Columbia Británica de Canadá. Eri leyó un  preámbulo  en  el  que  narró,  de  una  manera  simplificada,  la  llegada  de europeos a las costas del noroeste de América, contando cronológicamente los viajes más significativos y sus logros, incluyendo en su relato a todas las naciones  presentes  en  tal  epopeya,  desde  los  españoles  a  los  rusos,  los franceses  y  los  ingleses,  así  como  a  barcos  comerciantes  en  pieles  de portugueses, holandeses y, por supuesto, bostonianos. Entrando en materia, pasó a destacar lo más importante, desde el punto de vista científico, de su estancia  en  la  isla  de  Vancouver.  Así  como  otros  profesores  de  otras universidades, con más experiencia trabajando sobre el terreno, tenían muy delimitadas  sus  parcelas  de  investigación,  léase  investigación  lingüística, artística, etc., Eri O’Connell dejó constancia de que sus investigaciones, en esa primera ocasión, estuvieron encaminadas a una acción más generalista, que sirviese de punto de partida para futuros trabajos, centrándose siempre en la línea de ratificación de la presencia española en aquellas tierras y en las  aguas  oceánicas  que  las  bañaban.  De  hecho,  incluyó  una  relación  de todos  los  documentos  consultados,  su  localización  y  el  resumen  de  los mismos.  Como  anexo,  adjuntó  la  transcripción,  comentada,  de  las conversaciones que había mantenido con los nativos. Al finalizar su lectura, planteó  una  serie  de  cuestiones  que  no  dejaban  de  ser  los  pilares  de  las investigaciones  a  realizar  en  las  siguientes  campañas:  ¿Cuál  fue  la influencia  española  en  Nutka?  ¿Cuáles  son  los  vestigios  de  las  relaciones entre nativos y españoles en la bahía de Bucareli, en el sur de Alaska? ¿Y del puerto de Mulgrave conocido hoy como Yakutak Bay?

—Preguntar también por «among amino», o algo parecido —dijo Eri a sus colegas—. Perdón, esta es una nota que tomé en su momento y que no he borrado del documento final.

—Pero  ¿de  qué  se  trata?  —preguntó  Tejerina—.  ¿Tiene  algo  que  ver con tu trabajo o es algo personal?

—Es,  simplemente,  una  pequeña  duda  fonética  que  me  ha  llamado  la atención. Cuando transcribía la conversación con el Jefe Macuina Williams, en  Nutka,  escuchando  sus  palabras  me  llamó  la  atención  el  hecho  de  que cuando  pregunté  por  los  navegantes  españoles  él  mencionó  en  inglés «navegantes y among amino», que luego, en la traducción de Rick Graves, su nieto, no consta. Tal vez no sea nada. No sé. Me quedó esa duda.

—¿Has mirado en Internet? —preguntó Peter.

—Claro. Y aparecen cientos de páginas relativas a esos términos, todas relacionadas con aminoácidos y proteínas, que poco tienen que ver con esta historia.

—Quizás sea un nombre de los Nuu-chah-nulth o una palabra frecuente —apuntó Tejerina.

—Tal  vez.  Seguiré  escuchando  la  grabación.  Y  si  vuelvo  el  próximo verano, saldré de dudas.

—¿No podrías contactar con Rick Graves, por si acaso él sabe algo? — preguntó Peter.

—Sí, supongo que sí.

—Si necesitas ayuda —se ofreció—, aquí me tienes.

—Muy bien, Eri —zanjó Tejerina—. Ojalá podamos conseguir fondos para  la  investigación  y  podamos  ir  los  tres  a  esos  maravillosos  lugares llenos de tesoros ocultos.

—¿Hay oro? —preguntó inocentemente Peter.

—Tesoros  para  la  historia,  tesoros  de  investigación  científica  — respondió  Eri  a  su  ruborizado  compañero—.  Por  ciento,  ¿cómo  va  tu Biblia?

—¿Qué Biblia? —se interesó Tejerina.

—Una que Peter compró en septiembre en la feria de Palmer. Escrita en español.

—¿No me digas?

—Pues sí. Quizás perteneció a algún marino español, o a algún minero, ¿quién sabe?

—O quizás sea más antigua —dijo Peter queriendo dar más valor a su pequeño  tesoro—.  Ya  lo  veremos.  De  momento,  estoy  procediendo  a  la minuciosa separación de las hojas y de las tapas de cuero, que tenían mucha humedad  y  estaban  bastante  deterioradas.  A  principios  de  año,  os  la enseñaré completamente restaurada.

Tejerina  se  hizo  cargo  del  informe  para  que  fuese  publicado  en  el siguiente  número  de  la  revista  de  la  Universidad,  en  la  sección  de investigaciones históricas. Serviría también para demostrar a las autoridades universitarias  que  con  algo  de  financiación  se  podrían  conseguir  logros importantes en la investigación.

 

Eri O’Connell no dejó en saco roto la recomendación del profesor Tejerina respecto de preguntar por las palabras «among amino», palabras que el jefe Macuina  Williams  había  pronunciado  durante  su  estancia  en  Nutka  el verano  pasado.  Para  averiguar  algo  más  sobre  esas  raras  palabras,  Eri  se puso  en  contacto  con  Rick  Graves,  nieto  del  jefe  Macuina,  a  través  del correo electrónico del museo que las Primeras Naciones de Canadá tienen en  Campbell  River.  Al  día  siguiente,  la  profesora  tenía  en  la  bandeja  de entrada de su correo un mensaje de Rick Graves.

Señorita O’Connell,

Me  alegra  tener  noticias  suyas.  La  recuerdo  perfectamente  de

cuando  nos  visitó  en  Campbell  River  y  luego  nos  desplazamos  a Nootka. Será para mí un verdadero placer poder ayudarle, siempre que esté dentro de mis posibilidades.

Tanto  a  usted  como  a  todos  los  investigadores  que  estudian

nuestras culturas, les estamos muy agradecidos.

Espero que me transmita, cuando estime oportuno, esa duda por

si soy capaz de resolverla.

Afectuosamente,

Rick Graves.

Eri se puso inmediatamente a contestar aquel correo…

Estimado señor Graves:

Gracias por ser tan rápido en ponerse en contacto conmigo. Yo

también guardo un grato recuerdo de mi visita a las tierras de sus antepasados.

Mi duda tiene que ver con unas palabras que su abuelo, el jefe

Macuina Williams, pronunció durante nuestra visita a Nootka. Son algo así como «among amino». Las he escuchado infinidad de veces y  ese  es  el  sonido  que  le  transcribo  y  no  entiendo.  Tal  vez  sean palabras de los Nuu-chah-nulth que desconozco, tal vez no tengan importancia, peo estoy intrigada y me gustaría despejar mis dudas.

Atentamente,

Eri O’Connell

Esa  misma  noche,  cuando  Eri  llegó  a  su  casa,  se  encontró  en  su ordenador un nuevo mensaje de Rick Graves que leyó inmediatamente.

Señorita O’Connell,

Es  para  mí  una  satisfacción  saber  que  puedo  ayudarle  con  su

duda. Me ha hecho mucha gracia, disculpe, pero es que a mi abuelo le  cuesta  pronunciar  algunos  nombres.  Su  «among  amino»  es  el nombre  de  un  español  de  los  que  mantuvieron  los  primeros contactos  en  el  siglo XVIII  con  nuestro  legendario  jefe  Macuina, nombre que escrito correctamente sería Ramón Camino.

Ese  español  mantuvo  muy  buenas  relaciones  con  las  Primeras

Naciones y por ello se le recuerda en nuestro folclore y en nuestra tradición  oral.  Sería  para  mí  muy  gratificante,  y  para  mi  abuelo también,  invitarle  a  participar  en  nuestras  celebraciones  a  finales de julio y principios de agosto. Espero que pueda desplazarse hasta aquí, sería nuestra invitada especial, junto con nuestros amigos de España, los profesores Estrada y Montes que, por cierto, el próximo verano  van  a  venir  acompañados  por  un  equipo  de  televisión  de España que quiere realizar unos documentales.

Esperando tenerla con nosotros en el verano, reciba un saludo

cordial.

Rick Graves

P. D.: Si tiene algún otro problema que yo pueda resolver, no dude en ponerse en contacto conmigo.

Situado  ante  el  ordenador  de  su  despacho  en  Seattle,  el  agente  Allen chequeó rutinariamente la página Web de la Universidad de Alaska para ver si ya había sido publicado el informe de la profesora O’Connell sobre los españoles en la costa noroeste. En esa ocasión cantó «bingo». Allí estaba. En inglés y en español. Lo imprimió y se puso a leerlo, al principio como un policía pero poco a poco como si de una novela histórica se tratase. Le encantó,  pero  no  había  nada  sobre  Sitka.  Al  final  del  informe  de  Eri O’Connell,  figuraba  una  relación  bibliográfica  y  una  serie  de  «enlaces  de interés»  con  otras  páginas  Web,  para  que  accediesen  los  interesados  en profundizar en los diferentes aspectos de la investigación.

El agente Allen picó en la Web de la Universidad de Nuevo México y luego en la Complutense de Madrid, España. En esta última, no todo estaba en inglés, y su español se limitaba a unas cuantas palabras que le permitían ir a restaurantes de comida mexicana.

Con  todo,  Allen  informó  al  jefe  Dixon  sobre  la  conveniencia  o  no  de seguir más de cerca las investigaciones del departamento universitario en el que trabajaba la profesora Eri O’Connell.

 

Poco antes de Navidad, Eri se presentó en el despacho de la universidad con una  sonrisa  de  oreja  a  oreja.  Esperó  a  su  jefe  y  a  Peter  y  cuando  estos entraron les mostró unas cuantas fotografías que había impreso en su casa, con baja calidad. En las dos primeras se veían dos grandes tomos o legajos de documentos que nada les decían, en la siguiente se veía un mapa de la línea de costa del noroeste de América, que ya les llamó la atención, y, en la última, una reproducción de una lámina en la que se veían unos nativos del puerto de Mulgrave, en Alaska.

—¿Qué significa esto? —preguntó Tejerina—. ¿Qué quieres decirnos?

Eri se mostró misteriosa, pero sin perder la sonrisa solicitó a sus colegas que se acercaran a la pantalla del ordenador. Con un «clic» al ratón se inició una  secuencia  de  imágenes,  de  gran  calidad,  que  dejaron  perplejos  a Tejerina y a Peter.

—¿Es  lo  que  creo  que  es?  —preguntó  de  nuevo  el  jefe  del departamento.

—Sí,  jefe.  Es  el  diario  de  Malaspina,  relativo  a  la  costa  noroeste  de América  —respondió  Eri—.  Con  mapas  y  laminas  realizadas  por  los pintores y científicos que llevaba a bordo.

—¡Esto es una joya!

—¡Es una pasada! —ratificó Peter.

—Pero no se acaban ahí las sorpresas —continuó Eri con gesto de gran satisfacción—. Esto que veis ahora es el diario del teniente de navío Jacinto Caamaño, con sus mapas y láminas correspondientes.

—Caamaño es menos conocido —explicó Tejerina—, pero realizó una importante labor ya que, si Malaspina exploró desde los 55° Norte hacia el norte,  Caamaño  fue  el  encargado  de  localizar  el  paso  interoceánico,  el llamado Paso del Noroeste, o desechar su existencia, entre los 55° Norte y Nutka, en la isla de Vancouver.

—¿De dónele has sacado estas maravillas? —preguntó Peter.

—Me  las  han  enviado  mis  amigos  españoles,  Encarna  y  León,  los historiadores  con  los  que  coincidí  en  Vancouver  este  verano,  ¿a  que  son majísimos?

—Desde  luego  que  sí.  En  caso  de  que  repitan  investigación  el  verano próximo, deberías invitarles a que se acercaran a Anchorage —dijo Tejerina —.  Para  ellos  serían  unas  vacaciones  y  para  nosotros  unos  días  de convivencia  con  unos  españoles  que  investigan  lo  mismo  que  nosotros  y que saben mucho más.

—Pues ir preparando casas, menús, excursiones y fechas —dijo Eri—, porque me han dicho que vienen todo el verano, ya que les han ampliado el presupuesto de investigación. Además, también me dijeron que va a venir un  equipo  de  televisión  de  España  para  hacer  una  serie  de  documentales sobre  el  noroeste.  Ellos  son  una  especie  de  asesores  científicos  de  los periodistas de la tele.

—Tenemos que ponernos las pilas —dijo Tejerina—. Más bien yo tengo que  ponerme  las  pilas  y  conseguir  que  estos  burócratas  financieros  de  la universidad  nos  den  algo  más  de  dinero.  Peter,  llama  a  0One  y  dile  que venga, por favor.

 

Quien llamó a la puerta del despacho no fue 0One, sino el teniente Ramírez.

—¡Qué  sorpresa!  No  le  esperábamos,  teniente  —dijo  Tejerina, extendiendo su mano para saludar al detective.

—Supuse que estarían trabajando y quise pasar por aquí para desearles unas felices fiestas navideñas y una buena entrada de año.

—Muchas gracias, teniente —respondieron todos a coro—. Igualmente, le deseamos lo mejor.

—¿Alguna novedad en la investigación? —preguntó Peter.

—Déjate de tonterías y no molestes a Ramírez. Aquello es agua pasada.

—¿Les he interrumpido algo?

—No, que va, teniente. Eri nos estaba mostrando unas fotografías que le acaban  de  enviar  desde  España,  mire  qué  maravillas  —le  dijo  Tejerina, solicitando con un gesto que se acercase al ordenador—. Son los diarios de navegación  de  dos  marinos  españoles  del  siglo XVIII  que  surcaron  estas aguas.

—Son fotografías de los originales —continuó Eri—, que se conservan en una biblioteca de Madrid. Me los han enviado dos historiadores con los que coincidí este verano en la Columbia Británica. Pobrecitos… —se quedó pensativa.

—¿Pobrecitos?, ¿por qué? —preguntó Ramírez.

—Estaba  recordando  el  disgusto  que  se  llevaron  cuando,  nada  más llegar al hotel, en Vancouver, les robaron los dos ordenadores portátiles, en su propia habitación.

—Es  una  pena  que  no  tenga  usted  jurisdicción  allí  —dijo  sonriente Peter.

—Pues  lo  lamento  —respondió  cortésmente  el  teniente—.  No  es  nada agradable llegar a un país extranjero, tan lejano, y que te roben tu material de trabajo o el equipaje.

En ese momento, quien entró en el despacho todo acelerado fue 0One.

—¿Qué  problema  hay?  —preguntó,  pero  al  ver  al  teniente  Ramírez cambió  su  rostro  sonriente  por  una  cara  de  sorpresa  y  preocupación—. ¿Pasó algo?, ¿vinieron de nuevo los asaltantes?

—No  hombre,  no.  ¿Podrías  realizar  un  duplicado  de  este  DVD  e imprimir con la máxima calidad su contenido? —preguntó Tejerina.

—Por supuesto, jefe. Mañana por la mañana se lo entrego todo, ¿algo más?

—No, muchas gracias, 0One.

—Yo  también  me  voy  —dijo  Ramírez—.  No  les  molesto  más.  Que pasen una feliz Navidad.

—¡Feliz Navidad!

Al día siguiente, por la mañana, 0One entró en el despacho de Tejerina y le entregó el encargo que le había hecho. Los manuscritos de Caamaño y de Malaspina perfectamente copiados y encuadernados, y por duplicado.

—Supuse que querría dos copias buenas —dijo 0One con un gesto de cariño hacia el viejo profesor.

—Muchas gracias, 0One. ¡Qué maravilla! ¡Qué láminas!, y ¡qué mapas! —decía asombrado el profesor.

—Me he permitido hacer una copia de una de las láminas para mí. ¿No le importa verdad? Quiero enmarcarla.

—No hombre, cómo va a importarme, al contrario, me parece muy bien.

—Bueno, pues entonces enmarco dos y las pongo en mi habitación.

 

Los primeros días del mes de diciembre, el Museo Naval de Madrid atendía las exigencias de un equipo de investigación norteamericano, formado por dos  personas,  Wayne  Travis  y  Robert  Horner,  el  primero  historiador  y  el segundo  fotógrafo,  ambos  de  la  Pan-American  Historical  Association. Tenían autorización para fotografiar, de arriba abajo, el manuscrito del viaje de exploración por la costa noroeste del teniente de navío Jacinto Caamaño. Fueron atendidos con la máxima cortesía por parte de los funcionarios del museo y realizaron su labor con la máxima comodidad. Fotografiaron todo el manuscrito, página a página, a pesar del ofrecimiento por parte del museo de  entregarles  la  copia  digitalizada  que  ellos  poseían,  oferta  que  los americanos  rechazaron  amablemente.  No  quedó  detalle  sin  fotografiar,  ni las tapas, por su exterior y por su interior. La conservadora de archivos que les atendía, les comentó lo interesados que estaban en Estados Unidos por ese  manuscrito,  haciendo  referencia  a  las  consultas  realizadas  semanas antes por otra investigadora de la universidad de Oklahoma.

 

Las  Navidades  fueron  blancas  en  casi  toda  Alaska  y  en  Anchorage  no llevaron la contraria. Como en todo el mundo, fueron unos días para dedicar a  la  familia  y  a  los  amigos.  Unos  días  con  más  tiempo  libre  para  leer, escuchar  música,  pensar…  aunque  no  tanto  como  uno  quisiera.  Peter tampoco fue una excepción en todo eso, pero dedicó un tiempo especial a su Biblia, a su recuperación, a su restauración. Quería averiguar cuándo y dónde había sido editada, para valorar cuán antigua era y poder presumir, por tanto, de poseer algo con historia, recuperado en Estados Unidos. Eran precisamente  las  primeras  hojas  de  la  Biblia  y  la  cubierta  los  que  se encontraban más deteriorados, tanto por la humedad como por los roedores y, en definitiva, por el paso del tiempo. El día de Navidad, Peter recibió un inesperado regalo da Santa Klaus. Tras casi una hora de minucioso trabajo separando  con  pinzas  hoja  por  hoja,  decidió  parar.  Tenía  que  prepararse para ir a comer con sus padres y hermanos en una fecha tan señalada. Cogió la  Biblia  como  sopesándola,  acariciando  su  textura  de  piel  antigua,  su prestancia, pero antes de depositarla en el estante donde la guardaba realizó, instintivamente, un gesto que normalmente se hace cuando uno finaliza la lectura de un libro que le ha gustado, apretarlo con una mano sintiendo su presión y realizando un pasado rápido de páginas con la otra mano. Cuando Peter  se  dio  cuenta,  era  tarde.  Nunca  hubiera  querido  forzar  de  aquella manera su preciado tesoro. Pero gracias a aquel gesto del subconsciente, su tesoro  se  agrandó.  El  libro  estaba  encuadernado  en  piel.  La  cubierta  se había forzado y se abrió. Peter pensó que la había dañado más, pero lo que realmente ocurrió es que dejó al descubierto varios papeles cuidadosamente doblados que pudo extraer sin dificultad. La cubierta poseía un doble fondo que  ocultaba  algo.  Peter  estaba  muy  nervioso.  Sin  sacar  sus  guantes  de látex, desplegó cuidadosamente la primera de las hojas. ¡Estaba escrita en español!  Era  un  manuscrito.  Una  segunda  hoja  de  doble  tamaño  que  la anterior,  perfectamente  doblada,  fue  extraída  por  Peter  con  sumo  cuidado porque aún no tenía franca la salida de uno de los extremos, de todas formas la retiró sin daño aparente. Al desplegarla, vio que se trataba de un mapa en el  que  figuraba  una  bahía  con  algunas  islas,  sin  nombres  ni  coordenadas marcadas, si exceptuamos un punto al sur de una isla en el que figuraba el nombre «calvario» y otro, en el extremo sur de otra isla en el que se leía:

Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas

romperán  a  cantar  entre  vosotros  y  aplaudirán  los  árboles  del campo.

Un  sudor  frío  le  recorrió  la  espalda.  Estaba  tan  nervioso  que  se  sentía incapaz de hacer absolutamente nada. Tenía que llamar a Tejerina y a Eri. Pero era el día de Navidad, y en una hora todos estarían comiendo con sus respectivas familias. Su español era bueno pero no tanto como el de su jefe o el de su colega Eri, aún así intentó la lectura de aquel texto.

La  misma  verdad  se  encuentra  en  las  manos  del  capitán,  don

Ramón Caamaño, y en estas sagradas escrituras. En una y en otra está  la  respuesta  a  tanto  trabajo,  a  tantos  esfuerzos  realizados  en nombre de Su Majestad el Rey Don Carlos IV. Tal y como nuestro Señor Jesucristo nos enseñó, el sufrimiento le llevó al calvario y en el  calvario  está  nuestra  salvación.  Nuestra  carga  es  aún  pesada pero con ella llegaremos a la cristiandad… o a un nuevo calvario.

El  profeta  Isaías  decía:  «…  hinca  tus  estacas  y  alarga  tus

cuerdas,  porque  te  extenderás  a  derecha  e  izquierda;  tu descendencia heredará naciones y poblará ciudades desiertas».

Cerca del calvario, en la primavera de 1792.

Antonio Riobó

No  entendía  nada,  si  es  que  había  algo  que  entender,  que  lo  ignoraba. Peter  comprobó  que  no  quedaban  más  papeles  ocultos  en  la  cubierta  de cuero de su Biblia y guardó el mapa y la carta entre las páginas. Por la tarde llamaría a Tejerina y a Eri. De momento debía tranquilizarse y celebrar la Navidad con sus padres.

Cuando consideró oportuno, llamó primero a Eri…

—Feliz Navidad, Eri.

—Feliz Navidad, Peter.

—Te noto un tanto apagada ¿ocurre algo? —preguntó Peter.

—Estoy un poco preocupada…

—¿Qué sucede?

—Nada, bueno sí, esta mañana he sufrido un nuevo mareo —dijo Eri—. No sé qué pensar, ya que los análisis y las pruebas que me realizaron en el centro médico no detectaron nada…

—Será cuestión de probar con otros médicos…

—Tal vez. Por otra parte, me siento bien física y psíquicamente, no noto nada extraño en mi cuerpo, hago deporte como siempre… No sé… ¿Me has llamado solo para felicitarme la Navidad?

—No. Ya se me olvidaba… Vas a flipar. Las tapas de la Biblia ocultaban un texto y un mapa escrito en español y firmado por un tal Riobó. ¿Qué te parece?

—¿Hablas en serio? ¿Se lo has dicho a Arsenio?

—No, le llamaré ahora mismo, ¿estás como para conducir o quieres que te vaya a buscar?

—No, no. Tú llama al jefe que yo ya salgo para tu casa.

Media  hora  más  tarde,  los  tres  profesores  se  encontraron  en  casa  de Peter.  Tanto  Eri  como  Tejerina  miraron  aquel  documento  como  si  de  un bebé recién nacido se tratase.

—¡Qué cosa tan rara! Esconder notas y mapas en las tapas de un libro —dijo Peter.

—No  te  creas,  Peter  —respondió  Tejerina—.  Yo  conservo  en  casa varios  libros  de  mis  abuelos  y  de  mis  tatarabuelos  que  al  deteriorarse  la encuadernación  dejaron  al  descubierto  cartas  secretas  en  las  que  había información  sobre  compraventas  de  fincas,  acciones  políticas  y  amores ocultos. Entre los libros, ahora que recuerdo, también había una Biblia.

—¡No me lo puedo creer! —dijo Eri sorprendida.

—Lo primero que hay que hacer es localizar estas islas, esta parte de la costa  —apuntó  Tejerina,  observando  el  mapa  con  los  ojos  fuera  de  sus órbitas.

—Antes debemos llamar a 0One para que realice un buen escaneado de estos  documentos  —dijo  Eri,  para  salvaguardar  los  valiosos  originales—. Luego le pediremos varias copias en papel y en transparencias para poder cotejar  lo  cartografiado  en  él  con  los  mapas  actuales  de  la  costa  de Alaska…

—Y  de  la  Columbia  Británica  —apuntó  Peter—.  El  problema  es  que según  este  atlas  de  Rand  McNally,  que  es  muy  completo,  puede  ser mareante, si no imposible, descifrar a qué islas se refiere el mapa, porque hay tantas tan grandes y tan pequeñas salpicando toda la costa hasta Seattle que parece como buscar una aguja en un pajar.

—Verdaderamente  has  comprado  una  auténtica  joya  en  la  feria  de Palmer  —dijo  Eri  sonriéndole  a  Peter—.  Fijaos,  la  Biblia  fue  editada  en Toledo en 1770. ¡Este sí que es un incunable!

—Guarda todo esto muy bien y en enero, cuando se reanude el curso, traes a la facultad el mapa y la carta para que 0One haga su trabajo.

—¡Pero  jefe!  —dijo  Eri,  buscando  el  número  del  informático  en  la memoria de su móvil y marcando llamada—. A 0One le llamamos ahora. Y seguro que esto nos lo hace mañana en su casa. ¡Feliz Navidad, 0One! Soy Eri ¿cómo te va el día? Ya. Como todos, mira, como intuirás, quiero pedirte un favor. Gracias. Estoy con el profesor Tejerina en casa de Peter… Sí, hoy día de Navidad. Ya ves. Es que Peter ha encontrado algo muy valioso que queremos escanear e imprimir. Sí, se trata de un mapa mayor que un folio y una carta. ¿De verdad? Gracias, 0One. Vale. Hasta mañana. ¡Feliz Navidad!

—Hecho  —dijo  Eri  colgando  el  teléfono  y  mirando  a  sus  colegas—. Mañana viene a recoger el mapa y la carta a las nueve de la mañana y dijo que en una hora estará de vuelta con los originales y las copias. Es un cielo.

 

Durante los siguientes días, cada uno con su copia del mapa impreso como una transparencia, se puso a buscar en los atlas que consiguieron, sin lograr ningún resultado positivo. Era evidente que quien había dibujado aquellas islas  o  no  era  cartógrafo  o  lo  era,  y  de  los  buenos,  y  quería  ocultar  toda posibilidad  de  que  fuera  descubierto  aquel  archipiélago.  Sin  embargo, Tejerina le daba vueltas y vueltas a la carta, buscando su significado, si es que  lo  tenía.  Quizás  buscando  alguna  relación  entre  la  carta  y  el  mapa, además de la evidente señalización de un punto como «calvario» y de las alusiones al sufrimiento de Cristo en la cruz. Los españoles, en sus viajes de exploración, marcaban los terrenos descubiertos clavando grandes cruces de madera en los puntos de la costa en los que habían desembarcado, siempre oficiaban  una  misa  en  aquellos  lugares,  a  la  sombra  de  la  cruz.  Luego, continuaban de descubierta o fundaban un pequeño presidio, que nada tenía que ver con las cárceles, los presidios eran en realidad pequeños fuertes con una  guarnición  de  soldados,  algún  fraile  franciscano  y,  en  ocasiones,  con colonos.  De  todas  formas,  el  presidio  más  al  norte  fundado  por  los españoles fue el de Nutka, en la isla de Vancouver, en Canadá. El siguiente, más  al  sur,  era  ya  el  de  San  Francisco,  en  la  por  entonces  llamada  Alta California. El profesor se preguntaba qué podía significar lo del «calvario», ya que lo normal es que se dejara una sola cruz como marca de presencia española, pero un «calvario» implica tres, como en el monte Gólgota donde fue crucificado Jesucristo junto a los dos zelotes. Quizás con esa palabra se hacía  referencia  a  un  lugar  en  el  que  ocurrió  alguna  desgracia  importante para esa gente, pensaba Tejerina. Otros puntos de la geografía de la costa noroeste  fueron  bautizados  como  Punta  del  Desengaño,  Punta  de  la Amargura, etc., porque en ellos tuvieron lugar frustraciones o conflictos con muertes por medio.

 

Enero tardó en llegar tanto como diciembre en pasar. Tras la resaca de Año Nuevo, la universidad retomó su curso, los alumnos regresaron a las aulas y la vida en el campus recuperó su dinamismo. La segunda semana de enero fue  publicada  la  revista  oficial  de  la  universidad  en  la  que  se  incluía  el trabajo de investigación de Eri O’Connell. Todo el departamento celebró la noticia como un éxito compartido con la más inquieta de las investigadoras, pero quizás fue el profesor Tejerina el que más se emocionó, probablemente por  haber  conseguido  que  una  brillante  universitaria  como  Eri,  de ascendencia irlandesa, sin ningún vínculo de sangre ni con España ni con lo hispano, se hubiese interesado, y de qué manera, con esa parte de la historia de  su  estado  natal,  Alaska,  tan  marginada  en  las  investigaciones  de  la historia de América, de la América anglosajona.

La publicación en formato papel y su versión colgada en la página Web de  la  propia  universidad,  llegaría  a  todos  los  investigadores  del  mundo interesados  en  el  tema,  amén  de  servir  de  gran  ayuda  a  los  estudiantes, alumnos  de  las  disciplinas  del  departamento  que  dirigía  Tejerina,  que recibieron a Eri O’Connell al entrar en las aulas, con calurosas ovaciones.

No tardaron en llegar los primeros comentarios críticos de profesores e investigadores de diversas universidades de varios países del mundo que, a su vez, remitían al e-mail de la Universidad de Alaska algunos trabajos al respecto realizados por ellos. Para todo el departamento resultó gratificante recibir  felicitaciones  y  otros  artículos  enviados  desde  Berkeley  en California, desde la Université de la Polynésie Française en Tahití, desde la Universidad  Nacional  de  México  y,  cómo  no,  desde  la  Complutense  de Madrid, desde donde recibieron los parabienes de León Estrada y Encarna Montes.

Tejerina  aprovechó  la  avalancha  de  documentación  que  llegaba,  vía Internet, a su departamento, para presentarse de nuevo en el despacho del rector, con la intención de hacerle cumplir su palabra de aportar más dinero para el departamento y para las investigaciones que llevaban a cabo sobre la costa  noroeste.  El  dosier  que  llevaba  Tejerina  era  amplio  y  mientras  se acercaba al despacho del máximo mandatario de la universidad, lo sopesaba con  la  mano  izquierda  mientras  pensaba  que  esta  vez  no  podría  haber pretextos estúpidos para un mayor aporte de dinero a su causa. Cuando, por fin, entró en el despacho, no esperaba ver a tanta gente.

—Bienvenido,  Tejerina  —dijo  el  rector  saliendo  al  encuentro  del profesor.  A  Tejerina  le  sorprendió  tanta  amabilidad,  hasta  la  fecha  nunca demostrada por las autoridades universitarias con el departamento ni con él mismo—.  Ven  que  te  presento.  Al  director  financiero  ya  lo  conoces  —se dieron  la  mano—.  Te  presento  a  David  Chapman,  director  ejecutivo  de  la sección  de  investigaciones  domésticas  de  la  Pan-American  Historical Association —Tejerina le saludó amablemente, al igual que a John Stauton, investigador de la Asociación, el cuarto hombre en el despacho.

 

Tejerina  se  sentía  descolocado  ante  aquella  multitud  y,  por  lo  tanto,  había perdido la capacidad de iniciativa que esperaba tener durante una probable discusión  con  el  rector.  Pero  delante  de  desconocidos,  su  jugada  se  había venido  abajo.  El  director  de  la  Asociación  le  parecía  más  un  ejecutivo  de Wall Street que un director de una fundación universitaria, y debía cobrar lo mismo,  pensaba  el  profesor,  porque  vestía  un  traje  de  Armani,  lucía  un anillo de quitar el hipo y un reloj de oro blanco. Lo que lleva encima, pensó Tejerina, no baja de los diez mil dólares. Cuando se fijó en Stauton se dijo que  parecía  más  un  jugador  de  fútbol  americano  de  último  curso  que  un antropólogo o un investigador universitario.

—John es uno de nuestros más prometedores becarios —dijo Chapman al  fijarse  en  cómo  miraba  el  profesor  a  su  protegido—.  Estudió  en  Los Ángeles y su expediente hizo que en la Asociación nos fijásemos en él. Y lo hemos hecho, financiamos sus dos últimos cursos en UCLA y ahora trabaja para nosotros en el departamento de investigaciones domésticas.

—Me  alegra  saber  que  una  Asociación,  como  la  que  usted  representa, apoya tan decididamente a los jóvenes que se lo merecen —apuntó Tejerina.

—Debo felicitarle —continuó Chapman— por el magnífico trabajo que está usted llevando a cabo en su departamento.

—La Pan-American Historical Association quiere «apoyar» tu trabajo y el de tus adjuntos —apuntó el rector—. Y lo quiere hacer a lo grande…

—Queremos realizar una primera aportación de doscientos mil dólares —dijo Chapman, mirando al profesor—, que espero que sea suficiente para cubrir los gastos de este primer año de colaboración.

Tejerina no daba crédito a lo que acababa de oír.

—¿Ha dicho doscientos mil dólares? —preguntó tartamudeando.

—Sí, pero tenga en cuenta que el salario y los gastos de John Stauton corren por nuestra cuenta.

—¿Qué salario y qué gastos?

—No,  es  que  todavía  no  hemos  tenido  la  oportunidad  de  conversar  el profesor Tejerina y yo —apuntó el rector mirando a Chapman—. El caso es que la única condición que pone la Asociación es que Stauton forme parte de  tu  departamento,  que  lo  integres  en  la  investigación.  Te  será  de  gran ayuda una persona más. Siempre me estabas pidiendo medios… y ya llegó tu oportunidad.

—John nos tendrá informados de los avances que vayan haciendo en las investigaciones y, en caso de hallazgos arqueológicos o de cualquier época histórica, nos reservamos, de acuerdo con la Universidad, el veinticinco por ciento del material para el museo que la Asociación tiene en San Francisco.

—Lo conozco, y me parece razonable —contestó Tejerina.

—Además, Stauton será la conexión entre su departamento y el director de  un  grupo  privado  de  investigación  de  la  PHA  que  dirige  el  profesor Barry  Seldom.  El  intercambio  de  información  será  muy  interesante  y enriquecedor para todos.

—Por  supuesto  —apuntó  eufórico  el  profesor—.  Al  señor  Seldom  lo conocí  en  enero  pasado  en  San  Francisco,  en  el  museo  de  la  Asociación. Cuantos más seamos investigando mucho mejor. Bienvenido, señor Stauton. ¿Cuándo se incorpora?

—Ya  mismo  —contestó—.  El  próximo  lunes  a  primera  hora  me presentaré en su despacho, si a usted le parece bien.

—Me parece muy bien. Así le presentaré a mis dos profesores adjuntos y empezaremos a trabajar sin dilación.

—Bueno, amigo Tejerina —dijo el rector, levantándose de su asiento—, no  queremos  entretenerte  más.  Por  cierto  ¿querías  decirme  algo  en particular?

—No,  sí,  bueno.  Te  traía  este  dosier  con  las  respuestas  de  algunas universidades de varios países, a la publicación del trabajo de investigación de  Eri  O’Connell.  Quería  que  estuvieras  al  día  de  nuestro  trabajo  —y  le entregó la carpeta que el rector aceptó y colocó sobre su escritorio.

 

Tejerina se despidió de todos y salió del despacho como envuelto por una nube. Si alguien que no lo conociera llega a verlo en aquel estado, pensaría que había ido a trabajar ebrio. Y así fue como llegó al departamento en el que Eri y Peter se encontraban a punto de irse a almorzar.

—¿Qué tal, jefe? ¿Cómo le fue con el rector? —preguntó Peter.

Tejerina  avanzó  hasta  sentarse  en  el  sillón  de  su  escritorio  sin  decir palabra. Realmente no sabía cómo contestar a las preguntas de Peter. Estaba noqueado, confuso mareado, eufórico… y también algo preocupado.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Eri.

—Sí,  sí…  estoy  bien.  Pero  mi  cabeza  está  tratando  de  asimilar  varias emociones encontradas al mismo tiempo…

—¿Has tenido algún problema con el rector? —continuó Eri—. ¿Habéis discutido?

—No,  la  verdad  es  que  no  hemos  discutido.  ¿Os  ibais  a  almorzar, verdad?

—Sí, pero…

—¿Os importa que vaya con vosotros?

—¡Claro que no!, ¡qué cosas tienes!

—Necesito que me dé el aire… Luego, mientras comemos, os cuento.

Sin  mayor  demora,  abandonaron  el  departamento  y  el  campus universitario.  Se  fueron  a  tomar  una  hamburguesa  casera  al  Sourdough Mining,  en  New  Seward  Highway,  acompañada  de  una  buena  cerveza. Tejerina  fue  recuperando  la  calma  necesaria  y,  al  terminar  su  almuerzo, entre tazas de café, les fue contando a sus dos profesores ayudantes lo que había  acontecido  en  el  despacho  del  rector.  Lo  hizo  de  la  manera  más objetiva que pudo, para que tanto Eri como Peter expresaran sus emociones al respecto con las menores interferencias por su parte. Si es que su extraña reacción  al  salir  del  despacho  de  la  máxima  autoridad  académica  no  fue suficiente síntoma como para dar que pensar.

Peter,  impulsivo,  positivista  y  eufórico  con  las  buenas  noticias  fue  el primero en saltar y expresar su alegría gritando: «¡¡¡200 000 pavos!!!». Eri, por su parte, sonrió más que nada con los ojos, pero se quedó esperando.

—¿Qué precio hay que pagar para recibir ese dinero? —preguntó.

—Tenemos  que  aceptar  en  el  departamento,  y  únicamente  como investigador,  a  un  profesor  becado  por  la  Pan-American  Historical Association.

—¿Los  de  la  PHA  están  interesados  en  nuestras  investigaciones?  — preguntó Peter.

—¿No te dije que en Vancouver estuve con Barry Seldom de la PHA?

—Sí,  es  verdad.  Pero  ahora  se  integran  en  el  departamento  ¿no?  — continuó Peter.

—Sí, eso parece. Es la condición para que nos den los 200 000 dólares —dijo  Tejerina—.  Lo  que  me  preocupa  es  el  motivo  de  este  aparente  y repentino interés.

—¿Qué más quieren? —preguntó Eri.

—Un  veinticinco  por  ciento  de  los  artefactos,  piezas  antiguas,  tesoros arqueológicos  como  pistolas,  cañones,  diarios,  utensilios  de  las  Primeras Naciones…

—Bueno,  tampoco  parece  mucho  —dijo  Eri—.  Supongo  que  se  lo llevarán al museo que tienen en San Francisco. Lo que sí me molesta es que con los años que llevamos trabajando en esto, vengan ahora los chicos ricos de la PHA y se apunten todos los tantos…

—La sensación que yo tengo, desde esta mañana, es que el proyecto es como si se nos fuera de las manos, como si ya no fuese nuestro…

—A eso me refiero —dijo Eri.

—Y  que  se  cuelguen  todas  las  medallas  —continuó  Peter—.  ¿Cuándo empieza a trabajar el becario?

—El próximo lunes, a primera hora se presentará en el departamento.

—¿Ya?  —preguntó  sorprendido  Peter—.  No  nos  va  a  dar  tiempo  a pensar una estrategia.

—Él se va a ocupar de buscar documentación, rastreando las bibliotecas públicas  y  privadas  de  Estados  Unidos,  Canadá  y  México.  Toda  la información  que  sea  interesante  revisar.  Con  lo  cual,  algo  ganamos, tendremos más tiempo para preparar las clases, mientras él se encarga de ir poniendo  la  documentación  sobre  la  mesa,  dispuesta  para  que  la examinemos.

—Visto de esa manera hasta puede ser una ayuda de verdad —dijo Eri —. La cuestión estriba en saber qué nivel tiene ese muchacho…

—Se llama John Stauton —apuntó Tejerina.

—… su dominio de la materia, si sabe suficiente español… en fin, a ver cómo resulta.

—¿Y  qué  hacemos  con  los  archivos  de  nuestros  ordenadores?  — preguntó Peter—. ¿Los compartimos con él?

—Es lo lógico —contestó el profesor—. Debemos darle un margen de confianza y tomarnos nosotros un tiempo de adaptación. En el verano, con ese dinero, nos iremos todos a recorrer la costa noroeste a investigar durante tres meses enteros, con los gastos cubiertos. Eso es, al fin y al cabo, lo que cuenta.

—Venga, ánimo —dijo Eri—. Que igual es un tipo estupendo.

—Ya, pero mi Biblia no la comparto con nadie, excepto con vosotros.

—Venga, Peter. Tu Biblia es tuya, es tu tesoro y yo soy testigo de cómo la has adquirido.

—Tú  y  Laura,  las  dos.  Me  gustaría  que  la  búsqueda  del  famoso «calvario» quedase reducida al ámbito privado.

—De  momento,  así  es  —respondió  Tejerina—.  Luego,  si  es  más importante de lo que parece, y realmente lo es, ya veremos.

—Tenéis  razón,  creo  que  esa  investigación  es  la  de  unos  amigos  que ayudan a otro con algo de su propiedad.

—Gracias, Eri.

Se  tomaron  un  último  café  y  regresaron  a  la  universidad  por  Tudor Road. Todavía les quedaba mucha jornada laboral por delante.
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Capítulo 4

 

El  jueves  al  mediodía,  Eri  recibió  un e-mail  de  Laura.  Se  trataba  de  una invitación para una fiesta en casa de unos amigos comunes. Sería el sábado a la seis, pero ya se pondrían de acuerdo para ir juntas y para decidir qué aportar  a  la  fiesta.  Eri  respondió  que  sí  al  momento,  que  le  apetecía  un montón.

Carol y Ken eran una pareja encantadora, con dos hijos pequeños, Mike y  Dave,  de  ocho  y  diez  años.  Vivían  en  una  gran  casa  de  madera,  de  dos plantas, en las afueras de Anchorage, en el suroeste. El lugar era tranquilo y confortable. Además de sus respectivos trabajos, Carol como empleada en un centro comercial y Ken en el servicio de mantenimiento de Rayos X de los  hospitales  y  centros  de  médicos  del  estado,  se  dedicaban  al «bed & breakfast», es decir, al turismo rural. La mitad de la casa era la zona que  ellos  habitaban  y  la  otra  mitad,  semindependiente,  la  dedicaban  a acoger  turistas  en  régimen  de  alojamiento  y  desayuno.  Como  eran extrovertidos,  les  gustaba  conocer  gente  que  llegaba  de  todas  partes  de Canadá y América, sobre todo en verano. De paso, ganaban un dinero extra.

La fiesta no tenía excusa ninguna, era simplemente para que un grupo de  amigos  se  rieran  y  disfrutaran  de  un  buen  día  en  pleno  invierno, comiendo  unas  buenas  hamburguesas,  bebiendo  un  montón  de  cervezas, charlando  y  cantando.  La  barbacoa  la  hicieron  en  el  bajo,  que  servía  de almacén,  garaje  en  el  invierno  y  salón  de  fiestas.  Allí  guardaban  de  todo, hasta los trastos viejos que Ken solía comprar en algún saldo o en alguna feria, durante sus desplazamientos por toda Alaska, realizando su trabajo en los  centros  médicos.  Le  gustaba  restaurar  lo  que  le  parecía  que  podía adornar su casa de una manera atractiva para los turistas que se alojaban en ella.  De  hecho,  ya  había  pequeñas  reproducciones  de  tótems,  de  metro  y medio  a  dos  metros  de  altura,  máscaras  de  los  Inuit  y  de  los  Tlingit,  y láminas colgadas de la paredes que reproducían la vida de los Athabaskan, el pueblo del que descendía en un 25 por ciento Eri y en un 50 por ciento Carol.

Ken,  por  aquel  entonces,  estaba  restaurando  una  especie  de  arcón  que presentaba  un  estado  lamentable,  con  orificios  en  esquinas  y  en  algún lateral  y  con  la  figura  de  un  águila  calva,  con  la  cabeza  rota  y  casi  sin pintura,  ubicada  en  uno  de  los  extremos.  El  anfitrión  no  pudo  resistir  la tentación  de  mostrar  a  sus  amigas,  pero  sobre  todo  a  la  profesora  Eri O’Connell,  su  nueva  adquisición,  aunque  no  estuviese  restaurada.  Cuando se  acercaron,  a  Eri  y  a  Laura  les  pareció  peculiar  aquel  arcón,  sobre  todo por  el  hecho  de  que  la  puerta  era  de  dos  hojas.  Cuando  Ken  lo  estaba abriendo  y  Carol  renegaba  contra  aquel  trasto  viejo  lleno  de  carcoma,  tan grande  que  cabía  un  hombre  dentro,  y  que  no  habría  donde  ponerlo,  Eri sufrió un nuevo mareo.

—¿Otra vez? —preguntó Laura.

—Ya pasa, no es nada…

—¿Te encuentras mal? —preguntó Carol.

—No, no, ya pasó. Son una especie de breves pero intensos escalofríos que me dan de vez en cuando.

—Tienes que ir al médico —dijo Carol—. ¿Quieres que te acerquemos en un momento? No nos importa.

—No,  que  va,  gracias.  Ya  me  pasó  —contestó  Eri—.  Es  una  pieza  de coleccionista, es impresionante —comentó dirigiéndose a Ken.

—Menos  mal  que  hay  gente  que  valora  lo  que  hago  —dijo  Ken sarcástico y con una amplia sonrisa.

La fiesta fue tan agradable, que todos los invitados se quedaron a dormir en  los  cuartos  de  invitados.  Habían  bebido  demasiado  y  además  estaba cayendo una nevada de las gordas.

Cuando Eri O’Connell regresó a casa al día siguiente, hizo exactamente lo  que  hacía  todos  los  días,  mirar  el  buzón  de  la  entrada,  encender  el ordenador para revisar el correo electrónico y ponerse ropa cómoda. Pero el ordenador se inició con la página de supervisión del sistema por haber sido apagado  incorrectamente.  Eri,  por  lo  tanto,  se  quedó  esperando  a  que finalizase  la  operación.  Su  sorpresa  fue  mayúscula  cuando  vio  en  la pantalla,  tapando  la  foto  de  la  bahía  de  Nootka  que  tenía  de  fondo,  un montón de iconos que no tendrían que estar allí. Todos eran carpetas sobre sus  trabajos  de  investigación.  Se  asustó  y  miró  a  su  alrededor  con  miedo. Buscó  rápidamente  con  la  mirada  indicios  de  que  alguien  hubiese  estado allí, en su casa, con el corazón latiendo tan fuerte que ella misma creía que le iba a reventar. No notó nada. No tenía armas en casa, pero siempre pensó que su linterna McLite de cuatro baterías podría serle de ayuda en caso de necesidad. La cogió en un cajón del mueble del recibidor y con ella en la mano, cogida como un bate de béisbol, fue recorriendo su casa con sumo cuidado. No había nadie. Pero, efectivamente, alguien había entrado en su casa, había manipulado su ordenador, su vídeo grabadora digital, su cámara de  fotos,  las  tarjetas  de  memoria,  y  no  se  había  molestado  en  pasar desapercibido. Eri llamó a Laura y a la policía.

Una  patrulla  se  presentó  en  casa  de  Eri  en  apenas  dos  minutos. Registraron  la  casa.  Avisaron  a  la  central  y  tomaron  declaración  a  la profesora.  Laura  llegó  un  poco  más  tarde.  Casi  al  mismo  tiempo  que  el teniente Ramírez.

—Buenos  días,  profesora  O’Connell  —dijo  el  teniente—.  ¿Cómo  se encuentra?

—Bien, gracias, teniente.

—Este  asunto  ya  no  es  una  simple  gamberrada,  tal  como  dice  el profesor Tejerina. Aquí hay algo más gordo. ¿Ha tocado algo?

—No.  Bueno,  sí.  He  encendido  el  ordenador.  También  recorrí  la  casa para  asegurarme  de  que  no  había  nadie,  así  fue  como  encontré  sobre  la cama las cámaras y las tarjetas de memoria…

—¿Falta alguna?

—No lo sé. No se lo podría decir. De todas formas, siempre descargo su contenido en el ordenador.

—¿Las ha tocado?

—No.

—Muy bien.

El  teniente  Ramírez  puso  a  los  de  la  policía  científica  a  trabajar,  en busca  de  huellas  y  de  otros  posibles  rastros.  Estaba  muy  claro  que  al asaltante o asaltantes, no les importaba que se conociera su paso por allí. Se debían  de  sentir  muy  sobrados,  muy  seguros  de  sí  mismos…  tal  vez  muy respaldados,  pensó  Ramírez.  El  teniente  solicitó  la  ayuda  del  mismo inspector,  experto  en  informática,  que  había  acudido  al  despacho  del profesor Tejerina en la universidad.

—Quizás podría ayudarnos el joven informático de la universidad —le comentó el teniente a Eri—. ¿Cómo se llama?

—¿0One?

—Sí, 0One. ¿Podría llamarle usted?

Laura,  con  permiso  de  los  de  la  policía  científica,  preparó  café  para todos.  Pasados  unos  minutos,  casi  todos  los  agentes  marcharon  al  tiempo que llegaban a la casa de Eri 0One y el profesor Tejerina.

—Hola,  0One  —dijo  el  teniente—.  Nos  serías  de  gran  utilidad colaborando con el agente Clemens.

—Eso está hecho —contestó.

Mientras los informáticos rastreaban el ordenador para averiguar quién había  entrado  en  él,  qué  buscaba  y  qué  había  hecho  en  el  disco  duro, Ramírez  conversaba  con  Eri,  con  Laura  y  con  el  profesor  Tejerina.  No  se trataba  de  una  casualidad.  Se  habían  producido  demasiados  incidentes:  el asalto al despacho del departamento universitario, el robo de los portátiles a los investigadores españoles en Vancouver y, ahora, el incidente en casa de Eri O’Connell.

—¿Hay alguna cosa que deba saber y no me hayan contado? —preguntó Ramírez.

—No, no hay nada que no sepa —respondió Tejerina—. No me explico estos incidentes.

—Tal vez sea algún alumno despechado —apuntó Laura—. Alguien que quiera vengarse de vosotros por algún motivo académico.

—¿Qué pueden decir a eso? —preguntó el teniente.

—Poca  cosa  —respondió  pensativo  el  profesor—.  En  los  veinte  años que  llevo  al  frente  de  este  departamento,  no  hemos  tenido  nunca,  que  yo recuerde,  ningún  caso  de  alumnos  conflictivos  o  especialmente problemáticos.

—El  número  de  alumnos  se  incrementa  cada  año  —continuó  Eri—. Sobre todo en los últimos cinco o seis cursos, debido al interés que suscita en la sociedad americana lo español y lo hispano.

—¿Qué me dicen del tesoro? —preguntó muy directamente el teniente Ramírez.

—Ya le hemos dicho en anteriores ocasiones —insistió Tejerina— que lo del tesoro es una quimera, un bulo, una leyenda que alguien difundió en su momento, y que en algunos medios sensacionalistas quieren aprovechar para vender revistas pseudocientíficas, para potenciar el turismo en algunas zonas y para sabe dios qué.

—¿Podría  hacer  una  copia  de  los  archivos  que  han  manipulado?  — preguntó el teniente.

—Por  supuesto  que  sí  —contestó  Eri—.  Por  lo  que  he  visto  cuando encendí  el  ordenador,  todo  lo  que  han  manipulado  tiene  que  ver  con nuestras  investigaciones.  Está  claro  que  les  interesan  mucho.  No  lo entiendo.

—Es  posible  que  los  ladrones  de  información  sepan  algo  que  ustedes desconocen, ¿no creen?

—Teniente,  estamos  en  contacto  con  algunas  de  las  instituciones  más prestigiosas  del  mundo  —dijo  Eri—  que  saben  más  que  nosotros,  que tienen más documentación que la nuestra, que nos facilitan información…

—Eri  se  refiere  a  universidades  de  España,  México,  California, Inglaterra…  hasta  la  PHA  quiere  colaborar  con  nosotros  y  nos  va  a financiar la nueva campaña con una cantidad considerable —dijo Tejerina.

—¿La PHA? —preguntó el teniente.

—La  Pan-American  Historical  Association  —respondió  Eri—.  Una institución con mucho prestigio en Historia de América.

—Perdone mi ignorancia. ¿Y dicen que van a colaborar con ustedes? — preguntó Ramírez.

—Sí. Mañana, lunes, se incorpora a nuestro departamento un becario de la  PHA  y,  además,  nos  financian  las  investigaciones  con  una  suma considerable —contestó Tejerina.

—Cómo de considerable, ¿puedo saberlo?

—200 000 dólares —dijo Tejerina.

—¡Guau! —exclamó el teniente—. Eso es algo más que una propina.

—La verdad es que hasta nosotros nos quedamos sorprendidos con tanta generosidad —dijo el viejo profesor.

—¿Son siempre así las ayudas que reciben?

—¡Qué va! Esta es la más grande que recibe un departamento en toda la historia de la Universidad de Alaska —dijo Tejerina—. Si exceptuamos las ayudas a las investigaciones biológicas y químicas a raíz de la catástrofe del petrolero Exxon Valdez en 1989.

—Y ¿no les parece extraña tanta ayuda?

—Realmente  nos  quedamos  sin  palabras  —dijo  Eri—.  Nos  sentimos halagados y valorados en nuestro trabajo… pero ¿extraño?

—Por  lo  que  me  dicen  no  es  normal  que  se  hagan  aportaciones  tan grandes a investigaciones históricas ¿no es cierto? —preguntó Ramírez.

—¿Insinúa algo? —preguntó seriamente el profesor Tejerina.

—No.  No  insinúo  nada  —respondió  el  policía—,  solo  valoro  los hechos, las informaciones, y planteo hipótesis para trabajar en todas las vías sin  que  se  me  escape  nada.  A  eso  ustedes  le  llaman  el  método  científico ¿no?

—Usted  sabe  más  de  lo  que  muestra  —respondió  con  una  sonrisa Tejerina—. Da gusto encontrar a gente como usted en la policía.

—Será  bueno  —continuó  Ramírez—  que  a  partir  de  ahora  sean  más cautos con los documentos de trabajo, que mantengamos un contacto más estrecho y que me hagan saber cualquier cosa rara que les ocurra, aunque para ustedes pueda parecer insignificante.

—Así lo haremos, teniente —afirmó tajante Eri.

—¿Qué le parece, señorita O’Connell, si mañana o pasado examinamos juntos  los  archivos  que  le  han  manipulado?  —preguntó  Ramírez—.  Su interpretación y nuestras dudas quizás se complementen para sacar algo en claro sobre estos desagradables incidentes.

—De acuerdo. ¿Dónde quiere que lo hagamos?

—Con  la  ayuda  de  nuestros  informáticos,  lo  ideal  sería  aquí,  en  su propio ordenador.

—Aquí les espero el martes, si les parece. Los martes no tengo clases.

A  las  ocho  menos  cinco  de  la  mañana,  el  profesor  Tejerina  seguía ensimismado, dentro de su coche, en el aparcamiento para profesores frente al edificio K de la Universidad, donde tenía su despacho. La mañana estaba plomiza,  amenazaba  una  nueva  nevada,  pero  la  mayor  tormenta  se encontraba  en  su  cabeza.  Era  notorio,  a  la  vista  de  su  semblante,  que  no había  dormido  bien  y,  probablemente,  la  causa  de  su  insomnio  seguía rondando por su mente. Ramírez tiene razón, pensaba, no es normal que nos hayan hecho una aportación tan grande para una investigación histórica que no  va  a  reportar  nada  más  que  unos  cuantos  trabajos  publicados  por  la universidad,  y  que  van  a  ser  aprovechados  únicamente  por  otras universidades  y  por  los  amantes  de  la  historia  de  la  costa  noroeste  de América. ¿Qué más se puede conseguir?, se preguntaba el viejo profesor, tal vez unas mazas, lanzas, alguna coraza en mal estado, algún tótem que haya resistido  el  paso  de  los  años…  no,  no  puede  ser,  se  decía,  aquí  algo  no concuerda. Con esos pensamientos estaba cuando fue forzado a regresar al mundo  real  con  dos  toques  en  el  cristal  de  la  ventanilla  de  su  auto.  Eri  y Peter le estaban dando los buenos días. La temperatura en el exterior era de unos doce grados bajo cero. Entraron rápidamente en el edificio y delante de la puerta del departamento alguien estaba esperando. Era John Stauton, el profesor becado por la PHA. El incidente del día anterior en casa de Eri les  había  hecho  olvidar  que  esa  mañana  se  iba  a  incorporar  un  nuevo compañero al departamento. Tejerina realizó las presentaciones pertinentes y le indicó a Stauton su lugar de trabajo. Las autoridades universitarias se habían dado prisa en acomodar una nueva mesa con ordenador y teléfono en el departamento. Ahora todos estarían un poco más apretados, pero con el buen ambiente que reinaba no sería problema.

 

—Eri y Peter, como ya sabrás, son mis profesores adjuntos. Ambos se encargan de impartir varias horas de clase a la semana —dijo Tejerina—. El resto del tiempo, lo dedicamos a investigar la presencia española en la costa noroeste.  A  pesar  de  que  llevamos  varios  años  con  este  proyecto,  nos encontramos  en  un  nivel  todavía  incipiente  en  cuanto  a  resultados.  De hecho,  aparte  de  algunas  publicaciones  que  yo  mismo  he  editado  sobre alguno de los marinos españoles, de los pioneros, de los primeros en llegar hasta  aquí,  como  Mourelle,  el  avance  relativamente  más  significativo  lo estamos haciendo gracias a la primera campaña de Eri en Nootka, el verano pasado.

—Conozco  su  trabajo  —respondió  Stauton—.  Me  parece  una introducción muy interesante. Le felicito.

—Gracias  —respondió  Eri—.  Pero  el  esfuerzo  es  de  todo  el departamento. Por ciento, como vamos a ser compañeros, llámame Eri.

—Este año, gracias a la generosidad de la PHA, vamos a planificar un trabajo de campo mucho más ambicioso, que nos va a llevar a todos durante los  meses  del  verano  a  los  puntos  que  consideremos  más  oportunos  para continuar  con  las  investigaciones.  Quiero  que  tú,  John,  en  principio,  te dediques  a  las  relaciones  institucionales  con  otras  universidades, americanas y europeas, con los archivos generales de México, España, etc. Que vayas haciendo un barrido selectivo de lo que encuentres en cada lugar y  de  lo  que,  fuera  del  ámbito  académico,  sea  susceptible  de  ser  tenido  en cuenta entre las páginas de Internet referidas a nuestro campo de trabajo.

—Me  parece  muy  bien  —contestó  Stauton—.  Os  puedo  adelantar  que en  la  PHA  me  han  dado  una  copia  de  los  contactos  con  muchas  de  las universidades y museos que nos puedan interesar, así como un largo listado de páginas Web relacionadas con la costa noroeste.

—Perfecto.  Los  martes,  cada  quince  días,  realizamos  una  reunión  de trabajo  para  evaluar  nuestros  avances  respectivos  —dijo  Tejerina—.  La próxima será mañana.

—Os recuerdo que mañana yo no voy a estar —dijo Eri.

—No te preocupes —respondió Tejerina—. La reunión de mañana nos va a permitir poner al día a John, le explicaremos nuestra metodología de trabajo, cuáles son nuestros planes y por dónde queremos avanzar.

 

A  las  nueve,  tanto  Eri  como  Tejerina  se  fueron  a  impartir  sus  respectivas clases.  John  se  puso  inmediatamente  con  el  trabajo  que  le  había encomendado  su  nuevo  jefe  y  Peter  se  dedicó  a  lo  suyo.  Al  mediodía hicieron  piña  con  el  recién  llegado  y  se  fueron  a  almorzar  todos  juntos. Fueron unos minutos que ayudaron a conocerse algo mejor entre ellos. El jugador  de  fútbol  americano  parecía  menos  macarra  de  lo  que  aparentaba con su físico y mucho más asequible e instruido de lo que se pudiera pensar. Eri aprovechó un momento en la conversación para soltar, de una manera supuestamente  inocente,  una  frase  en  español,  y  John  recogió  el  guante contestando con otra, con claro acento mexicano. El muchacho conocía el idioma y lo hablaba con fluidez.

Por la tarde continuaron todos con sus obligaciones en la universidad y se despidieron hasta el día siguiente.

Pero  el  día  no  finalizó  ahí.  Al  profesor  Tejerina  no  se  le  fue  de  la cabeza,  en  ningún  momento,  el  comentario  realizado  por  el  teniente Ramírez respecto de lo extraordinario de la ayuda recibida por la PHA. El viejo  profesor  estuvo  atando  cabos  todo  el  día  y,  llegado  el  momento, hilvanó  el  comentario  del  policía  con  la  sensación  de  vértigo  extremo,  de mareo, de incredulidad y de que algo se le iba de las manos cuando recibió la noticia, en el despacho del rector, de que la PHA donaba doscientos mil dólares a la universidad para el departamento que él dirigía. Efectivamente, algo no cuadraba en todo aquello, pensaba Tejerina. ¿A qué se debe tanto interés  por  parte  de  una  institución  como  la  PHA  por  las  humildes investigaciones de un pequeño departamento de la Universidad de Alaska?, se preguntaba. Al llegar a casa, llamó rápidamente al Eri, a su móvil, y le pidió que se acercara con Peter a su casa, era urgente. No era la mejor tarde del invierno como para andar de paseo en el coche, pero los dos profesores ayudantes de Tejerina se presentaron en su casa media hora más tarde.

—¿Qué  ocurre?  —preguntó  Peter,  bastante  alterado—.  ¿Algún  nuevo asalto?

—No. Quería veros aquí porque hay algo que me preocupa. Creo que el teniente  Ramírez  tenía  razón  ayer  cuando  comentó  en  tu  casa  —dijo mirando  a  Eri—  lo  sorprendente  que  le  parecía  que,  de  la  noche  a  la mañana,  haya  aparecido  el  más  grande  mecenas  de  la  historia  de  la Universidad  de  Alaska,  para  financiar  el  trabajo  de  investigación  de  un departamento  tan  pequeño  como  el  nuestro;  resulta  cuando  menos sorprendente, insólito… Vamos, que tengo la mosca detrás de la oreja.

—Pero esa ayuda nos honra —dijo Peter.

—Calla, Peter y escucha —cortó tajante Eri.

—Nosotros  estamos  investigando  la  presencia  española  en  la  costa noroeste  durante  el  último  cuarto  del  siglo XVIII  —continuó  Tejerina—. Pero lo hacemos por pasión, personal y científica. Sin medios, con avances relativamente  pequeños.  Es  decir,  es  como  si  estuviésemos  en  el  nivel  de principiantes, pero con gran ilusión y con la ventaja de la proximidad a los lugares  de  los  hechos.  Tú  misma  has  dicho,  Eri,  que  los  historiadores españoles  que  has  conocido  el  pasado  verano  en  Vancouver  llevaban  ya cinco o seis campañas de trabajo sobre el terreno, teniendo que desplazarse desde España.

—O seis o siete, no recuerdo bien.

—¿Os preguntáis por qué a nosotros nos cae este «premio»? —preguntó Tejerina.

—Ciertamente, no cabe duda de que no es muy lógica una ayuda de tal calibre —respondió Eri—. Pero ¿Adónde quieres llegar?

—No lo sé. Pero un sexto sentido me aconseja que seamos prudentes. Repasemos  los  hechos:  el  pasado  verano  te  vas  a  Vancouver  y  Nutka,  se produce  el  robo  de  los  ordenadores  de  los  científicos  españoles;  antes  de que  llegues  de  vuelta  a  Anchorage,  asaltan  nuestro  departamento  y  nos roban información; expones las conclusiones de tu trabajo y aparece la PHA con todo su dinero y, finalmente, roban datos del ordenador de tu casa.

—No  sabemos  si  lo  del  robo  en  Vancouver  está  relacionado  —dijo Peter.

—No lo habíamos relacionado hasta ahora —contestó Eri—, pero ya no podemos obviarlo.

—Ni creo que el teniente Ramírez lo haya hecho —continuó el jefe—. Fue él quien nos lo recordó ayer en tu casa.

—¿Qué  debemos  hacer?  —preguntó  Peter—.  ¿Por  qué  no  está  aquí John Stauton?

—Pues, simplemente, porque aunque parece un buen muchacho, trabaja para la PHA y la PHA colabora con nosotros pero ¿trabajan para nosotros o somos nosotros los que trabajamos para ellos?

—¿Crees que nos están utilizando? —preguntó Eri.

—Lo  que  creo  es  que  ellos  saben  más  que  nosotros.  Saben  algo  que nosotros ignoramos, o creen que nosotros sabemos algo que ellos buscan.

—¿No estarás pensando que fueron los de la PHA los que asaltaron el despacho y la casa de Eri? —preguntó Peter.

—No  —respondió  tajante  Tejerina—.  No  les  estoy  acusando,  pero probablemente  ellos  siguen  alguna  línea  de  investigación,  quizás  más materialista, que tal vez coincida con las pretensiones de los asaltantes que piensan que hay tesoros ocultos en algún lugar de Alaska y de Canadá.

—Bien,  pues  seamos  cautos  —contestó  Eri—.  Hablemos  con  0One  y que  nos  ayude  a  crear  una  red  invisible,  tanto  en  los  ordenadores  de  la facultad  como  en  los  de  casa,  de  tal  manera  que  trabajemos  en  el  famoso «cuarto  oscuro»  e  intercambiemos  toda  nuestra  documentación  de ordenador  a  ordenador  a  través  de  correos  electrónicos  no  oficiales  y secretos…

—…  y  dejemos  en  «mis  documentos»  copia  a  la  vista  de  lo  que  nos interese,  accesible  a  todo  el  que  hurgue  en  nuestros  ordenadores,  y  para compartir con la PHA —apuntó Peter.

—Esto  no  quiere  decir  —continuó  Tejerina—  que  tengamos  que cambiar nuestra actitud con respecto a John. Sencillamente, compartiremos con él y con la PHA lo que creamos conveniente, al menos mientras la PHA no  muestre  claramente  sus  cartas  facilitándonos  la  información  que realmente tengan a su disposición y nosotros desconozcamos.

—Algo muy gordo se esconde detrás de todo este asunto —siguió Eri —. Porque si entra la PHA con tanto dinero y, además hay alguien robando información, aquí y en Canadá, eso quiere decir que, o bien tenemos algo cerca de las narices y no lo vemos, o bien estamos a punto de descubrir algo de lo que no tenemos ni idea.

—Peter, esconde bien la Biblia —dijo Tejerina—. Puede ser importante lo que nos depare tu pequeño tesoro.

—Ni se te ocurra comprar una caja fuerte —apuntó Eri—. Guárdala en el sitio más estúpido. En la maqueta de tu tren eléctrico, por ejemplo.

—Buena idea.

—Pues  nada  más.  Mañana,  todos  a  trabajar  con  normalidad  ¿de acuerdo? —preguntó el profesor Tejerina.

—Así  lo  haremos.  Yo  me  encargo  de  hablar  con  0One  —dijo  Eri—. Pero  recordad  que  a  primera  hora  tengo  cita  en  mi  casa  con  el  teniente Ramírez.

La nevada era intensa y la oscuridad total. Peter dejó a Eri en su casa, esta  vez  tampoco  se  atrevió  a  expresarle  sus  sentimientos,  y  continuó camino hacia la suya con un único pensamiento en la cabeza: esconder su Biblia.

 

A las ocho y media de la mañana, Eri recibía en su casa al teniente Ramírez y al agente de delitos informáticos que le acompañaba. Juntos se pusieron a repasar  los  contenidos  de  todos  los  archivos  que  habían  sido  abiertos  o manipulados por intrusos, en la propia casa de Eri. El primer detalle que se comentó  fue  que,  tanto  Eri  como  los  demás  miembros  del  departamento, deberían  instalar  todos  los  sistemas  antiespías  posibles  en  sus  respectivos ordenadores, por si a caso les estaban controlando desde lugares lejanos y les chequeaban la información a distancia desde cualquier otro PC. Luego, con toda la mañana por delante, y con mucha paciencia, fueron examinando cada  documento.  Muchos  eran  copias  de  los  trabajos  realizados  por  Eri  y sus colegas, robados anteriormente del ordenador del profesor Tejerina en la facultad.  Otros  eran  relativos  a  las  hipótesis  de  trabajo  que  se  iba planteando Eri, para continuar las investigaciones. También se encontraron con algunas láminas y mapas que la joven profesora había copiado del CD que le habían enviado Encarna Montes y León Estrada desde España. Los examinaron detenidamente. Ramírez preguntaba cosas que Eri contestaba.

—¿Son importantes estos mapas?

—La  importancia  que  tienen  es  que  son  históricos,  son  los  primeros mapas  de  nuestra  costa,  realizados  a  finales  del  siglo XVIII. Los originales están  en  Madrid,  España,  y  esta  es  una  reproducción  digital  de  los originales.

—¿Hay algún secreto en ellos? —preguntó Ramírez.

—Que sepamos, no. Por aquel entonces, los marinos españoles tenían la misión  de  explorar  y  cartografiar  toda  la  costa  noroeste,  para  mantenerla bajo  su  control  y  asumirla  como  propia,  y  unas  décadas  más  tarde  para buscar  un  supuesto  «Paso  del  Noroeste»  que  comunicaría,  según afirmaciones  de  marinos  de  siglos  anteriores,  el  océano  Pacífico  con  el Atlántico. ¡Imagínese!, la potencia que descubriera ese paso interoceánico controlaría el mercado entre Europa y el Pacífico, incluidas las islas de las especias que tantos beneficios reportaban al comercio europeo. En aquella época, un barco cargado de clavo, canela u otras especias tenía más valor económico que uno repleto de plata o de oro.

—¿No me diga? ¡Costaba más la canela que el oro! Es increíble —dijo sorprendido el policía informático.

—Sabe  usted  mucho  sobre  el  tema,  profesora  —apuntó  Ramírez  con ánimo de elogiar a la joven.

—Es mi trabajo, pero gracias de todas formas.

—Insisto, ¿se ha detenido a analizar estos mapas con detenimiento?

—No, todavía no he tenido tiempo. Simplemente los he admirado y me he  parado  en  algún  que  otro  detalle,  por  pura  curiosidad,  pero  no  he realizado un análisis a fondo, desde el punto de vista de una historiadora.

—¿Entra en sus planes hacerlo en fechas próximas?

—Sí.  Es  una  de  las  tareas  que  pronto  vamos  a  empezar,  cotejando  los mapas antiguos con los modernos, para fijar lugares de interés para futuras investigaciones de campo.

—Perdone mi insistencia, ¿hay algún tesoro oculto?, ¿creen que puede existir algo de mucho valor económico en algún lugar?

—No es la primera vez que nos pregunta eso —respondió Eri—. ¿Por qué se empeña en esa idea?

—Mi  experiencia  me  dice  que  nadie  da  nada  por  nada,  y  en  segundo lugar, nadie roba información gratuitamente, siempre hay un fin detrás — respondió el teniente—. Y cuando confluyen las dos circunstancias, malo, malo…

—Teniente, le juro que nosotros no tenemos ni la más mínima idea de que haya ningún «tesoro» como los de Indiana Jones. Eso solo pasa en las películas. Aquí no hay «arcas perdidas», ni piedras filosofales, solo restos arqueológicos como manuscritos, cartas, pistolas o escopetas, y todo tipo de artefactos pertenecientes a la vida cotidiana de las Primeras Naciones.

—Aquí veo repetida una frase que no entiendo y a la que usted da cierta importancia: «among amino», ¿qué quiere decir eso?

—¡Ah!,  «among  amino».  El  verano  pasado,  cuando  estuve  realizando trabajo de campo en la isla de Vancouver, nos desplazamos hasta la bahía de Friendly Cove, donde se encuentra en pueblo nativo de Nootka…

—Cuando dice «nos desplazamos…» ¿a quién se refiere?

—Me  refiero  al  grupo  de  historiadores  que  ese  verano  coincidimos realizando  investigaciones  en  la  isla  de  Vancouver:  Michael  Brando  de  la Universidad  de  British  Columbia-Vancouver,  Barry  Seldom  de  la  PHA, Encarna Montes y León Estrada de la Universidad Complutense de Madrid, y Rick Graves, nieto del jefe Macuina Williams, de las Primeras Naciones de Canadá, al que fuimos a visitar.

—Ya. Continúe, por favor —indicó Ramírez.

—El  caso  es  que  durante  una  media  hora,  tuvimos  la  oportunidad  de hablar con el jefe Macuina Williams, un anciano venerable que nos contó algunas  cosas  sobre  la  tradición  oral  relacionada  con  la  visita  de  los pioneros  europeos  a  las  tierras  de  sus  antepasados.  Grabé  toda  la conversación y luego la transcribí para realizar mi trabajo en la universidad. Como  ese  extraño  término  no  parecía  tener  demasiada  importancia,  dejé correr el tiempo con intención de preguntarle directamente su significado al viejo  jefe  Macuina  Williams,  cuando  le  visitase  de  nuevo  el  próximo verano. De todas formas, como supuse que podrían ser palabras de los Nuu-chah-nulth, consulté los vocabularios de los que disponemos, y no encontré ninguna aproximación ni nada que se le parezca. Pero mi jefe, el profesor Tejerina, me sugirió que le escribiera un correo electrónico al nieto del jefe y así lo hice.

—Me tiene intrigado —apuntó el teniente Ramírez.

—Perdone,  a  veces,  bueno,  casi  siempre  me  enrollo  demasiado. «Among Amino» es como pronuncia el anciano jefe Macuina el nombre de un  español,  Ramón  Camino,  con  el  que  su  antecesor,  el  jefe  Macuina  de finales del siglo XVIII, mantuvo una gran relación. Tanto que en las fiestas tradicionales  que  celebran  cada  verano,  una  parte  está  dedicada  al mencionado Ramón Camino.

—¿Quién era ese español?

—Pues no lo sé —respondió Eri—. Con tanto trabajo en la universidad, la investigación, los asaltos… no he tenido tiempo de averiguarlo.

—Hágalo  pronto,  profesora  —repuso  el  teniente—.  Quizás  sea importante.

Durante  toda  la  mañana,  los  dos  policías  y  Eri  O’Connell  fueron repasando todos los archivos, incluidas las fotografías, manipuladas por el intruso.  Fue  tan  lento  el  proceso,  que  Eri  ofreció  café  y  sándwiches  a  sus invitados  durante  una  pausa  a  media  mañana.  Fue  durante  ese  descanso cuando  Eri  se  puso  en  contacto  con  0One  y  le  pidió  que,  en  secreto, instalara cuartos oscuros en los ordenadores de Peter y de ella misma y que abriera una red privada de comunicación a través de Internet, a la que solo pudieran  acceder  Tejerina,  Peter,  ella  y  el  propio  0One.  También  le  pidió que hiciese lo mismo en los ordenadores personales que cada uno tenía en su  domicilio,  con  un  control  o  cortafuegos  antiespías.  0One,  siempre  tan servicial,  y  con  tan  buena  relación  con  todos  los  miembros  del  pequeño departamento  de  Historia  y  Lenguas  Románicas,  contestó  «¡eso  está hecho!».

—¿Cómo  es  el  nuevo  profesor?  El  becario  de  la  PHA  ¿Empezó  ayer, verdad? —preguntó el teniente.

—Sí.  A  primera  hora  ya  nos  estaba  esperando  en  la  puerta  del departamento.  Con  ese  aspecto  tan  atlético,  en  un  principio  nos  dio  que pensar, pero luego, la sensación fue positiva.

—¿Cuál va a ser su trabajo? —preguntó el teniente.

—No va a impartir clases, solo va a investigar por las vías que le está indicando  el  profesor  Tejerina.  ¿Por  qué  tanto  interés  por  Stauton?  No sospechará…

—No, no, ¡qué va!, simple curiosidad —respondió Ramírez—. Supongo que en su trabajo como en el mío, lo fundamental es la confianza entre los miembros de un equipo ¿no?

—Por supuesto.

—Y  la  información  que  uno  posea  debe  compartirla  con  los  demás ¿cierto?

—Sí.

—Perdone, pero he escuchado la conversación que ha mantenido con el informático de la facultad, ¿no están excluyendo al nuevo?

—No y sí. Ayer por la noche, nos citó el profesor Tejerina en su casa porque  estaba  preocupado  por  la  reflexión  que  usted  le  hizo  aquí  con respecto al dinero que cae del cielo, así, de golpe. Todos juntos, llegamos a la conclusión de que necesitamos trabajar con el mismo nivel de confianza que hasta la fecha, por lo que compartiríamos con Stauton lo imprescindible de un avance normal en una investigación, pero nada que considerásemos extraordinario, hasta que John no se fuese ganando nuestra confianza y la PHA no confíe en nosotros facilitándonos la información que sospechamos que pueden tener y que en el departamento desconocemos.

—Prudente decisión. Y ¿ha aportado algo el muchacho?

—Es prematuro.

—¿Y la PHA?

—¿A qué se refiere?

—¿Aportó documentación, líneas de trabajo, no sé… algo que no fuese dinero y un becario?

—No, de momento. A eso me refiero cuando le digo que esperamos la confianza mutua —dijo Eri.

—¿Estuvieron los españoles en Sitka?

—No. Sitka fue un establecimiento ruso —contestó la profesora—. Es posible que alguna expedición española mantuviera algún contacto con los rusos  de  Sitka,  tal  como  hicieron  en  las  Aleutianas  y  otros  puntos  de  la costa de Alaska, pero en Sitka no me consta, aunque no lo podría asegurar. Por  cierto,  teniente,  es  usted  la  segunda  persona  que  me  pregunta  si estuvieron los españoles en Sitka.

—¿No me diga? ¿Quién fue la otra? Si no es indiscreción —preguntó Ramírez.

—No  recuerdo  su  nombre  en  este  momento,  pero  fue  alguien  que  me envió un correo electrónico…

—¿Le importaría localizar ese correo? —solicitó el teniente.

—¿Ahora mismo?

—Sí, por favor.

El agente informático Clemens cedió el sitio a Eri, que se sentó ante el ordenador y abrió su cuenta de correo de la universidad. Repasó sus correos en la bandeja de entrada y se detuvo en el del señor Allen. Lo abrió y se lo mostró a los dos policías, que lo leyeron, al igual que la respuesta de Eri. El inspector Clemens realizó una serie de operaciones en el ordenador y toda la información que le llegaba a través de Internet la guardó en una carpeta nueva en su propio pen drive.

—¿Le  importaría  consultar  con  sus  colegas  de  España  y  de  otras universidades, con los que tenga confianza, si se produjo ese contacto entre rusos y españoles en Sitka?

—¿A qué viene ese interés tan especial por los rusos y los españoles? — preguntó Eri.

—Ya le digo que es importante para mí saber si se produjo ese contacto. No  deje  en  saco  roto  lo  que  le  estoy  pidiendo.  Hágalo  como  un  favor personal hacia mí.

—Lo haré. Pero, teniente, me tiene intrigada.

 

Esa misma mañana, en el departamento de Historia y Lenguas Románicas de  la  universidad,  el  profesor  Tejerina  estaba  reunido  con  sus  otros  dos ayudantes, Peter y John. A este último, le estaba explicando cuáles eran los objetivos del trabajo de investigación para el presente curso.

—Los españoles están muy adelantados en varios campos, como son el análisis de cartografía, la presencia histórica, la política de exploración, las relaciones internacionales… y otros temas que llevan investigando durante bastantes  años  —apuntó  Tejerina—.  Nosotros  tenemos  la  ventaja  de  la proximidad y esa ventaja la debemos canalizar para contactar, en el trabajo de campo, con los diferentes grupos que configuran los nativos de Alaska y las  denominadas  Primeras  Naciones  de  Canadá,  y  así  adquirir  la  máxima información  posible  sobre  tradición  oral,  celebraciones  que  hayan sobrevivido con el paso de esos los dos siglos…

—Quizás hayan incluido en ellas algún ritual externo —apuntó Peter—. Algo que hayan copiado de sus relaciones con los europeos…

—Exactamente,  a  eso  me  refiero  —continuó  Tejerina—.  Por  eso debemos  contactar  con  todas  las  organizaciones  nativas  para  conocer  sus calendarios de actividades culturales y festivales anuales, saber quiénes los organizan,  a  qué  familia  étnica  pertenecen,  en  qué  consisten  los  actos,  si existe  vestuario  especial  para  ellos,  si  guardan  algún  documento  escrito, algún elemento extraño a sus tradiciones ancestrales, a su cultura…

—El trabajo parece abrumador —apuntó John.

—Y lo es —contestó Tejerina—. Pero, como vas a ser tú quien busque esa  información,  te  diré  que  debes  concentrarte  principalmente  en  los pueblos costeros, desde las más remotas Aleutianas hasta la desembocadura del río Columbia.

—Supongo que la PHA te podrá ayudar con su base de datos ¿no? — preguntó  Peter—.  Porque  nosotros  lo  hacemos  rastreando  en  Internet  e intercambiando información de manera fluida con otras universidades.

—Sí, ya os he dicho —continuó John— que tengo un CD y además un acceso  a  la  base  de  datos  de  la  PHA.  Pero  la  Asociación  no  está  muy  al corriente  de  las  culturas  de  la  costa  noroeste.  Nunca  se  realizaron investigaciones profundas sobre estos pueblos.

—Peter se está dedicando a los contactos entre rusos y otros europeos en las factorías peleteras que los primeros abrieron en diferentes puntos de la  costa.  Hay  bastantes  documentos  pendientes  de  traducción  al  inglés  — apuntó Tejerina.

—Pero  tengo  un  amigo,  profesor  en  la  escuela  de  secundaria  de Ninilchik —continuó Peter—, que nos ayuda con las traducciones cuando tiene tiempo. Digo yo, jefe, que ahora que tenemos presupuesto, podremos pagarle  por  traducción  y  así,  al  reportarle  beneficios,  nos  dedicará  más tiempo.

—Es una buena idea. Hablaré con administración para que prepare un contrato de colaboración.

Mientras conversaban, a media mañana se presentó en el departamento 0One.

—Si  no  les  molesta  mi  presencia  —dijo—  debo  revisar  todos  los ordenadores. Hay una alerta de virus y quiero bajar las actualizaciones del servidor central.

—Adelante, 0One —dijo Tejerina—. Haz tu trabajo.

—Empezaré por este —contestó 0One, refiriéndose al de John.

A la hora del almuerzo, los cuatro ordenadores del departamento habían sido  convenientemente  revisados  por  el  informático.  Realmente,  lo  que había hecho era actualizar el sistema antivirus del ordenador de John y crear un «cuarto oscuro» en los de Peter y Eri. El del profesor Tejerina ya lo tenía pero  como  también  instaló  una  intranet  privada  entre  los  tres,  también  lo manipuló.

Por la tarde, una vez finalizado el trabajo, 0One se puso de acuerdo con Tejerina  y  quedaron  para  realizar  la  misma  operación  en  los  ordenadores personales y en los portátiles que cada uno poseía en su domicilio.

El personal de la sala de investigadores del Museo Naval de Madrid se quedó  atónito  al  ver  de  nuevo,  tras  varios  meses  de  ausencia,  a  la  guapa pero  gélida  investigadora  Elizabeth  Vásquez.  La  norteamericana  cubrió  la pertinente ficha de pedido del material que necesitaba y esperó sentada en una de las plazas de las largas mesas reservadas para los usuarios de la sala. Mientras los funcionarios buscaban su pedido, ella se fue preparando para trabajar. Sacó una gran libreta, forrada en tela, otra libreta más pequeña, en la  que  releyó  algunas  notas,  y  un  lápiz.  Ese  día  de  principios  de  febrero, vísperas  del  comienzo  de  los  carnavales,  la  sala  estaba  razonablemente ocupada  por  otros  profesores  y  estudiantes  que  realizaban  sus  respectivos trabajos.  El  funcionario  que  la  atendió  se  acercó  a  ella  y,  con  una  sonrisa que  pretendía  atraer  la  atención  de  la  guapa  norteamericana,  le  entregó  el pedido.  Ella  ni  se  inmutó.  Con  una  descortesía  sin  precedentes  respondió con un distante «Thanks», sin ni siquiera mirar al funcionario que regresó a su  puesto  cariacontecido  y  bajo  la  mirada  de  sus  compañeros  que  le expresaban un «¡lo sabíamos, te lo advertimos, es de hielo!».

Elizabeth  Vásquez  abrió  el  manuscrito  del  viaje  del  teniente  de  navío Jacinto  Caamaño,  que  una  vez  más  había  solicitado,  posándolo  sobre  su gran  libreta  y  desplegando  uno  de  los  mapas  que  incluía,  y  en  un  rápido movimiento,  con  total  descaro  y  seguridad,  retiró  los  cuatro  puntos  de apoyo de la tela que forraba su libreta y, seguidamente, forró con la misma tela  el  manuscrito  original  del  marino  español.  Replegó  el  mapa,  cerró  el manuscrito ahora forrado y lo guardó en su mochila. Recogió su libreta de notas y lo que era su gran libreta, sin forro, resultó ser una copia exacta del manuscrito  de  Caamaño  que  dejó  sobre  la  mesa  cuando  se  levantó  de  su silla y abandonó la sala, despidiéndose con un simple bye más dirigido a la puerta que ya se cerraba que a los funcionarios del museo.

Ya en la calle, se dirigió a paso rápido, que con su gran zancada parecía aún  más  veloz,  hacia  el  aparcamiento  subterráneo  de  Recoletos  en  el  que había  dejado  su  coche.  Una  vez  dentro  del  auto,  sacó  el  manuscrito  de Caamaño de la mochila, lo introdujo en una caja de cartón que en su interior contenía  bolsas  de  plástico  con  aire  para  evitar  el  deterioro  de  la  valiosa mercancía, le puso la tapa en la que ya figuraba una dirección de Seattle, en Estados Unidos de América. Selló la caja con cinta americana. Abandonó el parking y, aprovechando el primer semáforo en rojo, llamó desde su móvil a  una  compañía  de  mensajería  para  que  recogieran  el  paquete  en  la dirección que ella facilitó. Antes de colgar subrayó que era urgente.

 

Eri O’Connell no olvidó la petición del teniente Ramírez de investigar los contactos entre españoles y rusos en la costa noroeste. Para ello, solicitó la ayuda  de  Peter,  el  encargado  en  el  departamento  de  trabajar  en  esa  vía. También escribió un correo electrónico a Encama Montes, a la Complutense de Madrid.

Peter estuvo revisando sus notas, en las que resumía lo esencial de cada investigación a modo de sinopsis y buscó entre los archivos de su ordenador los  que  pudieran  arrojar  algo  de  luz  al  respecto.  Los  imprimió  para entregárselos  a  Eri.  Desde  España,  la  respuesta  llegó  al  día  siguiente.  A vuelta de correo electrónico, Encarna Montes indicó a Eri que iba a mirar en los diarios de navegación de los que tenía copia para asegurarse de si se habían  producido  contactos  entre  españoles  y  rusos,  pero  que  entre  tanto, podía  ir  revisando  un  mapa  general  de  la  costa  noroeste  de  América, incluido en el manuscrito del teniente de navío Jacinto Caamaño, en el que se  encontraban  dibujadas  las  rutas  seguidas  por  todas  las  expediciones españolas de finales del siglo XVIII.

Eri  recibió  aquel  correo  con  una  gran  alegría,  en  primer  lugar  por  la inmediata  colaboración  de  sus  colegas  y  amigos  españoles,  y  en  segundo lugar  porque  le  abrían  una  posibilidad  de  investigación  que  no  sabía  que tenía, por no haberse fijado suficientemente en los mapas y dibujos de los cartógrafos  y  naturalistas  de  las  expediciones  españolas,  que  Encarna Montes había incluido en el CD que le había enviado el mes de septiembre pasado.

Eri  abrió  su  ordenador,  introdujo  el  CD  en  el  lector  y  buscó,  poco  a poco, el mapa al que hacía referencia Encarna Montes. Después de ver una veintena  de  mapas  y  láminas,  lo  encontró.  Era  impresionante.  Incluía  las rutas de todas las expediciones realizadas por los españoles en toda la costa desde San Blas, en México, hasta las Aleutianas, en Alaska. Quizás fuese una  copia  del  que  los  españoles  entregaron  en  Monterrey,  California,  al marino  inglés  George  Vancouver.  En  él,  Eri  pudo  observar  cómo  la expedición de Bodega y Quadra, con Mourelle de la Rúa como piloto, llegó en 1775 a varios puntos del mapa, más al norte de la Bahía de Bucareli, que respondían  a  nombres  como  Cabo  del  Engaño  y  puerto  de  los  Remedios, Bahía  del  Susto…  Alguno  de  esos  puntos  podía  coincidir  con  Sitka.  Eri llamó a 0One y le pidió una copia en papel con la máxima calidad de aquel mapa.

—¿Es así como llamaron los españoles a la costa antes de la llegada de los ingleses? —preguntó el informático.

—Efectivamente —respondió Eri.

—¿Puedo realizar una copia para mí?

—De  momento  preferiría  que  no  —contestó  Eri—.  Tan  pronto  pasen estas cosas raras que rodean las investigaciones, te dejaré hacer las copias de las láminas que quieras.

—Lo entiendo. ¿Esta información puede resultar valiosa, verdad?

—Exacto,  y  cuanta  menos  gente  tenga  acceso  a  ella,  mejor.  ¿Me entiendes verdad?

—Claro que sí, mujer.

—Lo siento. Te encargo esto a ti por la confianza que te tengo, pero no quiero  que  alguien  extraño  vea  este  mapa  en  tu  casa  o  en  tu  lugar  de trabajo…

—No sigas. Cuando creas oportuno que puedo tenerlo sin riesgo para la investigación ni para la salud, me lo dices.

—Gracias, 0One.

Esa  misma  tarde,  Eri  recibía  una  lámina  con  el  mapa  impreso  en  ella, con una calidad extraordinaria.

—He  usado  el  photoshop  para  realzar  los  nombres  y  los  perfiles costeros y darles más contraste con el fondo verdoso que dominaba toda la lámina —dijo 0One—. Ahora creo que se lee mejor.

—Gracias, 0One —le respondió Eri, regalándole además un beso en la mejilla.

 

Un par de días más tarde, Eri recibió un nuevo correo de Encarna Montes. En él, le decía que la expedición de Bodega y Quadra con Mourelle, la que realizaron en 1775, había pasado por allí, pero que los diarios no reflejaban ningún  acontecimiento  en  la  zona  de  la  actual  Old  Sitka.  Lo  primero  que vieron  fueron  las  cumbres  del  monte  que  bautizaron  como  monte  San Jacinto, al que más tarde Cook cambió el nombre por el que ahora conserva, Edgecumbe.  Al  cabo  que  está  en  su  ladera  le  llamaron  del  Engaño  y  a  la bahía de Sitka, ensenada del Susto. Donde sí pararon para aprovisionarse de leña y agua, fue en el puerto de los Remedios, situado en los 57° 20′N, en las  proximidades  de  lo  que  ahora  se  llama  Salisbury  Sound,  donde mantuvieron  contacto  cordial  con  los  nativos  que  encontraron.  No  me consta, continuó diciendo la historiadora española, ningún otro contacto en lo que hoy es Sitka.

Toda  esa  información,  Eri  se  la  transmitió  por  la  intranet  secreta  a  su colega  Peter,  para  que  la  cotejara  con  sus  datos.  Aunque  estaba  segura, conociendo  como  conocía  los  avances  de  cada  uno  de  los  miembros  del departamento,  de  que  buena  parte  de  lo  que  le  enviaba  a  Peter  iba  a  ser nuevo para él.
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El primer fin de semana de febrero, Peter aprovechó para divertirse en casa con sus pequeñas pasiones: la maquetación, ampliando y envejeciendo las nuevas  piezas  de  su  tren  eléctrico,  y  la  restauración  de  su  Biblia.  Varios trenes circulaban, perfectamente sincronizados, por las vías en las que había túneles y puentes de vértigo, trenes de mercancías y de pasajeros que, de ser reales, quedarían asombrados por la belleza de aquel paisaje que reproducía en miniatura montañas, ríos y glaciares de Alaska.

Peter había decidido no arreglar la tapa de su Biblia, por lo menos de momento,  ya  que  era  la  puerta  secreta  a  un  mapa  y  a  un  texto  no  menos secreto.  Por  lo  que  se  había  puesto  a  separar  una  a  una  las  páginas apelmazadas por la humedad. Algunas se habían quedado sin tinta impresa, ya que esta se había impregnado en la página contigua. Otras se habían roto pero, en general, la Biblia ya tenía buen aspecto y prácticamente podría ser leída de principio a fin. Peter estaba satisfecho de su restauración, sabía que era  un  «manitas»  porque  tenía  paciencia  para  trabajar  con  lo  que  se proponía. Esta vez sí que repitió conscientemente el movimiento de hojas de  toda  la  Biblia,  a  sabiendas  de  que  estaban  todas  separadas  y  de  que  el secreto de la tapa ya había quedado al descubierto. Una vez hecho, una idea se cruzó por su mente como un relámpago. ¿Y si esta abultada tapa de piel de la contraportada también tenía algo en su interior?, se preguntó. Se puso manos  a  la  obra.  Con  la  aplicación  de  vapor  fue  despegando  el  papel  de colores  que  sellaba  la  piel  por  la  parte  interior  de  la  tapa.  Lo  separó  lo suficiente como para desplegar el doblez de piel del lado más largo. Miró en su  interior  y,  una  vez  más  le  empezaron  a  temblar  las  piernas.  Nuevas sorpresas le deparaba aquella puerta secreta. Del interior de la tapa extrajo varias  cuartillas  de  papel  manuscrito  en  español,  firmadas  por  el  mismo Antonio Riobó. Llamó inmediatamente a Eri.

—Eri, soy Peter, ¡ni te imaginas! Ele encontrado más textos manuscritos en la Biblia.

—Y yo me he mareado de nuevo —respondió la joven profesora.

—¿No estarás embarazada, verdad?

—¿Eres gilipollas o qué? ¡Qué cosas tienes, Peter! Salgo para allí.

—Vente. Voy a llamar al jefe.

Cuando  se  encontraron  todos  en  casa  de  Peter,  quedaron  asombrados ante  tal  descubrimiento.  Manipularon  las  cuartillas  con  sumo  cuidado  y decidieron escanearlas con la máxima calidad para trabajar sobre las copias. Una  vez  hechas  estas,  guardaron  cuidadosamente  los  originales  y  se pusieron  a  leer  el  contenido  de  aquellos  documentos.  Fue  el  profesor Tejerina el que tomó las fotocopias en su mano, él era de origen español y, por lo tanto, el que mejor dominaba el idioma.

Nos  encontramos  en  algún  lugar  próximo  a  la  costa,  entre  el

puerto de los Remedios y la ensenada del Susto, pero el mal tiempo, las  intensas  lluvias  y  las  brumas  del  mar  nos  impiden  calcular exactamente  nuestra  posición  desde  hace  más  de  una  semana. Ansiosos,  buscamos  las  cumbres  nevadas  del  monte  San  Jacinto, que  jalonan  la  entrada  a  la  ensenada  del  Susto.  Desde  allí  no tardaríamos en llegar a la bahía de Bucareli, donde los nativos son amigos y muy hospitalarios.

A  pesar  del  agotamiento  por  tan  larga  expedición  y  por  la

extrema  dureza  de  la  climatología  de  estas  tierras,  tan  apartadas del  mundo  cristiano  y  civilizado,  confiamos  plenamente  en  la fortaleza  e  inteligencia  de  nuestro  capitán,  don  Ramón  Caamaño, ambas virtudes bien demostradas en el tiempo que nos tocó servir a Su Majestad el rey Carlos IV, bajo su mando.

Hasta  el  día  de  hoy,  únicamente  he  dejado  constancia  de

algunos hechos de importancia, acaecidos a lo largo de esta dura aventura  que  nos  ha  tocado  vivir,  en  un  pequeño  diario  que lamentablemente  he  extraviado  este  verano,  cuando  todavía  nos

encontrábamos  en  el  norte.  Afortunadamente,  nuestro  capitán mantiene su propio diario y el piloto Marcelo Valeiras, el suyo. Hoy he  decidido  apuntar  algunos  hechos  importantes,  de  entre  los acaecidos en los últimos tiempos, para conservarlos en mi memoria cuando los pueda volver a leer, Dios mediante, en tierra española.

Parece un milagro, pero la fortuna y el buen hacer de quien nos

manda  han  conseguido  que,  con  mejor  o  peor  salud,  los  diez expedicionarios  que  partimos  de  San  Lorenzo  de  Nutka  el  4  de mayo  de  1790  y  los  dos  indios  que  nos  acompañan,  nos mantengamos todos con vida. Y no fueron pocas las oportunidades que tuvo la parca para darnos el pasaje hacia los brazos de Nuestro Señor. Pero la gracia de Dios quiso que nada grave nos ocurriera, otorgando en cada momento la iluminación suficiente a cada uno de nosotros  para  solventar  las  grandes  adversidades  que  hemos padecido.

Nuestro primer objetivo es alcanzar la bahía de Bucareli en un

par de semanas, y si no, a finales de la primavera o principios del próximo  verano.  Confiamos  en  encontrar  allí  alguna  fragata  o goleta  con  nuestra  bandera  ondeando,  y  si  no  están,  les esperaríamos  en  compañía  de  los  nativos  que  tan  buen  trato  han mantenido  con  nosotros  en  la  ida  hacia  el  norte,  y  con  otras expediciones marítimas realizadas a aquel puerto.

Afortunadamente,  no  nos  faltan  alimentos,  gracias  a  las

habilidades pesqueras de todos los marineros del contingente, y a la carne  de  ciervos  y  patos  que  conseguimos  abatir  con  nuestras escopetas.  Cuanto  tenemos  que  agradecer  a  los  rusos  con  los  que nos  hemos  topado,  sobre  todo  por  habernos  facilitado  pólvora  y plomo para nuestras armas de fuego, algunas ropas y otros enseres que no es preciso mencionar.

Desde  que  perdimos  nuestras  canoas,  nuestra  carga  es  mucho

más  pesada,  cada  día  avanzamos  con  más  lentitud  y  nuestro agotamiento se incrementó enormemente. Pero estamos seguros de nuestro éxito y de que nuestra expedición quedará reflejada en los escritos como un gran servicio al Rey.

El frío intenso que hace hoy, arrastrado por los fuertes vientos

del norte, nos indica que tras la lluvia vamos a pasar a la nieve. En cada  lugar  en  el  que  nos  detenemos  a  recobrar  fuerzas  o  para protegernos de las inclemencias del tiempo, montamos una cabaña al estilo de algunos indios de California y de las grandes praderas, que  los  nativos  llaman  tipi.  La  montamos  con  largas  varas  de abedul que colocamos de forma cónica y que recubrimos con pieles de los animales que cazamos y con ramas de árboles. Arriba queda siempre un pequeño hueco para la ventilación y así podemos hacer fuego y cocinar en el interior cuando la climatología es adversa.

El  profesor  Tejerina  había  leído  aquel  texto  entre  incrédulo  y emocionado.  Tenía  en  sus  manos  una  fotocopia  del  original  de  un  texto escrito  en  1791  por  un  tal  Antonio  Riobó  en  algún  punto  de  la  costa  de Alaska.

—¡No me lo puedo creer! —apuntó Eri con absoluta sorpresa—. Esto prueba  que  hubo  al  menos  una  expedición  que  hizo  parte  de  su  viaje  por tierra.

—Lo cual abre un montón de interrogantes —siguió el profesor Tejerina — y pone sobre la mesa muchas otras hipótesis desechadas hasta la fecha.

—¿La del mítico tesoro, por ejemplo? —preguntó Peter.

—Aunque  sobre  tesoros  en  el  sentido  popular  del  término  hay  que desconfiar —dijo Tejerina— desde el punto de vista histórico y científico tú ya has encontrado uno, ¡y bien grande! Dejadme seguir leyendo:

Hoy  amaneció  con  mucho  frío  pero  con  los  cielos  despejados.

Cuando  llevábamos  dos  horas  de  marcha  por  un  camino  que nosotros  mismos  abríamos  en  la  espesura  del  bosque,  desde  un claro,  muy  próximo  a  la  ribera  del  mar,  divisamos  el  monte  San Jacinto.     Nuestro     capitán,     Ramón     Caamaño,     preparó inmediatamente  una  misión  de  exploración.  Dejó  al  mando  del contingente al piloto Marcelo Valeiras, se llevó con él al marinero Cipriano Ribas y al soldado Pedro Soler. Si desde el mar el monte San  Jacinto  era  una  referencia  para  nuestros  marinos  en  las

expediciones al noroeste inhóspito, para nosotros debía convertirse en una buena atalaya desde la que poder divisar la bahía del Susto y  un  amplio  trecho  en  el  horizonte,  oteando  en  busca  de embarcaciones españolas, de poblados o asentamientos nativos, de presencia  de  factorías  rusas,  barcos  ingleses…  No  sin  esfuerzo, llegaron  a  un  punto  lo  suficientemente  alto  en  la  ladera  de  un monte,  desde  el  que  pudieron  ver  buena  parte  de  la  bahía. Observaron  cómo  un  barco  con  bandera  rusa  se  encontraba fondeado  bastante  lejos  de  la  costa  y  cómo  algunas  canoas  con nativos se le acercaban titubeantes.

—¡Ese es el contacto! —gritó Eri interrumpiendo la lectura.

—¿De qué contacto hablas? —preguntó Tejerina.

—Un tal Allen me escribió un correo hace un tiempo, preguntándome por un posible contacto entre rusos y españoles en la zona de Sitka y el otro día, el teniente Ramírez me hizo la misma pregunta. El monte San Jacinto es el Edgecumbe y por lo que ahí se cuenta debió haber contacto.

—Déjame  seguir  con  la  lectura  y  no  adelantemos  acontecimientos, aunque  eso  que  dices  demuestra  que  el  que  nos  oculta  algo  es  el  teniente Ramírez —y el profesor continuó con la lectura.

Oteando el horizonte en busca de más barcos no divisaron nada

digno  de  destacar,  exceptuando  un  frente  nuboso  muy  intenso  que en cuanto rolase el viento a noroeste nos alcanzaría con su carga de lluvia y nieve. Por lo demás, el monte San Jacinto se encontraba en una  isla  que  cerraba  por  el  norte  la  bahía.  Nuestro  capitán intentaría acercarse al barco ruso para pedir su colaboración.

—¡Veis! ¡Ahí está!

—Ten calma, déjame leer…

Tengo frescos en la memoria los acontecimientos más relevantes

de  nuestra  aventura,  pues  así  debe  de  ser  calificada.  El  primer momento  de  fuertes  vivencias  fue  cuando  perdimos  de  vista  el paquebote  San  Carlos  capitaneado  por  el  teniente  de  navío

Salvador Fidalgo. Él fue quien nos acercó a la bahía de Bucareli, que  había  sido  descubierta  por  el  gallego  Mourelle  de  la  Rúa  en compañía de nuestro jefe el capitán de navío Bodega y Quadra, y que también remolcó las dos canoas que nos cedió el jefe Macuina en  Nutka.  Navegamos  hacía  el  norte  aprovechando  los  vientos favorables  que  hinchaban  nuestra  vela,  con  lo  que  en  pocas ocasiones tuvimos que utilizar los remos. Divisamos varias goletas a  lo  lejos  y  procuramos  no  ser  vistos  o,  en  todo  caso,  ser considerados  nativos.  Como  vimos  hacia  el  este  varios  canales  lo suficientemente  amplios  como  para  ser  navegables  por  goletas  o fragatas, cambiamos los planes de ir a Mulgrave y nos introdujimos por  ellos.  El  paisaje  resultó  ser  espectacular,  los  bosques increíblemente frondosos, vimos osos negros y pardos, algunos con la  altura  de  dos  hombres,  muchos  renos  y  alces,  patos  en abundancia,  águilas  de  plumaje  blanco  en  la  cabeza  y  de  gran envergadura.  El  mar  también  era  rico  en  peces,  había  salmones, arenques,  y  otras  especies  de  forma  aplanada  y  carne  blanca, exquisitos  al  paladar,  pero  también  grandes  ballenas  de  varios tipos. Llevábamos armas de fuego pero, en la medida de lo posible, procuramos  no  usarlas  ni  para  cazar,  para  no  revelar  nuestra posición  a  embarcaciones  extranjeras.  Únicamente  estábamos autorizados a relacionarnos con los rusos. Nos alcanzó el siguiente invierno en una isla de las muchas que había en aquellos canales, situada en los 57° Norte. Allí encontramos indios muy amables con los  que  mantuvimos  una  magnífica  relación  durante  los  meses  de nuestra estancia. Con ellos vivimos momentos felices, encontramos mucho calor y sentimiento y también la pesada carga. Nos dolió que algunos de aquellos valientes nativos murieran por nuestra causa y rezamos cada día para que los que nos atacaron les hayan dejado en  paz.  Por  lo  que  sabemos  nos  han  seguido  a  nosotros,  cuando menos hasta el otro lado de esta isla donde, por culpa de un nuevo enfrentamiento, perdimos nuestras canoas. Todos deseamos que los sobresaltos  con  los  bandidos  o  piratas  hayan  cesado

definitivamente.  Sobre  todo,  sabiendo  que  ya  les  hemos  causado bajas, tanto el invierno pasado como hace un par de semanas.

—¡Esto  es  maravilloso!  ¡Es  un  documento  que  cambia  la  historia!  — gritó Eri.

—Esto demuestra que hubo al menos una expedición secreta y que parte de ella transcurrió por tierra —apuntó más calmado el profesor Tejerina—. Tienes un tesoro, amigo Peter.

—¿Qué haremos a partir de ahora? —preguntó Eri.

—Lo  primero  es  poner  a  buen  recaudo  estos  originales  —respondió Tejerina—.  Creo  que  la  mejor  opción  es  guardarlos  en  una  caja  de seguridad en un banco y quedarnos con las copias para trabajar. ¿Te parece bien, Peter?

—¿Pero, eso no es muy caro? —preguntó el joven profesor.

—No, no lo es. Además, el gasto corre por mi cuenta, pero la caja estará a tu nombre ya que eres el legítimo propietario.

—Creo que ese gasto, por pequeño que sea, debemos asumirlo entre los tres —apuntó Eri—. Todos nos vamos a beneficiar del tesoro de Peter.

—Además, en su momento, pasaremos la factura total a la universidad.

—Ese tema queda zanjado —dijo Peter—. Pero esta es una información muy delicada, un bombazo para la historia de esta parte del mundo. ¿Qué vamos a hacer al respecto?

—Creo  que,  de  momento,  no  debe  salir  de  aquí  —apuntó  Tejerina—. Esto,  por  ahora,  no  lo  vamos  a  compartir  con  nadie.  Lo  vamos  a  estudiar nosotros.  Tú,  Eri,  te  vas  a  encargar  de  repasar  todo  el  texto  y  a  intentar fijarlo en el mapa…

—Haré una aproximación, porque muchos datos no aporta —contestó la profesora—. Veré qué hay en los 58° Norte…

—Peter,  tú  te  vas  a  encargar  de  repasar  en  los  mapas  de  que disponemos,  la  posible  ubicación  del  mapa  de  Riobó,  vas  a  ir  calculando por  aproximación,  todos  los  lugares  posibles,  empezando  por  la  bahía  del Susto  y  continuando  por  los  58°  Norte,  sin  olvidarte  de  los  puertos  de Mulgrave y de Bucareli.

—¡Un momento! —saltó Eri—. En el manuscrito del teniente de navío Jacinto  Caamaño,  el  que  me  enviaron  desde  Madrid  Encarna  Montes  y León Estrada, hay láminas realizadas por los propios navegantes españoles en aquella época…

—¡Hay  que  imprimirlos  ya!  —dijo  Tejerina—.  Pero  todos, absolutamente todos ¿te encargas tú, Eri?

—Sí, yo hablaré con 0One.

—Así,  mientras  tú  concretas  la  zona  más  al  norte  —dijo  Peter dirigiéndose a Eri— yo cotejaré los mapas de Caamaño con el de Riobó.

—Es  necesario  averiguar  qué  pasó  en  ese  «calvario»  y  dónde  se encuentra  —dijo  el  profesor  Tejerina—.  En  principio,  creo  que  debemos ubicar esos enfrentamientos con los piratas, donde al parecer hubo víctimas, para localizar más fácilmente ese calvario.

—A  no  ser  que  el  calvario  lo  sufrieran  más  adelante,  más  al  sur  — apuntó  Eri—.  Tal  vez  sufrieron  un  nuevo  ataque,  tal  vez  el  invierno  fue demasiado crudo…

—Empecemos  por  los  lugares  de  los  posibles  enfrentamientos,  no descartemos lo evidente —dijo Tejerina—. Bien, ¡manos a la obra! Toda la documentación y comentarios referentes a esta investigación, que debemos realizar mayoritariamente en nuestro tiempo libre, fuera de la Facultad, nos la  enviaremos  a  través  de  la  comunicación  secreta,  esa  que  nos  instaló 0One.

—La «intranet» oculta —sonrió Eri.

 

Todo  el  mes  de  febrero  fue  soleado,  pocos  días  hubo  precipitaciones  en forma de nieve, porque las temperaturas se mantenían bajas, muy bajas. El trabajo  de  investigación  del  departamento  del  profesor  Tejerina  fue  muy arduo.  Por  un  lado,  la  confirmación  de  la  posible  ruta  a  seguir  por  los expedicionarios del siglo XVIII en su camino hacia el norte y su regreso, no se  sabe  si  con  éxito,  al  puerto  de  Bucareli.  Por  otro,  la  localización  de antecedentes  sobre  los  personajes  mencionados  por  Riobó  en  la sorprendente  Biblia  de  Peter  Jones:  el  capitán  Ramón  Caamaño,  el  piloto Valeiras,  el  marinero  Cipriano  Rivas,  el  soldado  Pedro  Soler  y  el  propio Antonio Riobó.

Aunque los científicos son muy cuidadosos con las informaciones que manejan,  y  muy  cautos  en  lo  referente  a  confiar  a  terceras  personas  esas informaciones,  en  el  departamento  de  Lenguas  Románicas  de  la Universidad  de  Alaska-Anchorage  no  dudaron  en  enviar  copia  de  los documentos  hallados  en  la  Biblia  a  sus  amigos  de  la  Universidad Complutense  de  Madrid,  Encarna  Montes  y  León  Estrada.  Así  sería  más fácil  alcanzar  el  éxito  en  las  investigaciones.  Pero,  a  pesar  del  enorme trabajo que se amontonaba en el departamento, el mes de febrero era el de la feria de invierno, en la que los comerciantes llenaban las carpas con sus productos  y  las  calles  se  llenaban  de  turistas  que,  a  pesar  de  las  bajas temperaturas,  cada  vez  eran  más  numerosos  también  en  esas  fechas. Además, los primeros días de marzo se celebraba una nueva edición de la Iditarod, la gran carrera de trineos tirados por perros huskies y malamuts, en la  que  participaban  los  mejores  tiros  de  Alaska  y  Canadá  y  muchos  otros llegados  incluso  desde  Europa.  Ese  invierno,  una  de  las  participantes  era Laura,  la  amiga  de  Eri,  y  tanto  esta  como  Ken  y  Carol  se  habían comprometido  a  formar  parte  de  su  equipo  de  asistencia  en  ruta.  Laura, como  los  demás  participantes,  tendría  que  recorrer  en  el  menor  tiempo posible la distancia que separa Anchorage y Nome. Serían varias jornadas sobre la nieve, avanzando campo a través, tal como lo hicieran en 1925 un grupo  de  hombres  extraordinarios  que  con  su  esfuerzo  lograron  llevar  a Nome  las  medicinas  necesarias  para  atajar  la  epidemia  de  difteria  que estaba arrasando la localidad, y que ya se había cobrado cientos de víctimas en  el  interior.  Mucho  tiempo  después,  a  unos  aventureros  se  les  ocurrió homenajear a aquellos héroes, reviviendo su aventura en lo que ahora es la más famosa carrera de trineos del mundo.

Laura,  que  se  había  preparado  concienzudamente,  tenía  sus  perros  en perfectas  condiciones,  la  ropa  que  iba  a  usar  preparada,  las  provisiones necesarias  para  los  largos  kilómetros  de  soledad,  el  termo  para  bebida caliente  y  un  GPS  de  última  generación  con  transmisor  de  posición. Igualmente,  Laura  había  dado  las  oportunas  indicaciones  a  sus mantenedores, Eri, Carol y Ken, que harían el viaje en avioneta, con todo lo necesario  para  la  participante  en  la  Iditarod,  como  para  sus  perros. Llevarían  igualmente  un  GPS  de  reserva,  pero  sobre  todo,  mucho  ánimo para la participante en la dura carrera.

Pero  para  la  carrera  aún  faltaba  una  semana.  Entre  tanto,  Eri  se esforzaba junto a Peter, en descifrar el mensaje bíblico y en averiguar a qué lugar  de  la  costa  correspondía  aquel  escueto  mapa  con  la  indicación  de «calvario». Peter había consultado con su amigo el ruso, el que realizaba las traducciones para el departamento, para saber si en su comunidad constaba la presencia de compatriotas suyos en la costa situada en la actual Sitka y al sur de esa ciudad, antes de 1790. Por mucho que miraron las fuentes de las que disponían, no encontraron datos que hablasen de establecimientos rusos al  sur  de  Sitka  en  aquellas  fechas.  Sin  embargo,  los  españoles  sí  tenían constancia de que barcos del zar habían llegado hasta Nutka. Con algunos mapas, reproducciones de los que figuraban en el CD del diario del teniente de  navío  don  Jacinto  Caamaño,  impresos  a  tamaño  normal  por  0One,  los dos  jóvenes  profesores  cotejaban  el  «calvario»  con  los  lugares  donde supuestamente había habido conflicto entre los exploradores del siglo XVIII y  los  piratas  de  origen  inglés  que  les  habían  atacado.  Llegaron  a  la conclusión de que el campamento donde invernaron el primer año debía de estar  cerca  de  Juneau  y  el  primer  ataque  lo  debieron  sufrir  en  las proximidades  de  Hoonan,  pero  ni  en  un  lugar  ni  en  el  otro  había coincidencias claras con el mapa del «calvario». Examinaron igualmente la costa oriental de la isla de Baranof, pero tampoco tuvieron éxito. Fue en ese momento,  cuando  Peter  vio  un  accidente  geográfico  denominado  Punta Caamaño.  ¿Sería  en  honor  de  Ramón  Caamaño,  el  capitán  del  misterioso grupo de exploración, o del marino Jacinto Caamaño que exploró aquellas costas? Eri sintió de nuevo el escalofrío que últimamente padecía, pero esta vez  ni  siquiera  Peter,  que  se  encontraba  a  su  lado,  muy  pegado  a  ella,  lo notó. De hecho, Eri no se mareó, cada vez lo controlaba más.

—Busquemos en los mapas actuales —dijo Eri—. A ver qué figura en esos accidentes geográficos.

Peter no lo dudó un momento. Alcanzó en la estantería el atlas de Rand McNally,  buscó  en  el  índice  y  encontró  Camano  Point  y  Camano  Pasaje. Buscó  la  página  correspondiente  y  allí  estaban  los  dos  accidentes geográficos.

—Caamaño viene escrito con una sola a y con n en vez de ñ —apuntó Peter.

—Claro,  la ñ  no  existe  —contestó  Eri—,  y  dos aes  seguidas  son demasiadas  para  nuestro  idioma.  Así  que,  simplificando,  como  siempre hacemos, Caamaño se quedó en Camano.

—Voy a llamar a Ketchikan, a la oficina de información turística, para que me digan si hay algo especial en Camano Point.

Peter buscó en Internet el teléfono que buscaba y procedió a llamar. Le atendió  una  mujer  muy  amable  que  le  dijo  «¡Ah!  Camino  Point».  Eri escuchaba  cómo  Peter  insistía  en  Camano  Point  e  incluso  deletreó  la palabra, pero la mujer insistía en decir «Sí, sí, Camino Point».

—¿Qué te han dicho? —preguntó Eri O’Connell.

—La  señora  no  debe  ser  muy  culta,  se  empeñaba  en  decir  «Camino Point» por mucho que yo le insistía…

—¿Camino?  ¡¡Ya  está!!  —gritó  Eri—. Among  Amino  no  es  Ramón Camino, como me dijo Rick Graves, el nieto del jefe Macuina Williams… ¡Es Ramón Caamaño!

—¡Puede ser! —confirmó Peter—. Hay que ir a Nootka y hablar con él de nuevo.

—¿Te dijo algo más la señora?

—El  lugar  no  tiene  nada  de  especial,  solo  van  algunos  pescadores  de salmones  y  de  arenques,  pero  me  ha  dicho  que  hace  unos  días  les  han llamado  desde  España,  un  equipo  de  televisión  que  quiere  grabar  allí  el próximo verano.

—¡Pues sí que hay gente interesada en la Punta Caamaño! —respondió Eri—. Escribiré a Encarna para ver si sabe algo.

—Aquí  abajo  —dijo  Peter,  señalando  otro  punto  en  el  mapa—  pone Camano Passage.

—Yo creo que esos dos lugares se refieren al teniente de navío Jacinto Caamaño y no al capitán Ramón. Fíjate en la ruta de Jacinto Caamaño en la fragata Aránzazu —dijo señalando en el mapa—, sigue ese recorrido hacia el sur… También se lo voy a preguntar a Encarna, pero no es lógico que los que  participan  en  una  supuesta  misión  secreta  tengan  sus  nombres  en  la cartografía.

Eri  no  esperó  un  minuto  más  y  escribió  a  su  amiga  española,  a  la profesora  Encarna  Montes,  transmitiéndole  sus  dudas  y  sus  interrogantes. Mientras,  Peter  comparó  la  costa  de  Punta  Caamaño  con  el  mapa  del  ya desesperante «calvario», sin sacar nada en limpio una vez más.

Stauton, continuaba con lo suyo en su despacho, pero como a la fuerza había oído la conversación entre Peter y Eri, se había molestado en realizar una serie de averiguaciones en el ordenador, en la base de datos de la PHA y en los mapas que tenía la fundación en su página Web.

—Quizás esto os pueda ayudar —dijo, dirigiéndose a Eri y entregándole un papel que acababa de retirar de la impresora.

—¿Qué es? —preguntó Peter, mientras Eri ojeaba el folio.

—Una relación de lugares de la costa noroeste que incluyen el nombre de  Caamaño  —respondió  Eri—.  Gracias  John.  ¡Mirad!  Existe  otro Caamaño en la costa canadiense frente a la isla de la Reina Carlota y otro en una isla cercana a Seattle.

—Comprobemos los mapas con el «calvario» —dispuso Peter. Pero la fortuna siguió siendo adversa. El deseado «calvario» no aparecía.

 

En  Seattle,  en  la  sede  de  la  PHA,  Barry  Seldom,  director  ejecutivo  de  la Asociación, se tiraba de los pelos. Gritaba enfurecido preguntándose en voz alta cómo se podía haber cometido aquel error tan grave. Cabizbajos, dos de los  más  activos  colaboradores  de  Seldom,  Elizabeth  Vásquez  y  Steve Berger,  escuchaban  aquellos  improperios.  Se  habían  tomado  tantas molestias en la operación, habían tenido enormes gastos y, al final, el diario que Elizabeth había robado en el Museo Naval de Madrid era ¡¡falso!! Era una  fotocopia  del  original.  ¿Qué  había  pasado?,  se  preguntaba  Seldom, mientras recorría su despacho de un lado a otro totalmente fuera de sí. ¿Qué vamos a hacer ahora?

—Estoy segura de que se trata del mismo ejemplar que estuve copiando en el Museo Naval hace meses —apuntó Elizabeth.

—¡Peor me lo pones! —gritó Seldom—. ¡Inepta por duplicado!

—¡No me faltes al respeto! —espetó Elizabeth levantándose—. Tú me enviaste  al  Museo  Naval  de  Madrid  a  copiar  el  ejemplar  del  diario  del teniente  de  navío  Jacinto  Caamaño  y  eso  es  lo  que  he  hecho.  Allí  no  hay otro.  Y  no  te  aguanto  más.  Llámame  cuando  te  tranquilices  —y  se  fue dando un portazo.

 

En  una  reunión  posterior  entre  Seldom  y  el  director  ejecutivo  de  la  PHA, David Chapman, la tensión era extrema. Ambos trataban de calmarse pero sabían que estaban pillados, no tenían dinero suficiente para continuar con el  plan  de  búsqueda  del  tesoro  español  en  Alaska.  De  la  Asociación  no podían  desviar  más  fondos  porque  no  se  los  aprobaría  el  consejo  de administración y ninguno de los dos quería arriesgar su propio dinero, que bastante  habían  perdido  con  el  hundimiento  de  las  acciones  de  ENRON. Tenían  que  dar  un  nuevo  golpe  que  sirviese  a  la  vez  para  reponer  sus maltrechas economías y para financiar la que presumían iba a ser su última acción,  el  hallazgo  del  mítico  tesoro  escondido  en  algún  lugar  de  Alaska. Pero no era fácil enfrentarse de nuevo a un robo. Si alguien se fijaba en las estadísticas,  la  PHA  tenía  un  elevado  porcentaje  de  siniestralidad  con respecto a otras asociaciones, fundaciones y museos americanos y del resto del  mundo.  Efectivamente,  las  aseguradoras  elevaban  sus  pólizas  a  la Asociación,  aunque  ello  no  importaba  mucho  a  los  dos  ejecutivos,  puesto que los incrementos en seguridad siempre eran asumidos de buena gana por los consejeros.

—Hay  que  poner  en  marcha  lo  de  Nueva  York  —dijo  Seldom implacable—. No nos queda otra.

—¡Ya sé, joder! En la que nos hemos metido —repuso Chapman—. Es la  primera  vez  que  me  veo  en  el  filo  de  la  navaja.  Hasta  ahora  habíamos actuado con inteligencia y, por lo menos yo, me veía lejos del peligro, por encima del bien y del mal. Pero es que ahora estamos en el ojo del huracán, el peligro acecha por todas partes.

—Y  no  es  solo  el  peligro  —apuntó  Seldom—.  Tenemos  que  pagar  a nuestra gente y su silencio es muy costoso… Además, son buenos.

—¿Buenos, dices? ¿Y la tremenda cagada de Elizabeth? Si tuviéramos el  original  del  diario  de  Caamaño,  tal  vez  sabríamos  ya  dónde  está  el tesoro…

—La mandamos de nuevo a Madrid y que lo consiga —dijo Seldom.

—¡De eso nada! A Madrid te vas tú. Pero antes, que esos dos se vayan a Alaska,  que  revisen  cada  palmo  del  despacho  de  Tejerina,  que  se  traigan todos los discos duros…

—Y  de  paso  que  registren  al  otro  profesor  —apuntó  Seldom—.  Se llama  Peter  no  se  qué.  Es  posible  que  sea  él  quien  guarde  la  información privilegiada.

—Está bien, pero actuemos ya sin contemplaciones. Si los pillan, que se jodan. Ese era el trato ¿no?

—Sí. Pero mejor que no los pillen. Entonces se van los dos, Berger y Elizabeth ¿verdad?

—Sí.  Envía  a  Travis  también.  Pero  ya.  Que  articulen  un  plan  y  ¡al ataque! Cuando ellos regresen con la documentación —siguió Chapman—, tú te vas a Madrid con Horner.

Seattle  presentaba  aquella  tarde  un  brillo  especial,  una  luminosidad aportada  por  las  aguas  de  la  bahía  que,  combinadas  con  las  bajas temperaturas, dejaban el aire límpido, impoluto. Daba la sensación de que las  columnas  de  humos  de  calefacciones  e  industrias  sufrían  haciéndose hueco entre una pureza tan fría, congelada quizás, que se confundía con los ojos  de  un  David  Chapman,  que  observaba  el  espectáculo  a  través  de  la ventana acristalada de su despacho. La puerta se cerró a sus espaldas, sabía que Barry Seldom disfrutaba con la acción, y acción no iba a faltar en las próximas  semanas.  Un  escalofrío  recorrió  su  espalda  y  se  agolpó  en  su nuca, al tiempo que una ligera mueca, casi imperceptible, se dibujó por un par de segundos en su cara. ¡Tenía que estar preparado!, pensó. Él, siempre iba un paso por delante.

 

—¡Adelante!  ¿Cuánto  tiempo  sin  verle,  teniente?  —dijo  efusivo  el profesor  Tejerina,  haciendo  pasar  al  teniente  Ramírez  al  interior  del despacho—. ¿Cómo le va? Ha escogido usted la mañana oportuna para ir de visita  —continuó  con  ironía,  haciendo  referencia  a  la  ventisca  de  frío  y nieve.

El  teniente  Ramírez  no  quería  perder  el  contacto  con  el  profesor Tejerina. Les unía una especie de afecto, quizás relacionado con la sangre española, con los orígenes hispanos. Para el teniente era una oportunidad de hablar de sus raíces y para el viejo profesor un eslabón en sus querencias. Ambos hablaron de México, de Compostela, de Guadalajara, de Vallaría y de San Blas.

—¿Sabe usted que han restaurado la vieja casa de aduanas de San Blas? —inquirió el teniente.

—¿No me diga?

—Sí. No sé si le gustará cómo ha quedado. La han pintado de un azul muy… como le diría…

—… mexicano —apuntó Tejerina.

—¡Exacto!

—No se ofenda…

—No,  profesor.  Tiene  usted  toda  la  razón  —continuó  Ramírez—.  En cuanto pueda, le consigo unas fotografías.

—Muchas  gracias,  teniente.  Mire  —le  dijo,  mostrándole  las  que  el profesor había incluido en su libro sobre Mourelle de la Rúa, otro marino español, de la Costa da Morte gallega—. Así es como conocí yo la casa de aduanas  de  San  Blas,  en  ruinas,  conservando  únicamente  los  muros  y  los pilares de los soportales.

—Los pilares y los muros se conservan… ya lo verá cuando le traiga las fotos. Por cierto, con respecto al tema del asalto a este despacho y a la casa de  la  señorita  O’Connell,  no  hemos  avanzado  nada.  No  tenemos  ninguna pista  por  la  que  tirar.  Incluso  he  consultado  con  la  Policía  Montada  de Vancouver,  intercambiando  información  para  ver  si  ellos  encontraban relación  entre  el  robo  de  los  ordenadores  portátiles  de  los  investigadores españoles y los incidentes sucedidos aquí, pero nada.

—No se preocupe, teniente. No creo que se repita —apuntó Tejerina.

—No  fue  obra  de  cualquier  delincuente.  Tanto  aquí  como  en  Canadá, los  que  han  actuado  son  verdaderos  profesionales  que  no  han  dejado ninguna huella. Y eso es algo a tener en cuenta, profesor. Los profesionales no  se  mueven  por  cualquier  chuminada,  tienen  dinero  detrás.  Se  manejan con buenos presupuestos. Solo se me ocurre pensar que ustedes están cerca de  averiguar  algo  en  sus  investigaciones,  algo  que  tiene  que  ver  con  los intereses de esa gente.

—Usted,  teniente  —dijo  el  profesor—,  sabe  todo  lo  que  nosotros sabemos. En la comparativa de mapas no hemos tenido suerte, de momento. Nuestro éxito es confirmar la existencia de una expedición secreta, parte de la cual fue por tierra, pero nada más. Sin embargo, amigo Ramírez, creo que usted sabe algo que no comparte con nosotros.

—Todos los datos de que dispongo forman parte de la investigación y quien aporta más información son ustedes —dijo el teniente refiriéndose al departamento del profesor Tejerina.

—No suelta prenda ¿eh?

Ambos siguieron departiendo durante unos minutos, sobre cosas menos serias,  quizás  más  vitales,  por  formar  parte  de  lo  cotidiano  que  se  añora cuando falta. El teniente preguntó por Eri y el profesor le informó que se estaba preparando para acompañar a su amiga Laura en la Iditarod.

—Que  se  anden  con  cuidado  —dijo  Ramírez—.  Tras  un  febrero primaveral  está  llegando  un  marzo  absolutamente  invernal.  Se  esperan fuertes  nevadas,  ventiscas,  muy  mal  tiempo  durante  la  carrera  de  trineos. Transmítale mis saludos y mis mejores deseos para la carrera.

—Lo haré, teniente.

 

Y resultó evidente que el teniente Ramírez tenía razón. Apenas un respiro climatológico para hacer más brillante el espectáculo mediático de la salida de  la  carrera,  con  más  de  cien  participantes,  es  decir,  con  más  de  cien trineos tirados por no más de dieciséis perros cada uno, de los cuales debían llegar  a  Nome  no  menos  de  cinco  por  tiro.  La  llegada  del  mal  tiempo proveniente  del  noroeste  fue  tan  rápida  y  el  temporal  tan  intenso  que  las avionetas que iban a realizar el seguimiento de la carrera desde el aire, y las que desplazaban a los equipos de apoyo de los participantes, tardaron un día entero en partir.

Eri,  Carol  y  Ken  viajaban  en  la  «Cesna»  de  otro  viejo  amigo,  al  que todos  conocían  como  Mr.  Nelson,  un  viejo  piloto  retirado  del  servicio  de correos de Alaska que continuaba con su pasión: volar, pero ahora ganando más dinero llevando a cazadores y pescadores a lugares aislados, y a turistas intrépidos  en  busca  de  aventuras  vitales  en  la  lejana  «última  frontera». Cuando aterrizaron en Finger Lake, Eri sentía la aventura en su propia piel. El  viaje  había  sido  movidito  al  principio,  pero  luego  el  cielo  se  despejó completamente  y  Mr.  Nelson  pudo  aterrizar  sobre  la  nieve  sin  dificultad alguna.  Pero  los  sentimientos  de  Eri  se  mezclaban  espacialmente  con  un aluvión de emociones, las primeras tenían que ver con la participación en la propia  carrera  de  su  amiga  Laura,  pero  también  se  encontraban  las  que  la situaban  a  ella  en  una  ruta  histórica  seguida  por  verdaderos  aventureros, décadas  atrás.  Si  a  todo  ello  añadía  el  permanente  recuerdo  del descubrimiento histórico del documento que ocultaba la Biblia de Peter, el revoltijo  emocional  era  supremo.  Aquellos  españoles  del  siglo XVIII  se habían movido bastante más al sur, pero no tenían ni avionetas ni GPS para desplazarse. Fueron ellos los pioneros que se abrían paso por mares, bahías e islas inexploradas por el hombre blanco, por territorios que eran dominio absoluto de la fauna salvaje y de las tribus de nativos que hasta la fecha no habían  tenido  contacto  con  los  europeos.  Eri  no  tenía  pareja  con  quien compartir aquel raudal de vivencias, no tenía pareja y ni siquiera pensaba en ello,  ya  que  se  encontraba  completamente  volcada  en  su  trabajo,  en  sus investigaciones.  Quien  sí  la  extrañaba  era  Peter,  que  se  había  quedado  en Anchorage continuando las investigaciones en la facultad. El joven profesor se había propuesto descubrirle sus sentimientos nada más llegase de vuelta de la Iditarod. Peter tenía muchas dudas en lo referente a ser correspondido por  Eri  O’Connell,  pero  no  dudaba  ya  de  que  tenía  que  dar  el  paso  para dejar  de  sentir  aquella  ansiedad  en  el  pecho,  ansiedad  que  le  impedía concentrarse en lo que tuviese entre manos nada más verla o, simplemente, cuando oía su nombre.

Laura llegó al puesto de control de Finger Lake al tercer día de carrera. El comienzo había sido tan duro por culpa de la climatología adversa que los  participantes  apenas  recorrieron  veinte  millas  en  la  primera  etapa.  Sin embargo, ya se habían formado varios grupos, en el primero iban los cuatro trineos más destacados, con más de siete horas de ventaja sobre el segundo grupo,  en  el  que  iban  unos  diez  trineos,  y  con  doce  de  ventaja  sobre  un tercer grupo en el que se encontraba Laura.

Pero la amiga de Eri no estaba preocupada en absoluto porque la carrera era muy larga y los que marchaban destacados podrían pagar en cualquier momento  el  esfuerzo  al  que  sometieron  a  los  perros  viajando  bajo  la ventisca. La organización de la carrera informaba a todos los participantes, en  los  controles  de  paso,  de  la  previsión  meteorológica  de  las  siguientes veinticuatro  horas  y  hasta  de  los  siguientes  tres  días.  Con  ese  dato, planificaban  sus  estrategias  de  cara  a  las  millas  a  recorrer  y  a  escoger  el control  de  paso  en  el  que  pretendían  dormir  la  siguiente  jornada.  Todo marchaba  con  relativa  normalidad  y  Laura  pidió  a  sus  amigos  que  la esperasen  dos  días  más  tarde  en  el  puesto  de  Nikolai.  En  esa  pequeña localidad, la organización de la carrera tenía su puesto en las orillas de uno de  los  múltiples  meandros  del  South  Fork  River,  que  en  esa  época  estaba congelado  y  era  atravesado  en  varios  tramos  por  los  trineos  que participaban en la carrera.

Cuando  John  Stauton  y  Peter  Jones  entraron  aquella  mañana  en  el despacho  del  departamento  de  Lenguas  Románicas  de  la  Universidad  de Alaska,  donde  trabajaban,  se  encontraron  al  profesor  Tejerina completamente  desolado  hablando  por  teléfono  con  el  teniente  Ramírez. Durante  la  noche  habían  asaltado  otra  vez  el  departamento,  pero  en  esta ocasión sin ningún tipo de miramientos, poniendo todo patas arriba, con los monitores  destrozados  en  el  suelo  y  sin  las  CPU,  las  habían  robado.  No tardó  en  llegar  Ramírez  con  varias  patrullas  de  la  policía  que  pronto precintaron la zona y comenzaron las pertinentes investigaciones.

—Profesor, estará conmigo en que cada vez se pone la cosa más fea — comentó el teniente.

—Tiene  usted  razón.  Aquí  hay  algo  que  se  nos  escapa  y  que  otros pretenden —contestó el profesor—. Y, o están equivocados ellos o nosotros estamos ciegos.

—Veamos, profesor. ¿Había algo más en los ordenadores?

—Teniente  —dijo  Tejerina  bajando  la  voz  para  no  ser  escuchado  por Stauton—,  todo  lo  que  se  llevaron  de  aquí  está  copiado  en  otros ordenadores  personales  en  nuestros  respectivos  domicilios.  Y  lo  que  los discos  duros  contienen  es  el  trabajo  cotidiano  de  investigación,  con  las referencias bibliográficas, los mapas, los documentos que hemos elaborado cada uno de nosotros…

—¿Ha  dicho  los  mapas?  —pregunto  el  teniente—.  ¿De  qué  mapas  se trata?

—Sí, los mapas… —Tejerina se quedó ligeramente traspuesto al darse cuenta  de  que,  además  de  los  mapas  actuales  que  poseían  de  la  costa noroeste,  los  discos  duros  también  contenían  los  mapas  de  la  expedición Malaspina y los del viaje de Jacinto Caamaño, que habían sido copiados de los CD enviados por los profesores españoles de la Universidad de Madrid; pero  lo  que  verdaderamente  le  había  dejado  helado  fue  recordar  que también se encontraban en los ordenadores robados los mapas hallados en la Biblia de Peter.

—¿Le pasa algo profesor? —insistió el teniente.

—Tenemos  información  confidencial  descubierta  por  el  profesor  Peter Jones… ¡Peter! Por favor, llama a 0One, ¡que venga rápido!

Cuando el informático se presentó en el despacho y vio aquel destrozo se echó las manos a la cabeza y se puso a insultar a todo bicho viviente.

—No tema, profesor. Lo que estaba guardado, guardado está. No corre peligro —dijo 0One.

—A no ser que quien haya cometido este robo sea también experto en informática —apuntó Ramírez.

—Un experto tendría que darse cuenta de la existencia del cuarto oscuro —respondió 0One—, pero tendría que ser muy bueno y disponer de tiempo para localizarlo y generar las claves de acceso.

—Pero es posible conseguirlo ¿verdad? —preguntó el policía.

—Sí, posible es, pero difícil.

—Bueno,  la  cuestión  es  que  no  solo  tienen  que  esforzarse  para desbloquear  el  cuarto  oscuro,  sino  que  además  tienen  que  revisar documento a documento todo el material que ustedes tienen guardado en el disco duro. Les va a llevar su tiempo —dijo Tejerina.

—Voy a enviar patrullas a sus respectivos domicilios para evitar males peores.  Una  vez  más,  los  profesores  del  departamento  pasaron  horas ordenando  el  despacho.  0One,  mientras  tanto,  instaló  unos  nuevos ordenadores  en  las  mesas  de  cada  uno  de  los  profesores  y  los  dejó  listos para  funcionar.  Y,  en  comisaría,  el  teniente  Ramírez  recibía  informes  de aeropuertos, carreteras y puertos en los que se pretendía controlar a quien se dispusiera a salir del estado de Alaska con material informático sospechoso. Pero  no  se  quedó  ahí  el  teniente,  también  contactó  con  la  policía  de  la provincia  canadiense  de  la  Columbia  Británica.  Ramírez  informó  a  la policía  montada  de  las  investigaciones  que  estaba  llevando  en  un  caso  de patrimonio  histórico  que  igualmente  les  podría  afectar  a  ellos, concretamente en la isla de Vancouver, en la zona de Nootka. Les pidió que estuviesen  atentos  a  cualquier  movimiento  sospechoso  en  aquella  zona relacionado  con  investigaciones  de  campo,  fuera  de  temporada,  sobre  la presencia  de  europeos  en  las  aguas  de  Friendly  Cove  y  en  sus  costas. Igualmente, Ramírez contactó con la policía de Sitka, Juneau y Ketchikan, en el sur de Alaska. Si se producía algún movimiento extraño él lo sabría.

Poco a poco, jornada tras jornada, los participantes en la Iditarod se iban acercando  a  Nome.  Cuando  llegasen,  atrás  quedarían  algo  más  de  mil ochocientos  kilómetros  recorridos  sobre  la  nieve  y  el  hielo,  por  caminos, senderos  de  animales,  ríos,  lagos  y  bahías  heladas.  Eri  disfrutaba  de aquellas  pequeñas  vacaciones  sintiendo  la  aventura  en  su  propia  piel, saltando en avioneta de un lugar a otro, para estar allí en el momento el que su amiga Laura cruzase el control correspondiente, tanto el de su paso como el  veterinario  y  antidopaje  de  los  perros.  Y  además,  estaba  pasando  unas felices  jornadas  con  Mr.  Nelson,  Ken  y  Carol,  ajena  por  completo  a  los nuevos  incidentes  ocurridos  en  su  departamento  en  Anchorage.  Laura estaba realizando una carrera excelente, si le acompañaba la fortuna llegaría entre los quince primeros participantes. Atrás quedaba el río Yukon que los mushers  debían  cruzar.  Amanecía  cuando  llegó  a  Unalakleet.  Pasó  el control  correspondiente  y  fue  recibida  por  sus  amigos  que  lo  tenían  todo preparado  para  que  descansase.  Los mushers  conducían  sus  trineos  por  la noche y dormían de día. Según los expertos, los perros rinden más con las bajas  temperaturas  nocturnas  y  en  esta  ocasión  se  encontraban  entre  los veinte  y  los  veinticinco  grados  bajo  cero.  Laura  se  tomó  una  buena hamburguesa y un café caliente, y se echó a dormir unas horas. Ya faltaba poco para la meta, con suerte, tres días, tal vez dos y medio. Cuando Laura despertó, se respiraba un bonito ambiente en el campamento de Unalakleet. Era  el  momento  en  el  que  muchos  participantes,  todos  los  pilotos  de avionetas, periodistas de todo el mundo y acompañantes de la caravana que seguía  la  Iditarod,  escuchaban  las  palabras  de  Tony  Oney  y  realizaban  un brindis por su socio, Warren Dobson, también piloto, que había fallecido el 15 de marzo de 1980 al estrellarse con su avioneta, alquilada a un equipo de periodistas  españoles  que  estaban  rodando  la  carrera  de  trineos.  Murieron todos,  Félix  Rodríguez  de  la  Fuente  el  director  de  los  documentales,  su cámara  Teodoro  Roa  y  el  ayudante  Alberto  Mariano  Huescar,  además  del piloto Warren Dobson. Era el homenaje de la Iditarod a aquellos hombres que formaban parte de su historia. Trágica historia, pero historia al fin y al cabo.  Fue  un  instante  dramático  que  quedará  en  el  recuerdo  de  los seguidores del naturalista español y de los que viven y siguen cada año la carrera  de  trineos  que  aquellos  hombres  quisieron  inmortalizar  con  sus cámaras.

Los  participantes  con  opciones  de  una  buena  clasificación  avanzaban dejando  atrás  la  fiesta  homenaje,  los  demás  se  demoraban  lo  suficiente como para continuar la carrera impregnados, aún más si cabe, del espíritu de los pioneros. Laura Carter disfrutó del momento y al grito de ¡Iditarod! Partió  con  los  doce  perros  que  aún  le  quedaban.  Sus  amigos  y  ella coincidirían  de  nuevo  en  Golovin,  la  que  teóricamente  sería  la  última parada  para  descansar  antes  de  llegar  a  la  meta  en  Nome.  Para  los  que quedaron, el recuerdo de los fallecidos unido a la nostalgia de los presentes, el sonido del mar y los caprichos espectaculares de una aurora boreal roja escarlata, tiñeron la noche de emociones encontradas.

Carol  y  Ken  se  retiraron  a  la  tienda  de  campaña,  Eri  escuchaba anécdotas  de  viejos  participantes  en  décadas  anteriores  y  Mr.  Nelson brindaba con bourbon con su viejo amigo Oney y con los demás pilotos. A las ocho de la mañana, tras la noche más festiva durante la carrera, los más madrugadores iniciaron la recogida del campamento y los preparativos para avanzar  hacia  el  siguiente  punto  de  encuentro.  Mr.  Nelson  había  sido  el último  en  acostarse  y  el  primero  en  levantarse,  luego  lo  hicieron  Carol  y Ken. Eri no estaba. Esperarían a que apareciera, ¡se habría ido a dormir a otra tienda!

A  las  once  de  la  mañana  avisaron  a  las  autoridades.  La  policía  de Unalakleet  y  los  servicios  de  emergencia  de  la  carrera  se  activaron  y comenzó la búsqueda de Eri O’Connell  por  todo  el  campamento.  Muchas avionetas  ya  habían  partido,  sin  embargo,  a  través  de  aviación  civil  se contactó  con  ellas  en  busca  de  información  sobre  la  joven  profesora.  Las noticias llegaron pronto a Anchorage. El teniente Ramírez se encontraba en comisaría  cuando  tuvo  noticias  de  la  desaparición  de  una  persona  en  la Iditarod. Le llamó la atención lo justo, otros compañeros se ocuparían del caso, pero sabía perfectamente que muchos efectivos se tendrían que poner en alerta para controlar aeropuertos, puertos, carreteras y ciudades. Dio un salto  en  el  asiento  de  su  despacho  cuando  alguien  mencionó  que  la desaparecida era Eri O’Connell. Entonces Ramírez gritó: «¡Mío! ¡Ese caso es mío!». Y sin dudarlo, se puso en marcha.

El  teniente  no  tardó  en  recibir  la  llamada  del  profesor  Tejerina  que, nervioso  y  preocupado,  maldecía  el  momento  en  que  iniciaron  aquella investigación. Sus colaboradores, Peter y John Stauton, querían alquilar una avioneta  y  desplazarse  hasta  Unalakleet,  Tejerina  también.  Pero  fue  el teniente  Ramírez  quien  les  hizo  desistir  de  esa  idea.  De  alguna  manera debían  custodiar  el  fuerte,  sus  propias  pertenencias  y  sus  propias  vidas. Ramírez, de hecho, les asignó vigilancia y protección las veinticuatro horas del día.

En Unalakleet, una vez interrogados por la policía, Mr. Nelson y Carol se desplazaron en la avioneta para continuar con el apoyo de Laura Carter. Ken  se  quedó  con  la  policía  para  cualquier  posible  colaboración  o identificación. A las cuatro de la tarde un avión de la policía de Anchorage aterrizaba en Unalakleet. El teniente Ramírez abrió la portezuela y se puso a las  órdenes  de  los  agentes  que  llevaban  el  caso:  secuestro,  delito  federal, estaba al mando una unidad del FBI.
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El  frío,  el  intenso  hormigueo  en  las  extremidades  que  difícilmente recuperaban  la  circulación  tras  varias  horas  en  una  postura  forzada,  la dificultad para respirar y un tremendo dolor de cabeza, fueron los primeros síntomas que Eri O’Connell sintió al recuperar la consciencia. Apenas podía vislumbrar  nada,  solo  una  tenue  luz  se  filtraba  por  el  quicio  de  la  puerta. Estaba tumbada sobre un jergón en una habitación en la que también había una  silla  de  madera  rústica  como  único  mobiliario.  Era  una  cabaña,  de cazadores o pescadores. Un refugio en cualquier lugar de la inmensa foresta de Alaska, con las paredes de troncos de abeto. Intentó soltarse. Las bridas de  plástico  estaban  tan  apretadas  que  le  dolían  las  muñecas  y  tenía  las manos hinchadas. Ignoraba si sangraba, porque tenía las manos atadas en la espalda. En las piernas, la situación no era tan mala. Los pantalones con las guatas polares habían atenuado la presión de las bridas con las que la habían atado.  No  aguantaba  en  aquella  postura,  pero  no  consiguió  incorporarse para  sentarse  en  el  jergón  porque  los  brazos  seguían  inertes.  Se  acomodó como  pudo  y  escuchó  voces.  Prestó  atención.  Una  mujer  y  un  hombre hablaban tranquilamente. No, eran dos hombres y una mujer. Distinguía las voces  pero  no  entendía  nada.  Le  dolía  tanto  la  cabeza  que  parecía  que  le iban a estallar las sienes.

Un  tiempo  indeterminado  más  tarde,  un  hombre  con  pasamontañas entró  en  el  cuarto,  ella  se  hizo  la  dormida.  Se  fue  dejando  la  puerta entreabierta. «Sigue dormida», escuchó. Luego silencio, también debían de estar cansados, pensó ella. Se movió un poco buscando mejorar la postura pero no tenía fuerzas. Más tarde, los de la habitación de al lado reanudaron la  charla.  Eri  se  esforzaba  por  adivinar  sonidos,  palabras,  todo  era  trivial. ¿De  qué  hablan?  ¿La  momia  de  Sitka?,  se  preguntó  a  sí  misma.  ¿Qué momia? ¿Pepitas de oro? ¿De qué hablan?, se preguntaba mientras trataba de hilvanar frases. No entendía nada. Le dolía la cabeza una barbaridad. Y las  muñecas.  Pasado  un  tiempo,  alguien  volvió  a  entrar  en  su  cuarto,  al verla  despierta  llamó  a  los  demás.  El  otro  hombre  y  la  mujer  portaban ambos  un  arma,  una  pistola  ceñida  al  cinturón.  Ella,  la  mujer,  con pasamontañas  como  todos,  se  acercó  a  Eri  y  le  retiró  de  un  tirón  la  cinta americana que le tapaba la boca y le dificultaba la respiración. Era rubia, un ligero  mechón  de  pelo  lacio  se  escurría  por  el  hombro.  Tenía  los  ojos grandes, probablemente castaños.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó la mujer.

—Me quiero sentar. ¿Puede ayudarme? —respondió Eri—. Me duele la cabeza.

—Eso  es  del  narcótico  con  el  que  te  dormimos.  Nada  grave.  Se  te pasará.

—No tengo mucho dinero ahorrado y mi familia no es rica…

—No queremos tu dinero, guapa. Queremos que nos digas donde está el tesoro de los españoles —continuó la mujer.

—¿Qué tesoro? De qué me hablan…

—No te hagas la tonta porque va a ser peor para ti. Sabemos que en tu departamento  estáis  buscando  el  tesoro  que  los  españoles  perdieron  en  el siglo XVIII antes de abandonar definitivamente estas costas, y tú nos vas a decir dónde está.

—Pero…  cuando  nosotros  hablamos  de  tesoro  —dijo  Eri—  nos referimos a tesoro arqueológico, no a un tesoro de monedas y joyas y esas cosas…

—No pretendas engañarnos —dijo enérgicamente la mujer—. Tenemos todos vuestros ordenadores…

—¿Qué?

—Sí,  hemos  vuelto  a  tu  departamento  y  nos  hemos  llevado  vuestros ordenadores.  Contienen  cosas  muy  interesantes,  como  el  cuarto  oscuro. ¡Qué ingenuos! Hemos visto los mapas de Caamaño y Malaspina y también el del «calvario» —dijo, pronunciando con cierta sorna y actitud triunfante.

—El  famoso  «calvario»  suponemos  que  debe  ser  un  lugar  donde  los españoles sufrieron un asalto por parte de unos piratas ingleses, pero no lo hemos ubicado en el mapa… tienen que creerme, no sabemos dónde está.

—No  nos  hagas  perder  el  tiempo,  muñeca  —dijo  uno  de  los  hombres con voz seca y cortante.

—Os lo juro. No sabemos dónde está, Peter y yo sospechamos que es cerca de Juneau, pero…

—¿Tu amiguito Peter? ¿El profe? —volvió a hablar con cierta sorna el mismo hombre.

—Sí, pero él no sabe nada.

—¿En  qué  quedamos?  —pregunto  la  mujer—.  ¿Sabéis  o  no  sabéis? ¡Habla! Facilítanos las cosas y saldrás con vida de esta.

—Os he dicho que no hay nada de tesoros, que la Biblia no dice nada, solo habla del calvario y de un ataque de piratas…

—¿Qué Biblia? —insistió el hombre.

—Ay, ¡Dios mío!

—¡Habla!

—La  Biblia  que  compró  Peter  en  el  mercadillo  de  la  feria  de  Palmer. Tenía el mapa del «calvario» pero nada más.

—¿Cómo  que  nada  más?  —inquirió  la  mujer—.  ¿No  has  dicho  que habla de un ataque de piratas?

—Bueno, sí. Traía un texto que hablaba de un ataque de piratas…

—¿Dónde  está  la  Biblia?  —preguntó  el  hombre—.  ¿Quién  la  tiene, Peter o el viejo Tejerina?

—¡Oh, por favor! —dijo Eri gimiendo—. No les hagan nada.

—Eso  depende  de  ti.  Si  nos  dices  quién  tiene  la  Biblia,  tú  no  sufrirás más y a tus amigos no les pasará nada

—¡Habla! —insistió el hombre.

—La tiene Peter —dijo Eri, totalmente desconsolada.

Los tres secuestradores abandonaron a Eri en su cuarto y discutieron lo que deberían hacer con la información facilitada por la profesora. Al poco rato, Eri escuchó cómo abandonaban la cabaña, como se encendía un motor. ¡Era  una  avioneta!  ¡Se  iban  y  la  dejaban  sola!  ¡Abandonada!  ¿Dónde estaría? La desesperación de la profesora fue creciendo. Se daba cuenta de que  sus  gritos  eran  inútiles  porque  debía  de  estar  en  el  medio  de  la  nada. Con  el  máximo  esfuerzo  se  incorporó  y  a  saltos  se  acercó  a  la  otra habitación.  Era  un  saloncito  con  la  chimenea  de  leña  encendida,  con  una pequeña  cocina,  una  mesa  con  varias  sillas  y  un  par  de  sofás.  Buscó  un cuchillo,  lo  encontró,  pero  la  falta  de  movilidad  en  las  manos  retrasó  una enormidad el corte de las amarras. Cuando pudo ver sus manos hinchadas y ensangrentadas, casi no las reconocía. Esperó a recuperarse un poco y luego liberó los tobillos. Abrió la puerta de la cabaña y un frío helado golpeó su cara. El paisaje era estremecedor. El invierno polar le impedía ver bien. Era de  noche.  El  cielo  estaba  despejado  y  la  aurora  brillaba  verde  en  el  cielo. Enfrente tenía una explanada nevada lo suficientemente amplia como para que una avioneta pudiera aterrizar y despegar sin problemas. Más lejos, un río helado y alrededor de la cabaña un bosque inmenso. Eran las cinco de la mañana. Sabía que a esa hora quizás aún no habrían notado su ausencia. El móvil, lógicamente, no tenía cobertura. Se metió en la cabaña y la atrancó por dentro. Echó más leña en la chimenea, miró en la despensa y se preparó un café caliente. Luego se quedó dormida en el sillón frente al fuego.

 

El  agente  Smith  y  el  teniente  Ramírez  intercambiaron  información.  Smith supo, entonces, por qué Ramírez tenía interés en el caso, al fin y al cabo era su caso. Sin duda, los asaltos que habían tenido lugar en Anchorage, tanto en  la  Universidad  como  en  la  vivienda  de  la  propia  Eri,  estaban relacionados.  La  policía  estaba  investigando  entre  los  participantes  en  la carrera,  entre  los  acompañantes,  entre  los  periodistas  y  camarógrafos acreditados,  todo  parecía  en  orden.  Se  realizaron  controles  de  entrada  y salida  de  Unalakleet.  Incluso,  una  avioneta  de  la  policía  sobrevoló  a  los participantes en la Iditarod que iban camino de Shaktoolik y de Koyuk, los siguientes  puntos  de  control,  por  si  alguien  se  había  desviado sospechosamente de su camino llevando una pasajera a la fuerza. Pasaron varias  horas  sin  resultados  satisfactorios,  sin  ninguna  pista  que  pudiese aportar luz por la que dirigir la búsqueda. Ramírez preguntó si se tenía el control  de  aviación  civil  sobre  avionetas  y  helicópteros  que  hubiesen aterrizado  y  despegado  de  Unalakleet  durante  las  horas  anteriores  y posteriores a la desaparición de Eri O’Connell. El FBI todavía no tenía los datos completos de vuelos, tripulantes y pasajeros. Habría que esperar.

El fuego de la chimenea se estaba apagando. De los grandes troncos ya solo quedaban rescoldos y la temperatura empezaba a bajar en la cabaña. Eri se despertó  cansada  y  con  hambre.  Pero  antes  de  buscar  algo  que  comer alimentó  el  fuego  con  más  leños.  Afortunadamente,  las  cabañas  que  se emplean  como  refugio  para  pescadores  y  cazadores  disponen  de  buenas despensas con alimentos para los inquilinos. Sus propietarios las mantienen impecables y bien surtidas para que cuando lleguen los clientes no falte de nada. Eri no tuvo problemas para prepararse un buen almuerzo. Buscó un botiquín  y  se  hizo  las  curas  en  las  muñecas,  desinfectando  las  heridas producidas  por  las  ataduras.  Con  las  manos  todavía  doloridas  se  ajustó  la zamarra  polar,  también  tenía  molestias  en  el  muslo  derecho  provocadas seguramente  por  una  mala  postura  cuando  estaba  drogada  o  mientras dormía en el sofá. Echó mano a la zona dolorida y se tropezó con el bolsillo lateral de su pantalón. Lo abrió y extrajo el duro objeto que le había estado molestando, era el GPS de repuesto de su amiga Laura que ella custodiaba. Lo  encendió  y  esperó  a  que  le  indicase  su  localización.  Estaba  en  una planicie  en  la  ladera  de  un  monte  próximo  al  nacimiento  del  río Kingmetolik,  a  unas  treinta  millas  de  Shaktoolik,  el  pueblo  más  próximo, puesto  de  control  de  la  Iditarod.  Demasiado  lejos  para  afrontar  una escapada  ella  sola,  monte  a  través,  con  tanta  nieve  y  por  terreno desconocido. Buscó en el menú del GPS como activar también la emisión de señal vía satélite y, sin estar muy segura de haberlo conseguido, salió al exterior  de  la  cabaña  en  busca  de  algún  referente  que  le  sirviese  para orientarse  pero  no  lo  encontró.  A  finales  del  invierno,  la  luz  diurna  era escasa aun con el cielo despejado.

 

Laura avanzaba sin tregua. Tal como había quedado con sus amigos, el siguiente  punto  de  encuentro  sería  en  Golovin.  Era  una  mujer  muy ambiciosa pero también cuidadosa y cerebral. Trataba bien a sus perros, les exigía lo que sabía que le podían dar, pero no los iba quemando para llegar a meta con los cinco exigidos como mínimo. Para ella, la carrera era de los mushers tanto como de los perros, por eso quería llegar a la meta en Nome con él máximo número de ellos. Al dejar atrás Ungalik, encendió su GPS para gestionar mejor la travesía de la helada bahía de Norton. Se quedó un tanto desconcertada al recibir la señal de posición de su otro GPS desde un lugar  tan  extraño.  Algo  fallaba.  En  este  tramo  debería  ser  más  cuidadosa, recurriría  a  la  brújula  y  a  los  mapas  y  navegaría  por  el  hielo  al  estilo tradicional, por si el GPS le jugaba una mala pasada.

Los  informes  de  aviación  civil  en  cuanto  a  vuelos  en  la  zona,  en principio, no desvelaban nada raro. Todo eran avionetas y helicópteros de las  compañías  habituales  y  de  los  particulares  residentes  en  algún  lugar próximo.  Pero  como  la  Iditarod  arrastraba  tras  de  sí  un  buen  número  de vuelos y pasajeros, los datos de cada uno eran trasladados a las oficinas del FBI para ser cotejados en el ordenador y comprobar así sus identidades.

El tiempo empeoró a medida que avanzaba el día. Mr. Nelson y Carol se encontraban en Golovin esperando la llegada de Laura. No sabían si debían contarle lo del secuestro de Eri u ocultárselo. Desde Golovin únicamente le quedaban poco más de una jornada y Laura estaba entre los veinte primeros clasificados hasta ese momento, ¡todo un éxito!

El teniente Ramírez y los agentes del FBI que llevaban el caso quedaron incomunicados  durante  horas  por  el  temporal  de  viento  y  nieve,  que  les impedía volar y realizar una búsqueda por perímetros desde el aire. Toda la gente interrogada constató que vieron a Eri abandonar la carpa de la fiesta en compañía de una pareja que nadie pudo identificar. Desde el ordenador portátil del agente Smith llegaban los datos de los vuelos que tenían como base  Unalakleet.  Descartaron  los  de  los  vecinos  del  pueblo  que  viajaban solos o con familiares conocidos, y los de los vecinos que vivían aislados en sus  respectivas  cabañas  en  un  área  de  treinta  o  cuarenta  millas  hacia  el interior  del  país,  por  la  misma  causa.  Asimismo,  fueron  descartando  los vuelos  de  responsables  de  la  organización  de  la  carrera,  los  de  los periodistas y camarógrafos conocidos, los de muchos de los acompañantes de  los mushers  más  famosos.  ¿Y  los  que  partieron,  hacia  donde  fueron? ¿Cuál  fue  su  destino?  ¿Dónde  aterrizaron?  ¿Hicieron  escalas?  Esas preguntas  no  eran  fáciles  de  responder  porque  eran  muchos  los  vuelos  y, además,  aprovechaban  la  carrera  para  realizar  excursiones  desviándose  a lugares con atractivo especial para periodistas y turistas internacionales. Por otra  parte,  los  policías  visitaban  casa  por  casa  y  edificio  por  edificio, preguntando  a  los  vecinos  por  Eri,  les  mostraban  una  fotografía  por  si  la habían visto.

Entre  tanto,  Ken  se  acercó  al  centro  de  salud  del  pueblo.  Allí  conocía gente, no en vano, era el supervisor de la compañía Kodak que suministraba el material para las placas de rayos X de todo el estado de Alaska. Tras los saludos  pertinentes,  buscó  el  número  de  teléfono  del  centro  de  salud  de Golovin y llamó. Al otro lado de la línea estaba Carol. Habían acordado que se iban a comunicar de esa manera. No había novedades. Carol preguntó a su  marido  si  debían  informar  a  Laura  del  secuestro.  Quedaron  en  que  lo mejor  era  que  lo  supiese,  pero  que  había  que  convencerla  para  que finalizase  la  carrera,  pues  ella  tampoco  podría  hacer  nada  por  ayudar.  La policía estaba trabajando en el asunto.

En la cabaña, Eri se mantenía ocupada alimentando el fuego, entrando leña desde el alpendre anexo y descansando. También ojeaba alguna revista atrasada  sobre  caza  y  pesca,  un  libro  para  turistas  titulado  «Discovering Alaska»… quería mantenerse distraída para que no le superase el miedo o la  desesperación.  Era  una  mujer  valiente,  decidida,  pero  se  encontraba  en una situación difícil y en un lugar desconocido. Cuando se dio cuenta, miró de nuevo el GPS, confirmó la situación y lo apagó por un tiempo porque se estaban  agotando  las  baterías  y  no  tenía  medio  de  recargarlas.  Decidió entonces encender el GPS durante cinco minutos cada hora, por si la señal llegaba  a  algún  lugar.  El  mal  tiempo  tampoco  le  permitía  iniciar  una aventura caminando, por muy corta que fuera, además, por aquel lugar, con lobos y osos, no era recomendable moverse sin armas. Había que esperar.

Dos  de  los  tramos  más  difíciles  y  espectaculares  de  la  carrera  son  los que separan Golovin de la White Mountain y esta de Safety. Los veteranos dicen  que  quien  consigue  pasar  esos  dos  tramos  no  es  un  novato.  Allí influyen  mucho  los  fuertes  vientos  y  una  combinación  de  hielo,  nieve  en polvo,  nieve  dura  e  incluso  gravilla,  una  pista  por  la  que  en  invierno circulan  las  máquinas  de  nieve.  Una  experiencia  muy  desagradable  en  la que los perros sufren demasiado. Pero es que las millas finales hasta Nome, siendo  de  un  firme  más  agradecido,  transcurren  a  través  de  un  páramo absolutamente desangelado en el que los participantes no tienen ni un solo árbol, ni un solo talud que les dé cobijo de los fuertes vientos que soplan en esa zona. En esos tramos finales se decide la carrera. Quien llega primero a Golovin puede no llegar a terminar la carrera. Laura estaba realizando una etapa  muy  inteligente,  en  vez  de  forzar  a  sus  perros  incluso  les  dio  un respiro.  Sabía  lo  que  les  esperaba  en  las  últimas  treinta  horas.  Con  todo, hubo mushers  que  le  precedían  que,  ante  la  euforia  de  un  buen  resultado, agotaron a sus perros, y paulatinamente fueron superados por Laura y otros participantes.  Laura  cruzó  el  puesto  de  control  de  Golovin  en  duodécima posición.  Era  un  magnífico  resultado  provisional.  Los  veterinarios  de  la carrera  realizaron  los  respectivos  controles  a  los  perros,  después,  tanto Laura como estos se alimentaron y se fueron a descansar. Cerca de las once de  la  noche,  cuando  despertó,  Carol  y  Mr.  Nelson  le  informaron  de  lo ocurrido. ¡Quería abandonar la Iditarod!

—Seguro que Eri está bien —le dijo Carol—. A ella no le gustaría que abandonases. Lo sabes.

—¿Pero cómo voy a seguir la carrera, pensando en su situación?

—La  policía  la  está  buscando.  Vino  el  teniente  Ramírez  desde Anchorage, Ken está con él.

—También está en ello el FBI —apostilló Mr. Nelson.

—¿Tienen alguna idea de quién pudo ser? —preguntó Laura.

—No. Aunque creemos que está relacionado con el robo en su casa y el asalto al departamento de la universidad —contestó Carol.

—¡Pues  que  sepáis  que  yo  no  sigo!  —gritó  Laura—.  ¡Nos  vamos  a Unalakleet a ayudar en la búsqueda de Eri!

—¿Y  qué  crees  que  vamos  a  hacer?  ¿Tal  vez  ir  en  tu  trineo  con  tus perros  agotados  dando  vueltas  por  territorio  desconocido  y  buscando  a ciegas? —preguntó Carol.

—Carol  tiene  razón  —insistió  Mr.  Nelson—.  Nosotros  no  podemos hacer  nada.  Los  vuelos  están  restringidos  a  la  carrera  y  tú  y  tus  perros lleváis demasiadas millas encima…

—Con los perros y el GPS podremos movernos dando vueltas por los alrededores de Unalakleet…

—Eso ya lo ha hecho la policía. ¡No seas irracional! Es lo que menos nos interesa —dijo Carol.

Tras mucho insistir, y con la promesa de mantenerla informada de los acontecimientos  en  cada  uno  de  los  puntos  intermedios  que  quedaban, Laura  aceptó  continuar.  Debido  a  la  dureza  de  los  tramos  pendientes, descargó del trineo todo peso superfluo que llevaba, dejó el MP3, la ropa de repuesto…

—Quedaos  también  con  el  GPS  —dijo  Laura—.  A  partir  de  ahora  es duro,  pero  el  camino  está  marcado.  Además,  creo  que  va  mal,  me  da posiciones erróneas del otro GPS.

—¡Lo tiene Eri! —gritó Carol.

—Veamos, enciende el tuyo Laura —dijo Mr. Nelson pero Laura ya lo hacía.

—¡No hay señal! ¿Se lo habrán descubierto?

—Tal  vez  lo  tenga  apagado  y  solo  lo  encienda  algunos  minutos  cada hora  —insinuó  Mr.  Nelson—.  Al  menos,  eso  es  lo  que  yo  haría  para  no agotar la batería de golpe.

—Es posible. Debemos estar atentos. Voy a poner la señal sonora —dijo Laura.

—Por casualidad ¿no recordarás en qué zona señalaba cuando viste la señal? —preguntó Carol.

—Vamos a ver —dijo Laura desplegando un mapa—. Estaba a punto de cruzar  la  Norton  Bay  y  me  llamó  la  atención  la  señal  por  aquí,  pero  no podría asegurarlo —dijo señalando una zona del mapa al este de Ungalik.

—Es un dato. Ahora sí que debes retrasar tu salida —indicó Mr. Nelson —. Vamos a la policía.

Se acercaron al puesto de control de carrera en el que se encontraba un grupo de policías que, lógicamente estaban al tanto del secuestro de Eri. Les contaron lo que sabían e inmediatamente informaron al puesto de control en Unalakleet.  Smith  informó  a  Ramírez  de  las  novedades  y  pusieron  en marcha  un  nuevo  método  de  búsqueda.  A  través  del  control  de  satélites, habría  que  investigar  cualquier  señal  GPS  que  llegase  de  la  zona mencionada, en primera instancia, pero también aumentando los perímetros de control paulatinamente.

Eri  O’Connell  se  había  entretenido  leyendo  las  historias  que  cuenta  el libro  «Discovering  Alaska»  y  se  le  había  pasado  la  hora  prevista  para encender  el  GPS.  Esperaría  a  las  doce  de  la  noche.  Quizás  a  esa  hora alguien captase la señal, ya que los participantes y sus acompañantes están más  activos  de  noche.  La  tempestad  había  pasado  y  los  cielos  volvían  a estar  despejados.  La  aurora  boreal  brillaría  de  nuevo  esa  madrugada.  Los aullidos  de  los  lobos  la  inquietaron  un  poco,  pero  cerró  la  puerta  de  la cabaña  con  la  tranca  de  seguridad,  las  ventanas  también  estaban  cerradas. Se acercó al fuego para recuperar calor y encendió el GPS.

—¡Lo tenemos! —gritó Laura—. ¡Aquí está! ¡Dónde yo decía!

—Es  el  nacimiento  del  río  Kingmetolik  —dijo  el  policía  de  Golovin descolgando el teléfono para llamar a Unalakleet.

—Aquí el agente Smith.

—Tenemos  la  señal.  El  GPS  indica  un  lugar  en  el  nacimiento  del  río Kingmetolik a unas veinticinco millas al oeste de Shaktoolik.

—Gracias  —contestó  Smith  y  colgó  el  teléfono  para  preguntar seguidamente a la policía local qué había allí.

—Es un terreno montañoso en el que hay varias cabañas de cazadores que  se  alquilan  a  turistas  durante  la  época  de  caza  y  pesca  —contestó  un policía local.

—¿Se puede volar ahora?

—Sí, señor —contestó el piloto de la avioneta de la policía.

—Vamos  a  preparar  el  operativo  —dijo—.  Examinemos  el  mapa  más detallado que tengan. ¡Quiero ver las cagadas de los lobos en él!

—En  la  base  militar  tienen  la  zona  fotografiada  por  satélite  —dijo  el policía local—, pero es materia reservada…

—¡Qué materia reservada ni que leches! —gritó Smith—. Llévenos allí inmediatamente.  Y  vaya  advirtiendo  de  nuestra  llegada  al  comandante  en jefe.

Una  vez  en  la  base,  y  superados  los  trámites  oficiales  pertinentes, buscaron las coordenadas indicadas por el GPS en el mapa fotográfico que poseían los marines. Indicaba las proximidades de una cabaña de cazadores a un cuarto de milla del río. Allí había una explanada suficiente como para aterrizar  una  avioneta,  hacia  el  norte  estaba  protegida  por  la  ladera  y  un tupido bosque que caía hacia el oeste. Localizaron los puntos desde donde afrontar la operación de rescate y diseñaron la operación.

Laura,  una  vez  localizada  la  señal  y  sabiendo  que  la  operación  no tendría  lugar  hasta  las  cinco  o  seis  de  la  mañana,  se  puso  en  marcha continuando la carrera, al menos hasta el puesto de White Mountain. Allí le esperarían Mr. Nelson y Carol, y juntos recibirían las noticias de Ken y de la policía. Si el GPS se encendía unos minutos cada hora significaba que Eri estaba viva, que estaba bien y eso era lo que más le importaba, le daba igual haber  perdido  más  de  una  hora  y  con  ello  cinco  o  seis  posiciones.  Su objetivo seguía siendo llegar entre los veinte primeros, y ahí estaba.

Eri  volvió  a  enviar  la  señal  a  la  una  de  la  madrugada,  señal  que nuevamente fue captada por el satélite de la policía y por el GPS que ahora estaba en poder del agente Smith. Pero el asunto se complicaba, el teniente Ramírez acababa de recibir una llamada de su comisaría en Anchorage. Un hombre llamado Peter Jones se encontraba luchando por conservar su vida en  la  unidad  de  cuidados  intensivos  del  Providence  Hospital.  Había  sido llevado  por  una  ambulancia  desde  su  casa  después  de  que  unos  vecinos llamaran a la policía por haber oído disparos. Cuando los agentes llegaron, encontraron a Peter tirado en el suelo del salón en el que trabajaba, con dos balazos  en  el  cuerpo  en  medio  de  un  charco  de  sangre.  La  sala  se encontraba  patas  arriba,  la  maqueta  del  tren  destrozada,  los  libros  por  el suelo. Se habían llevado el ordenador personal y probablemente más cosas.

—Estoy  seguro  de  que  detrás  de  todo  esto  hay  un  tesoro  que  alguien busca  —dijo  Ramírez,  mirando  al  agente  Smith—.  Alguien  se  quiere apropiar  de  una  parte  de  nuestro  patrimonio  y  está  dispuesto  a  cualquier cosa por ello.

—Debemos  ser  muy  cautos  para  no  arriesgar  la  vida  de  la  señorita O’Connell —repuso Smith—. Vamos a ejecutar este operativo —continuó —, pero debo avisar a la unidad especialista en patrimonio del FBI. Están en Seattle.

—Entonces  podrán  venir  enseguida  —apuntó  Ramírez—.  Después  de esta operación regresaré a Anchorage. Usted debería hacer lo mismo.

—Por supuesto.

A  las  cinco  menos  cuarto  de  la  mañana,  Laura  cruzaba  el  control  de White Mountain. Inmediatamente buscó a sus amigos Carol y Mr. Nelson. Allí estaban, pero no tenían novedades con respecto a la intervención de la policía.  Laura  debía  continuar,  porque  la  operación  podría  durar  horas. Seguro que cuando llegase a Safety, el control de carrera que se encontraba a unas 22 millas de la meta en Nome, Eri habría sido liberada por la policía.

La  aurora  boreal  había  estado  jugueteando  en  el  cielo  toda  la  noche. Algunas  veces  parcialmente  oculta  por  alguna  nube,  pero  siempre  estuvo allí.  La  temperatura  era  baja  pero  no  tanto,  rondaba  los  dieciocho  grados bajo cero y la luna apenas se mostraba como una uña en cuarto creciente. Ni el viento se dejaba sentir, por eso la sensación térmica no era desagradable. Algunos aullidos de lobos lejanos le recordaban a cualquiera que no estaba solo en la madrugada. Por lo demás, silencio.

Rodeando la cabaña en la que Eri O’Connell dormía junto al fuego, tres grupos de la policía de asalto estaban esperando órdenes para intervenir. En otro punto, se encontraban el agente Smith del FBI y el teniente Ramírez de la  policía  de  Anchorage  junto  al  capitán  responsable  de  los  grupos  de intervención. A las cinco de la mañana no se observaba ningún movimiento en la cabaña ni en el exterior. No había avionetas, aunque sí huellas sobre la nieve  de  un  aterrizaje  y  un  despegue.  No  se  veía  ningún  vehículo todoterreno ni moto de nieve. No se tenía constancia de la presencia de Eri en la cabaña que estaban vigilando, la policía tampoco conocía el número de secuestradores aunque suponían que por lo menos eran dos. De lo que estaban seguros era de que en la cabaña había estado alguien recientemente, porque  por  la  chimenea  salía  humo.  El  GPS  tampoco  registraba  ninguna señal. Habría que esperar.

Dos horas más tarde, los termos de café de la policía estaban vacíos. La puerta de la cabaña se abrió y todos se pusieron en alerta máxima. Eri estiró los brazos para desentumecerse, después de haber dormido en el sofá en una postura  quizás  no  muy  cómoda.  Luego,  en  un  arranque  de  expansión,  de libertad  absoluta,  gritó  con  toda  la  energía  un  «¡Hola!»  que  el  eco  le devolvió tenuemente pero repetidas veces.

—¡Es ella! ¡Es Eri O’Connell! —dijo Ramírez, dirigiéndose a Smith sin dejar de mirar por los prismáticos.

—¿Estás seguro?

—Completamente. Además he reconocido su voz. Es ella.

—No parece que haya nadie más —continuó Smith—. ¿Tú que opinas? —le preguntó al capitán de los grupos de asalto.

—Me da la impresión de que está sola. Tal vez la hayan abandonado…

—Es posible —respondió Ramírez—. Si le han disparado a su colega el profesor Jones en Anchorage es que ya no están aquí.

—Capitán, con la máxima prudencia, ponga en marcha a sus hombres.

El primer grupo en avanzar fue el situado en la ladera norte. Lo hicieron con  sus  camuflajes  de  nieve,  enteramente  vestidos  de  blanco,  hasta  casi llegar  hasta  la  parte  posterior  de  la  cabaña.  Los  otros  dos  grupos,  uno apostado  en  el  este  y  el  otro  en  el  sur,  esperaban  acontecimientos  y vigilaban  la  zona  con  las  miras  telescópicas  de  sus  rifles.  Eri  después  de recoger algo de leña entró en la cabaña. Por la chimenea empezó a salir más humo.  El  grupo  de  asalto  más  próximo  desplegó  un  micrófono  de  gran potencia  con  la  intención  de  captar  cualquier  sonido  o  conversación  que tuviese lugar en el interior. Poca cosa, algunos pasos…, todo apuntaba a que Eri estaba sola. Finalmente, tras filtrar una minicámara por la rendija de una ventana  y  otra  por  debajo  de  la  puerta,  aumentaron  su  convencimiento  de que Eri había sido abandonada.

—¿Qué os parece si un tirador realiza un disparo o dos como si fuera un cazador furtivo? —preguntó Ramírez.

—¿Qué? —se sorprendió Smith.

—Sí,  por  si  acaso  sale  para  pedir  ayuda  —continuó  Ramírez—.  Tan pronto dé el primer paso fuera de la cabaña, nuestros hombres la rescatan…

—¿Tú qué crees? —preguntó Smith al capitán del grupo de asalto.

—Parece que está sola, y si salió antes sin compañía, tal vez lo vuelva a hacer. Podríamos probar.

—Ok. Adelante. Pon a la gente al corriente y actúa.

Dos  disparos,  uno  tras  otro,  como  si  de  un  cazador  furtivo  se  tratase, sonaron  en  el  valle.  Unos  segundos  más  tarde,  Eri  abrió  la  puerta  de  la cabaña  y,  cuando  se  disponía  a  gritar  un  hola,  se  le  echaron  encima  dos policías  que  la  retiraron  de  la  puerta  tapándole  la  boca  y  poniéndola  a cubierto.  Cuando  se  recuperó  del  susto  y  vio  que  eran  policías  los  que  la tenían  agarrada  se  relajó.  En  ese  momento,  el  policía  que  le  tenía  la  boca tapada retiró su mano.

—¡Me han encontrado! —gritó—. Gracias.

—Shhh.

—No se preocupen, no hay nadie. Me abandonaron ayer a esta hora más o menos.

Los  demás  policías  registraron  la  cabaña  y  determinaron  que  estaba libre de peligro. Mientras Ramírez y Smith se acercaban a hablar con Eri, los demás grupos policiales se dedicaron a buscar huellas y cualquier tipo de rastro que pudiese aportar luz a la investigación; unos minutos más tarde aterrizaban en la explanada una avioneta y tres helicópteros de la policía.

—No sabe cuánto me alegro de verle —dijo Eri, abrazándose al teniente Ramírez.

—¿Cómo se encuentra? ¿Le han hecho daño?

—No. Nada —contestó mirándose las heridas en las muñecas.

—¡Sanitarios! —gritó el capitán de los policías de asalto, atiendan a la señorita.

Mientras  le  realizaban  las  curas  y  le  aplicaban  un  vendaje  especial  en cada muñeca, Eri fue contando a los policías lo que le había pasado en las últimas cuarenta y ocho horas.

—En un momento dado, salí de la carpa a respirar algo. Había bebido un  poco  más  de  la  cuenta  y  salí  a  fumar  un  cigarrillo.  Pronto  me  vi acompañada  por  tres  personas,  una  pareja  que  también  se  puso  a  fumar  y que  hablaron  conmigo  del  tabaco  y  de  lo  perseguidos  que  estábamos  los fumadores  y  esas  cosas,  y  el  otro  se  despidió  y  se  fue.  En  un  momento dado, la mujer, porque era voz de mujer…

—¿Le vio la cara? —preguntó Smith.

—No, ambos llevaban pasamontañas —contestó—. Dijeron que eran de California  y,  claro,  tenían  mucho  frío.  Pero  ella  era  rubia,  de  pelo  lacio  y largo, y creo que sus ojos eran grandes y castaños. Pues, como les decía, se acercó a mí como para decirme algún secreto entre desconocidos y me puso sobre la boca y la nariz un algodón empapado, supongo en cloroformo, pero también sentí un pinchazo en el cuello. Cuando desperté ya estaba aquí, en la cabaña, tumbada en aquel jergón.

—¿Qué te preguntaron? —quiso saber Ramírez.

—¡Querían que les dijera dónde está el tesoro! Les contesté que estaban locos, que nuestro tesoro es científico, son documentos y datos científicos, pero insistieron y me amenazaron. Me dijeron que sabían lo del «calvario», que  habían  vuelto  a  la  facultad  y  se  habían  llevado  los  ordenadores  del departamento —en ese momento Eri recordó que les había mencionado lo de la Biblia y que les había dicho que la tenía Peter—. ¡Hay que proteger a Peter  Jones!,  mi  compañero  de  facultad,  puede  estar  en  peligro  —en  ese momento Ramírez y Smith se miraron y ella se dio cuenta—. ¿Qué pasa? ¿Peter está bien, verdad?

—Eri, Peter fue encontrado con dos disparos en el cuerpo en su casa — contestó Ramírez, mientras Eri soltaba un grito de desesperación.

—¿Cómo está? ¿Está vivo?

—Sí,  está  vivo  —continuó  Ramírez—.  Pero  en  la  unidad  de  cuidados intensivos del Providence.

 

El  profesor  Tejerina  caminaba  de  pared  a  pared  por  la  sala  de  visitas  del Providence  Hospital,  bajo  la  mirada  de  circunstancias  de  su  becario  John Stauton y sin que los desconsolados padres de Peter se percataran de nada, salvo sus propias emociones y dolores. No se habían movido en todo el día de aquella sala, ni para comer, les habían llevado unos bocadillos y mucho café.  El  charco  de  sangre  en  el  que  encontraron  a  Peter  en  su  casa  era debido  a  que  una  bala  le  había  reventado  el  bazo.  Aunque  la  policía  y  la UCI móvil llegaron a su casa en escasos tres minutos desde que los vecinos alertaron, la gravedad de las heridas y la sangre perdida hacían temer por la vida del joven profesor. En la propia ambulancia intentaron su reanimación y le aplicaron suero. Luego, ya en quirófano, se le realizaron transfusiones de varias unidades de sangre para compensar la tremenda hemorragia que había sufrido. Las operaciones, según los cirujanos, se habían desarrollado con éxito. Por un lado, le extirparon el bazo, destrozado por una de las balas y luego le extrajeron la otra bala incrustada en el hueso malar izquierdo al que había llegado sin fuerza tras atravesar el antebrazo izquierdo con el que se  protegió  la  cara,  colándose  entre  el  cubito  y  el  radio,  al  que  causó  una fisura.  Los  médicos  eran  optimistas,  pero  el  pronóstico  seguía  siendo reservado. Peter debería pasar las primeras horas en la unidad de cuidados intensivos,  y  según  su  evolución,  los  médicos  podrían  cambiar  el pronóstico.  De  todas  formas,  una  vez  superada  la  situación  de  riesgo, tendría que volver al quirófano para la reconstrucción del hueso malar, del pómulo izquierdo y para la reducción de la pequeña fractura del radio. El jefe  de  cirugía  general  del  Providence  era  el  doctor  Calderón,  hijo  de gallegos nacido en Buenos Aires y amigo del profesor Tejerina.

—Arsenio  —dijo  el  cirujano—,  deberías  irte  a  descansar,  y  habla  con los padres del muchacho para que también se vayan.

—¿Se pondrá bien?

—No tiene por qué complicarse… No debería decirlo pero creo que si no  hay  infecciones  saldrá  de  esta.  Mira,  Arsenio,  va  a  estar  en  la  UVI durante  unas  horas  recuperándose  de  la  anestesia  y  si  las  constantes  son buenas,  lo  pasaremos  a  planta.  Entre  tanto,  hazme  caso  y  llévate  a  los padres a descansar. No volváis hasta mañana por la mañana.

Peter  pasó  la  noche  en  la  UVI  y  a  primera  hora  de  la  mañana  fue trasladado  a  una  habitación.  Se  había  despertado  de  la  anestesia  y  estaba consciente  pero  con  ciertos  dolores,  a  pesar  de  los  calmantes  que  se  le suministraban  vía  parenteral.  El  profesor  Tejerina  había  vuelto  a  llamar  a comisaría, por la noche antes de acostarse, y por la mañana al despertase, con  la  intención  de  saber  algo  sobre  Eri  O’Connell.  Las  dos  veces  la respuesta  fue  la  misma:  «No  se  preocupe,  profesor.  De  momento  no  hay novedades.  En  cuanto  las  haya  le  avisaremos».  «¡Cómo  no  voy  a preocuparme!  Secuestran  a  una  amiga  y  le  pegan  dos  tiros  a  otro  amigo. ¡Como para no preocuparse!». Tejerina no se había percatado, pero tanto él como  Stauton  y  los  padres  de  Peter,  tenían  protección  policial  las veinticuatro  horas.  Tejerina  recogió  a  los  padres  de  Peter  y  regresó  al hospital. Cuando preguntó en recepción por Peter, le indicaron el número de habitación. En la puerta estaban varios policías de uniforme, no solo los que vigilaban  la  habitación.  Hablaban  con  John  Stauton,  que  había  sido  más madrugador. Dentro, Peter recibió a sus padres y al profesor con una media sonrisa.

—Estoy bien, mamá. Estoy bien. No llores, no te preocupes.

—Deja al muchacho —dijo el padre de Peter con satisfacción por ver a su hijo recuperado de la operación dirigiéndose a su mujer—. ¿No ves que lo estás aplastando?

—No me hagas reír, papá, que me duele todo.

En  la  habitación  se  encontraban  otros  tres  hombres,  trajeados,  que  al entrar los padres de Peter, se mantuvieron discretamente apartados.

—¿El profesor Tejerina, supongo?

—Sí, yo soy.

—Soy el agente especial Dixon, del FBI y ellos son mis ayudantes, los agentes Gordon y Allen.

—Encantado de saludarles. ¿Saben que han secuestrado a otra profesora de mi departamento?

—La  señorita  Eri  O’Connell.  Sí,  estamos  al  tanto.  Solo  puedo  decirle que  la  tenemos  localizada  —dijo  Dixon  mientras  descolgaba  su  teléfono móvil, que debía de estar vibrando—. Dixon al habla. Muy bien. Os espero aquí. Llámame al llegar. Señores, tenemos a Eri, sana y salva.

La  alegría  inundó  la  habitación  del  hospital.  A  Peter  le  resbalaron  las lágrimas  por  el  ojo  derecho,  el  que  no  tenía  vendado.  Stauton  entró  y  se abrazó al profesor Tejerina.

—Ahora,  si  nos  permiten  —continuó  Dixon—,  quisiéramos  continuar con nuestro trabajo hablando con Peter, antes de que los médicos nos echen.

—Y con razón —repuso el agente Allen con cierta sorna y un guiño de complicidad a los padres.

—¿Podemos quedarnos en la habitación? —preguntó la madre de Peter.

—Por supuesto, señora.

Y Peter fue contando a los agentes del FBI lo que le había sucedido.

—Cuando  entre  en  casa,  ya  me  estaban  esperando  dentro.  Ya  habían revisado  mi  ordenador  personal  y  tirado  toda  la  biblioteca  por  los  suelos. Los  cajones  también  estaban  tirados  y  sus  contenidos  esparcidos  sobre  la moqueta, los armarios desvalijados. Me apuntaron con una pistola, eran tres personas y una de ellas una mujer —dijo Peter—. Era rubia de pelo lacio. La melena le sobresalía del pasamontañas. Todos iban con la cara cubierta por pasamontañas, solo pude verles los ojos. Uno de los hombres tenía los ojos acerados y el otro, azules. La mujer los tenía castaños. Me preguntaron dónde escondía la Biblia y les dije que la tenía en la caja fuerte de un banco y que yo no tenía la llave. Se cabrearon mucho y empezaron a golpearme. Les juré que era cierto, pero siguieron golpeándome. Entonces, les dije que tenía las fotocopias de lo encontrado en la Biblia. Las encontraron donde les había  dicho,  pero  no  les  bastó.  Creían  que  tenía  más  documentos  y siguieron  golpeándome.  De  pronto,  uno  de  ellos  me  gritó  ¡Te  mato  ahora mismo si no nos das todo lo que tengas! No recuerdo más.

—¿Utilizaron algún nombre entre ellos? —preguntó Dixon.

—No,  creo  que  no…  Me  alegro  mucho  de  verle,  profesor,  porque cuando  mencioné  que  usted  tenía  la  llave  de  la  caja  fuerte,  temí  por  su seguridad.

—Estaba cenando fuera, con mi amigo Andrés Porto y su mujer.

—Ah, el sastre español.

—Y  cuando  llegué  a  casa  ya  me  esperaba  un  coche  patrulla  de  la policía.

—Está bien, por ahora. Gracias por todo y a recuperarse pronto —dijo Dixon despidiéndose del muchacho y de los presentes—. Profesor, tendría que hablar con usted ¿después de comer, le parece bien?

—A las tres en mi despacho de la facultad, o en lo que queda de él.

—Allí estaré.

En aquel preciso instante, cuando los policías se marchaban, excepto los que  se  quedaban  haciendo  guardia  en  la  puerta  de  la  habitación  de  Peter, entraba el doctor Calderón para realizar la revisión rutinaria de su paciente. Saludó  a  todos  y  les  pidió  que  abandonasen  el  cuarto.  Tras  el  chequeo, afirmó que el muchacho evolucionaba satisfactoriamente. Que todo parecía normal,  dentro  de  la  gravedad.  Si  todo  sigue  así,  dentro  de  una  semana entrará en quirófano de nuevo para arreglar el malar y reducir la fractura del brazo.
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Al  mediodía,  Eri  O’Connell  fue  trasladada  en  un  coche  del  FBI, acompañada por varios coches patrulla de la policía de Anchorage, hasta su casa. Una vez comprobada la seguridad de la misma, la dejaron descansar. Por  supuesto,  quedó  con  vigilancia  policial  las  veinticuatro  horas  del  día hasta nueva orden. Enseguida llegaron sus padres. La madre se encargó de preparar comida y el padre quiso saber detalles de su secuestro. No tardó en llegar  el  profesor  Tejerina.  Se  emocionó  al  verla  y  la  abrazó  como  a  una hija. Ya alrededor de la mesa, los cuatro degustaron una suculenta ensalada y  unas  hamburguesas  de  alce,  acompañado  todo  ello  por  unas  cervezas. Entre bocado y bocado, Eri contó a los presentes su aventura. Por la tarde quiso ir a visitar a Peter.

Antes de salir de casa, recibió la visita de John Stauton, que se presentó muy tímido con un hermoso ramo de flores. Eri lo recibió con una amplia sonrisa  de  agradecimiento  y  con  un  abrazo.  Tomaron  café.  Luego,  todos juntos, marcharon al hospital a visitar a Peter.

—Me  tenías  preocupado  —dijo  Peter  nada  más  ver  entrar  a  Eri  en  su habitación.

—Tonto. ¿Cómo estás? —preguntó Eri, mientras se abrazaba a su amigo Peter  al  que  obsequió  con  un  tierno  beso  en  los  labios—.  Pobrecito,  ¿te duele?

—Estoy tan drogado que ni me entero. Pero creo que voy a salir de esta. Aunque si me vas a besar así cada vez que vengas a verme, prefiero que me sigan pegando tiros —contestó Peter ante la sonrisa de todos los presentes.

—No seas tonto —dijo Eri volviéndole a besar—. Para drogas las que me metieron a mí en el cuerpo para secuestrarme. Cuando desperté en una cabaña en el monte, tenía un horrible dolor de cabeza.

—¿Qué te pasó en las muñecas?

—No  es  nada  —dijo  Eri  mostrando  sus  vendajes—.  Me  corté  con  las ataduras.

Durante un buen rato, los amigos y familiares siguieron departiendo y acompañando a Peter y a Eri. Cuando faltaban quince minutos para las tres, el  profesor  Tejerina  fue  el  primero  en  marchar.  Tenía  una  cita  en  su despacho con el agente especial Dixon del FBI.

—No  se  preocupe,  profesor  —dijo  Stauton—.  A  Eri  y  a  sus  padres puedo llevarlos yo de regreso a casa.

—Gracias, John.

El  agente  especial  Dixon  ya  se  encontraba  en  el  edificio  K  de  la Universidad. Sus hombres estaban interrogando de nuevo a los guardias de seguridad  del  recinto,  al  personal  de  la  limpieza,  al  jefe  de  seguridad  y  a 0One.

—Profesor, me alegro de verlo de nuevo. Ahora mismo estoy con usted.

—Le espero en mi despacho.

Entre  tanto,  en  el  hospital,  Eri  recibió  una  llamada.  Eran  Carol,  Ken, Mr.  Nelson  y  Laura,  que  no  estaba  dispuesta  a  continuar  la  carrera  sin escuchar la voz de su queridísima amiga Eri O’Connell.

—Estoy bien, con Peter, en el hospital.

—¿Te pasó algo a ti? —preguntó Laura.

—No, nada. Solo el susto. Estoy bien, de verdad. Y a ti, ¿cómo te va la carrera?

—Genial. Estoy en el puesto once. Es increíble ¿verdad?

—¡Qué  va  a  ser  increíble!  Todos  confiamos  en  ti.  Bueno.  Un  beso fuerte. Te veremos por la tele. Cuídate, amiga.

A Laura Carter le quedaban únicamente las veintidós millas finales que separaban  Safety  de  Nome.  Se  encontraba  en  el  puesto  once,  a  mucha distancia  del  décimo  pero  también  con  mucha  ventaja  sobre  sus perseguidores.  Sería  muy  difícil,  por  tanto,  entrar  en  meta  entre  los  diez primeros,  no  obstante  para  Laura  era  un  verdadero  éxito,  en  su  primera participación,  y  siendo amateur,  llegar  en  el  puesto  once.  Ese  día,  todos estaban atentos a la retransmisión televisiva de la llegada de los mejores. El ganador  ya  había  cruzado  la  meta,  con  más  de  treinta  minutos  de  ventaja sobre el segundo y casi una hora sobre el tercero. La llegada de Laura se estimaba entre las siete y las ocho de la tarde noche. Y a esa hora, amigos y familiares,  permanecían  atentos  a  las  pantallas.  Laura  Carter  cruzó finalmente la meta de Nome en undécimo lugar tras haber recorrido las mil ciento  doce  millas  en  once  días,  catorce  horas,  veintisiete  minutos  y  dos segundos. Todos brindaron por su éxito. Y más cuando vieron a Ken, Carol y Mr. Nelson por la tele abrazando a Laura.

El  agente  especial  Dixon  entró  en  el  despacho  del  profesor  Tejerina saboreando  el  olor  a  facultad  universitaria,  a  saber  universal.  De  alguna manera, sentía nostalgia por las investigaciones universitarias, por la labor de  «descubrimiento»  del  profesor  Tejerina  y  de  los  componentes  de  su departamento.

—Cualquiera  diría  que  se  siente  como  en  casa  —apuntó  Tejerina estrechando la mano del agente.

—Sinceramente, es una especie de añoranza de un camino no seguido, el de la investigación histórica y antropológica.

—Pero si me ha dicho el agente Smith que su especialidad son los casos históricos y de patrimonio. De alguna manera no se ha apartado demasiado del tema.

—Mis  investigaciones  son  de  carácter  criminal  —continuó  Dixon—. Aunque para ello tenga que realizar investigaciones científicas de carácter histórico, artístico, etnográfico, etc.

—O sea, que está aquí porque todos nuestros problemas tienen, según dice usted, una motivación común y está relacionada con el patrimonio.

—¿Interrumpo algo? —preguntó desde la puerta el teniente Ramírez.

—Adelante, amigo Ramírez —dijo Tejerina, recibiendo al teniente con un apretón de manos.

—Le estábamos esperando, teniente. No quería empezar sin usted.

—¿Me van a someter a un tercer grado? —preguntó irónico Tejerina.

—¡Por  supuesto!  —respondió  Ramírez—.  Queremos  que  nos  diga dónde está el tesoro —dijo sonriendo.

—¿Qué  le  parece  si  empezamos  por  el  principio?  —solicitó  Dixon—. ¿Cómo  y  cuándo  empezaron  ustedes  a  investigar  sobre  el  tema  de  los españoles en la costa noroeste?

—Es una larga historia, señor Dixon.

—Llámeme, Gilbert, por favor.

—Pues como le decía, Gilbert, es una larga historia porque es intrínseca a mi persona, a mis orígenes. Soy español de nacimiento, ya sabe, España, Europa.

—Gracias  por  la  aclaración  —contestó  el  agente  Dixon—.  Conozco España y he ido en un par de ocasiones.

—¿Ah, sí?

—He  estado  en  los  Sanfermines,  en  Pamplona  y  en  Barcelona,  en  los Juegos Olímpicos. Pero, por favor, continúe.

—Al finalizar mis estudios de Historia me vine a Estados Unidos con una  beca.  Estuve  como  profesor  invitado  en  la  Universidad  de  Nuevo México,  donde  además,  realicé  un  máster  en  Lenguas  Románicas,  porque tenía más posibilidades de impartir clases en esa materia que en Historia de América. Pronto me interesé por la herencia cultural española que poseen muchas partes de Estados Unidos. Y, de alguna manera, me interesé por la llegada  de  los  españoles  a  California  hasta  que  descubrí  cosas  que desconocía, la importante presencia de los españoles en la costa noroeste y su  descubrimiento  y  cartografía  para  el  entonces  conocido  como  mundo civilizado.  Como  ve,  mi  interés  viene  de  muy  lejos,  le  estoy  hablando  de hace treinta años, más o menos. Me resultó tan atractivo el tema, que en el momento  en  el  que  apareció  la  posibilidad  de  dar  clases  aquí,  en  Alaska, acepté inmediatamente, y mire, llevo veinte años en este rincón del mundo.

—Entonces, su interés por el tema no es casual ni reciente ¿verdad? — señaló Dixon.

—Para  nada.  Cuando  salieron  las  primeras  promociones  de  graduados universitarios que se habían especializado en Lenguas Románicas, algunos se quedaron a investigar conmigo sobre los pioneros en la costa noroeste. En  el  camino  quedan  varias  modestas  publicaciones,  algunos  trabajos científicos  y  mucha  docencia.  Hoy  en  día,  el  número  de  alumnos  es  tan importante como en cualquier otra asignatura.

—¿Qué me dice de sus ayudantes? —preguntó Dixon.

—A Eri O’Connell la conozco desde que empezó sus estudios. Pronto se interesó por este departamento y por estudiar español. Su novio era un profesor  ayudante  mío,  se  llamaba  Steve  Berger,  bueno,  sigue  vivo,  eso creo.

—¿Dónde está ahora? —se interesó Dixon.

—No  lo  sé.  Recuerdo  que  se  marchó  a  California  a  trabajar  en  una institución privada. Desconozco qué hace ahora.

—¿Sabe si Eri mantiene contacto con él?

—No creo, vamos, no lo sé. Esa relación se acabó hace años.

—¿Qué nos dice de Peter Jones?

—Pobre chico. Es muy buen muchacho. Se le nota que está a la sombra de Eri, creo que le gusta. Peter entró en el departamento el mismo año que Eri, son de la misma promoción y estudiaron juntos la carrera.

—¿Y Stauton, John Stauton?

—Ese muchacho está aquí becado por la PHA…

—¿Colabora  con  ustedes  la  PHA?  —preguntó  interesado  el  agente Dixon.

—Sí. Desde el mes de enero pasado, ¿o fue diciembre?

—¿Cómo comenzó esa colaboración?

—Este departamento siempre trabajó en precario, económicamente me refiero. En una de mis numerosas visitas al despacho del rector para pedir más  presupuesto,  se  presentó  la  PHA  con  una  donación  increíble  para nuestro  departamento,  doscientos  mil  dólares,  todavía  sudo  al  recordar aquel  momento.  La  condición  que  pusieron  fue  la  de  que  tendría  que aceptar a John Stauton como profesor ayudante, solo para investigar, pero que  le  pagaban  ellos  al  margen  del  dinero  que  aportaban.  Como, comprenderá, sería difícil decir que no.

—¿Confía en él? —preguntó Dixon.

—Me  genera  conflicto  pensar  en  ello.  Mi  primera  impresión  fue negativa,  me  parecía  un  jugador  de  fútbol  con  poco  cerebro  y  mucho músculo.  Luego,  con  el  trato,  cambié  de  opinión.  Sin  embargo,  No  le tenemos al día de nuestros avances en la investigación y no sabríamos decir por qué. Temimos que la investigación, nuestra investigación, se nos fuese de las manos. De todas formas, me parece un buen chico.

—¿Tiene llave del departamento?

—Todos la tenemos.

—Cuéntenos cómo van las investigaciones y qué están buscando.

—La casualidad ha querido que nos centremos en la posibilidad de una exploración española por tierra, aunque la podríamos considerar mixta. El caso  es  que  tenemos  algunas  pruebas  de  que  verdaderamente  se  produjo. Tenemos un mapa y unos fragmentos de un diario que lo confirman.

—¿Qué esperan encontrar?

—Más  información,  sin  duda.  Ese  es  el  objetivo  de  cualquier investigador.  Nos  gustaría  averiguar  la  ruta  que  hicieron,  el  motivo  de  la expedición  y  por  qué  no  figura  en  los  archivos  de  las  expediciones españolas a la costa noroeste de América.

—Como ves, Dixon, van detrás del tesoro —dijo entre risas Ramírez.

—Ellos  no,  pero  hay  quien  cree  que  existe  un  tesoro  y  piensa  que  en este departamento se sabe dónde se oculta —continuó Gilbert Dixon—. Y están dispuestos a matar por ello. La profesora O’Connell, mientras estaba secuestrada, escuchó a sus secuestradores hablar sobre «la momia de Sitka» y «las pepitas de oro». ¿Qué quiere decir eso?

—Es  la  primera  noticia  que  tengo  —respondió  Tejerina—.  ¿De  qué momia  me  hablan?  Porque  el  asunto  del  tesoro  ya  huele.  La  gente  se empeña en que hay un tesoro con oro y joyas y esas cosas… Nuestro tesoro son las pruebas científicas, los hallazgos arqueológicos, la propia historia. Es verdad que existe alguna leyenda o mito que habla de un tesoro perdido, pero hasta donde mis conocimientos alcanzan, no existe tal tesoro.

Durante  un  rato,  Tejerina  estuvo  mostrando  al  agente  Dixon  y  al teniente Ramírez algunos de los libros que había publicado y varias láminas realizadas por los pintores de las expediciones españolas por aquellas aguas. Todos disfrutaban tratando de retrotraerse a finales del siglo XVIII.

 

La  sala  del  museo  de  América  de  Madrid  dedicada  a  las  «Primeras Naciones»  de  la  costa  noroeste  de  América  registraba  aquellos  días  de marzo  una  inusitada  actividad.  Cables  para  iluminación  especial,  filtros, raíles  para  realizar travelings,  una  cámara  de  televisión  y  focos,  unos cuantos focos para iluminar las distintas piezas seleccionadas por Encarna Montes  y  León  Estrada  con  una  de  las  responsables  del  museo,  Amadora Otero. Ese arduo trabajo de selección estaba destinado a la grabación de las imágenes necesarias para la serie documental que la productora Visafilmes estaba  realizando  sobre  la  presencia  española  en  la  costa  noroeste americana.  Además  de  los  técnicos  y  los  productores,  Victorino  Cañiza  y Germán Aguirre supervisaban todo. Iban a empezar por grabar unos planos de la magnífica reproducción del interior de una casa, que podía ser común a varias de las agrupaciones étnicas de la zona, los Tlingit, los Haida o los Nuu-chah-nulth.  A  continuación,  grabarían  arpones  para  la  pesca  de  las ballenas, anzuelos para los salmones y abadejos, arcos y flechas y muchas mazas de combate. También una especie de sonajeros, vestidos de hombre y de mujer hechos con corteza de cedro, otros fabricados con pieles, cascos y protecciones  para  la  garganta,  armaduras  de  madera  y  los  famosos sombreros del jefe Macuina. Todo un repertorio de artefactos, tal como les llaman  los  arqueólogos,  historiadores  y  antropólogos.  El  trabajo  en  el Museo  Naval  de  Madrid  se  circunscribía  a  los  lunes,  el  día  en  el  que  el museo permanece cerrado al público y se permiten las grabaciones. Allí el trabajo  consistió  en  copiar  en  formato  vídeo  algunas  de  las  láminas, serigrafías,  grabados  y  mapas  realizados  por  los  dibujantes  y  cartógrafos que iban a bordo de las fragatas y corbetas españolas que fueron pioneras en la  costa  noroeste  americana,  en  el  último  tercio  del  siglo XVIII.  Tras  dos semanas de trabajo entre los dos museos, ya solo faltaba visitar la biblioteca del  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores  de  España,  en  Madrid,  donde conservan los originales de los diarios de Alejandro Malaspina y de Jacinto Caamaño,  dos  figuras  muy  importantes  en  las  exploraciones  de  aquellas frías aguas.

El primer día de grabación en la biblioteca del MAE estuvo dedicado a las  ilustraciones  del  diario  de  Malaspina.  Previamente,  habían  sido seleccionadas  una  treintena  entre  mapas  y  líneas  de  costa,  láminas  con fauna, flora y nativos, pintadas por los dibujantes de la expedición Tomás de  Suria,  Felipe  Bauzá  y  José  Cardero.  También  se  hicieron  planos  del diario  propiamente  dicho,  en  el  que  el  teniente  de  navío  Alejandro Malaspina  había  registrado  los  acontecimientos  de  la  expedición,  con  sus tapas y lomo. La segunda jornada, estuvo dedicada al diario del teniente de navío  Jacinto  Caamaño,  en  los  mismos  términos  que  con  el  anterior, láminas,  mapas,  etc.  A  media  mañana,  la  directora  de  la  biblioteca  del ministerio advirtió a Germán Aguirre de que era el momento de realizar una pausa de una hora. Tal como habían pactado, ese día, entre las once y las doce,  debían  realizar  un  alto  en  la  grabación  porque  unos  investigadores americanos  querían  realizar  una  consulta,  previamente  pactada,  que afectaba  al  diario  de  Caamaño.  Al  finalizar  el  último  plano  que  se  estaba grabando, Victorino Cañiza entregó el diario a la bibliotecaria, quien se lo llevó  a  otra  sala  de  consultas.  Aguirre  y  Cañiza  se  llevaron  a  su  gente  a tomarse  un  café  en  una  de  las  terrazas  de  la  cercana  plaza  Mayor.  A  las doce  menos  cinco  el  equipo  de  Visafilmes  pasaba  de  nuevo  el  control  de seguridad de entrada al Ministerio y dos minutos más tarde estaban ya en la sala de trabajo, en la biblioteca. Aguirre avisó a la directora de que estaban preparados  y  que  si  los  americanos  habían  finalizado  sus  consultas,  ellos podrían continuar. Así fue, les entregaron el diario y mientras se preparaba la  iluminación  y  la  cámara,  y  se  tomaba  nota  del  código  de  tiempos  de inicio  del  siguiente  plano,  Aguirre  buscó  la  lámina  siguiente,  pero… ¿Dónde están las láminas? Aquí pasa algo, hay un error, pensó.

—Disculpe, este no es el diario con el que estábamos trabajando.

—¿Qué?  —contestó  la  directora—.  No  puede  ser  —continuó  mientras cogía  el  diario  en  sus  manos—.  Es  el  único  ejemplar  que  tenemos,  el original…

—Pues esto no es más que una copia, mire, no tiene láminas ni mapas. Además, fíjese aquí, en este texto escrito con lápiz: «Esta es una fotocopia, el  original  se  encuentra  custodiado  en  la  Biblioteca  del  Ministerio  de Asuntos Exteriores».

—No puede ser —dijo la directora—. ¿Qué pasa aquí?

—Fíjese, esta es una signatura del Museo Naval. ¿No le habrán dado el cambiazo?

La directora de la biblioteca descolgó el teléfono y avisó a seguridad. Se encontraba  completamente  sofocada.  No  le  salían  las  palabras.  Aguirre agarró el teléfono y le pidió al agente de seguridad que estaba al otro lado que  se  acercase  a  la  biblioteca  porque  sucedía  algo  raro.  No  tardaron  en llegar  varios  agentes  de  la  policía  nacional  a  los  que  Aguirre  contó  lo sucedido con ciertas urgencias pero manteniendo la calma. El que parecía el jefe avisó por un radio transmisor de que había un código 7. La directora estaba  nerviosísima,  y  lo  único  que  repetía  a  los  agentes  era  que  los permisos  estaban  en  regla.  Germán  Aguirre  continuó  hablando  con  el policía que parecía el jefe hasta que llegó otra persona, vestida de paisano, a la que todos los policías saludaron.

—Tengo  la  impresión  de  que  les  han  pegado  el  cambiazo  de  un  libro muy importante. Alguien se ha llevado el original del diario de navegación del  teniente  de  navío  Jacinto  Caamaño  y  ha  dejado  en  su  lugar  una  copia que pertenece al Museo Naval. Puede que se trate de un error —continuó Aguirre—.  Pero  ¿Qué  hace  un  libro  del  Museo  Naval  en  manos  extrañas fuera del Museo?

—¿Me permiten sus pertenencias y sus credenciales, por favor?

—Por  supuesto  —contestó  Aguirre—.  Cada  uno  de  nosotros  lleva  su pase de seguridad visible. Este es todo mi equipo y todos esos bultos son nuestras pertenencias.

El policía de paisano ordenó a dos agentes que realizaran las pertinentes comprobaciones  de  la  documentación  de  cada  miembro  del  equipo  de Visafilmes,  mientras  otros  dos  agentes  registraban  concienzudamente  los bultos, la maleta de la cámara, las de iluminación, las bolsas con las cintas de vídeo y las baterías, los cables y demás material de trabajo, así como las respectivas  carteras  donde  Aguirre  y  Cañiza  guardaban  algunos  libros  y folios con documentación sobre el trabajo que estaban realizando. El policía de  paisano,  que  se  identificó  como  el  inspector  Sierra,  abandonó  la  sala durante unos minutos, para regresar acompañado por más policías y gente de paisano. En la sala de consultas adyacente, el inspector Sierra ordenó el registro de los dos hombres de aspecto extranjero y de sus pertenencias. En su documentación figuraban los nombres Robert Horner y Barry Seldom, de nacionalidad  estadounidense.  En  uno  de  los  maletines  se  encontraba  el diario  del  navegante  español.  Al  principio,  los  americanos  decían  que  se trataba de un error, de una confusión, se equivocaron al dejar una copia y llevarse la otra. La policía les interrogó acerca de la copia, a lo que alegaron que la habían comprado en el rastro hacía un mes, más o menos. Pero al ver que  la  policía  no  tragaba,  empezaron  a  gritar  «¡Somos  ciudadanos americanos!», como si aquello fuese una categoría especial o les convirtiese en seres de primera división en el planeta Tierra. Somos conscientes de ello, les contestó el inspector Sierra, de la misma manera que sabemos que esta copia de diario fue robada del Museo Naval no hace mucho tiempo y que ustedes  entraron  en  España  por  el  aeropuerto  de  Madrid-Barajas  hace exactamente tres días, tras haber volado en American Airlines procedentes de Chicago. Con lo cual, no pudieron comprar nada en el rastro de Madrid hace  un  mes,  sentenció  el  policía.  «¡Somos  ciudadanos  americanos!», seguían  gritando  los  ladrones  por  los  pasillos  de  aquel  ala  del  ministerio, mientras salían esposados y se resistían a avanzar camino de comisaría. El inspector Sierra entregó el original del diario de Caamaño a la directora de la  biblioteca,  ya  recuperada  del  susto,  y  pidió  disculpas  a  los  hombres  y mujeres del equipo de la productora de televisión Visafilmes.

—Siento las molestias y les agradezco su colaboración.

—Vamos,  inspector  —dijo  Aguirre—,  se  trata  de  nuestro  patrimonio histórico, ¿podemos seguir trabajando?

—Si  la  directora  de  la  biblioteca  no  tiene  inconveniente  —dijo  el inspector mirando hacia la mujer, que asentía—, seguro que sí. Por lo que se  refiere  a  nosotros,  ustedes  están  aquí  como  invitados,  con  las credenciales en regla. ¡Ah! Se me olvidaba, al salir, uno de mis agentes les tomará  nota  de  sus  direcciones  y  números  de  teléfono  por  si  es  necesario que testifiquen. ¿Van a permanecer en Madrid mucho tiempo?

—Solo dos días más —respondió Aguirre entregándole al inspector una tarjeta en la que figuraba su dirección y su número de teléfono—. Estamos en el hotel NH Lagasca.

Dos  días  más  tarde,  los  americanos  eran  conducidos  al  aeropuerto  de Madrid-Barajas  en  compañía  del  agregado  cultural  de  la  embajada americana en España. Estuvieron permanentemente vigilados hasta que un avión de United cerró las compuertas y procedió a despegar con destino a Estados  Unidos  de  América.  Uno  de  ellos  era  un  pez  gordo  de  una institución americana llamada PHA  que  colaboraba  con  el  gobierno  de  su país. Tal vez todo fuese un mal entendido, pensó el inspector Sierra, pero con muy mal olor. ¡Estos americanos casi siempre se salen con la suya! Eso sí, el inspector se quedó muy a gusto despidiéndose de ellos con un «¡Hasta nunca! Tienen prohibido el regreso a España».

Con  la  llegada  de  la  primavera,  el  sol  parecía  levantarse  algo  más  en  el horizonte y la luz, en su permanente lucha con la oscuridad, se iba haciendo un  hueco  algo  más  amplio  en  las  veinticuatro  horas  de  cada  día,  aunque solo se percibía cuando los cielos estaban despejados. La nieve seguía, sin embargo, siendo la protagonista y las previsiones a largo plazo auguraban una primavera blanca hasta bien entrado junio. Para Eri O’Connell los días transcurrían  entre  el  trabajo  en  la  universidad,  sus  investigaciones  y  sus clases, las visitas diarias al hospital para ver a Peter y el regreso a casa a descansar. Siguiendo la recomendación de Ramírez, Eri se fue a vivir a casa de Laura durante una temporada. No era consciente de que, aún así, seguía estando vigilada y protegida por la policía. Laura sí que se dio cuenta, pero no  le  comentó  nada  a  su  amiga  para  no  preocuparla  más  de  lo  necesario. Peter se estaba recuperando de una manera satisfactoria y ya había vuelto a pasar por el quirófano donde los traumatólogos le colocaron varias placas de  titanio  en  el  hueso  malar  del  pómulo  izquierdo  y  en  el  radio  del antebrazo del mismo lado. Tenía un vendaje muy aparatoso en la cara y una férula protegiendo el brazo. Cada tarde esperaba con ansiedad la visita de Eri O’Connell. Prefería que fuese sola, y a veces se las ingeniaba para que quien estuviese con él en la habitación en los momentos previos a la visita de su amor oculto, fuese a realizar algún recado, a tomarse un café o a por revistas. Eri iba caminando desde la facultad hasta el Providence que estaba prácticamente  enfrente.  Algunas  veces  le  acompañaba  Tejerina,  otras Stauton,  e  incluso  Laura,  que  se  pasaba  por  la  universidad  para  recoger  a Eri  cuando  esta  no  llevaba  su  propio  coche.  Sin  embargo,  en  las oportunidades  en  las  que  estaban  solos,  parecía  que  la  conversación  se trababa,  que  no  fluía  con  normalidad  y,  sobre  todo  Peter,  notaba  que  los segundos de silencio se hacían eternos sin encontrar nada trivial que contar y  sin  atreverse  a  expresar  abiertamente  sus  sentimientos  por  temor  al fracaso, a la decepción irremediable, incluso a tener que cambiar de trabajo ante la imposibilidad de compartir tantas horas de tantos días con su amada presente, a tan solo dos metros, y sabiéndose no correspondido. Realmente Peter  se  jugaba  mucho  en  el  envite.  Al  menos  eso  creía.  Algunas  veces, cuando eran tres en la habitación, es decir, multitud, medio en broma, pero totalmente en serio en el fondo, se atrevía a decirle a Eri cosas como «Hoy, como vienes acompañada, no me das mimos», a lo cual Eri respondía con una  sonrisa  y,  acercándose  a  él,  le  regalaba  unas  caricias  y  le  agarraba  la mano. Esos eran los momentos de mayor felicidad para Peter. A finales de marzo, tras una de esas visitas, Laura le preguntó a su amiga Eri si sentía algo por Peter.

 

—¿Qué dices? ¿Por qué me lo preguntas?

—Contéstame sinceramente, ¿sientes algo por Peter?

—No sé a qué viene que me salgas con eso ahora…

—¿Que a qué viene? ¿Pero estás ciega o estás enamorada tú también?

—¡Laura!

—Perdona, Eri. No me quiero meter en tu vida. Pero somos amigas y te estoy  preguntando  algo  que  se  preguntan  las  amigas  en  determinados momentos  de  la  vida  —repuso  Laura,  mientras  Eri  apenas  escuchaba porque estaba ensimismada en sus propios sentimientos, en la respuesta que se debía dar a sí misma.

—No sé. Siento necesidad de ver a Peter todos los días. No sé…

—¿Le quieres?

—Mm…  ¿Si  le  quiero?  Sí,  sí  que  le  quiero  —contestó  Eri  con  una expresión de sorpresa y felicidad con lo que acaba de decir.

—¡Dame un abrazo! —Y Laura se abalanzó sobre su amiga abrazándola fuertemente—. Él te ama con locura. No puede vivir sin ti.

—¡Qué dices! ¿Estás segura?

—Completamente  —contestó  tajante  Laura  a  la  vez  que  apagaba  el motor del coche antes de moverlo del parking—. Te doy diez minutos para que subas, le des un beso intenso, profundo, largo y te vuelvas. ¡Venga! ¡Sal del  coche!  —gritó  tomando  ella  las  decisiones  y  empujando  a  su  amiga  a los brazos de su nuevo amor.

Peter  tenía  encendida  la  televisión  de  la  habitación,  estaba  viendo  un partido de los Angeles Lakers contra los Grizzlies de Memphis. Peter era de los  Lakers  pero  no  le  estaba  gustando  nada  cómo  iba  el  partido  para  su equipo. Los contrarios tenían a un español muy sólido en ataque y difícil de franquear por parte de los pívots angelinos. Por su mente, dado el cariz que tomaba el partido, pasaba continuamente la nueva oportunidad perdida para hablar con Eri, su indecisión. No había hecho nada de lo que había planeado desde la tarde anterior. Era un desastre en esa relación ficticia. Cuando la puerta se abrió tímidamente, no hizo ni caso suponiendo que entraba algún sanitario. Pero desde la puerta por la que nadie se atrevía a entrar, escuchó un  «Hola»  dulce,  tierno,  suave…  que  le  puso  el  corazón  a  dos  mil revoluciones por minuto.

—Hola —contestó titubeando y completamente sofocado, con la visión casi nublada viendo cómo su chica, su Eri, se acercaba directamente hacia él, hacia su lado derecho, el bueno—. Se te ha olvidado alg… —y no pudo continuar con la estúpida pregunta porque los labios de Eri se posaron sobre los suyos con tal decisión, con tanta suavidad, con tanta dulzura…

Torpemente, con el brazo derecho abrazó a Eri, mientras aquel primer beso  continuaba  porque  ninguno  de  los  dos  deseaba  que  tuviese  final.  Un lío  con  la  sonda  de  suero  y  las  ansias  por  abrazar  más  y  mejor  a  Eri sirvieron para tomarse un ligero respiro, separando sus labios apenas unos milímetros,  compartiendo  las  respiraciones  y  buscando  con  la  mirada  los más profundo del alma del otro a través de los ojos. No hubo palabras. Sí hubo un nuevo y largo beso, más intenso, más apasionado, más profundo.

—Buenas  noches,  mi  amor  —dijo  en  un  susurro  Eri,  rozando ligeramente su nariz con la punta de la nariz de Peter y volviendo a besarle.

—Te quiero, Eri. Buenas noches. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.

El  regreso  a  casa,  con  Laura  conduciendo  y  observando  su  mirada perdida en el cielo plagado de estrellas y con una leve sonrisa de felicidad, fue emocionante. En la WXBX, con su programación de «Golden oldies all the time», sonaba un viejo tema de Paul Simon que Laura tarareaba y al que acabó sumándose Eri: Late in the evening. Ya en casa, y tras una animada cena, abrieron una botella de vino de California y alargaron la noche hasta que la aurora reinó en los cielos. Finalmente, los Lakers no pudieron con los Grizzlies, pero no todo podía salir perfecto en una misma noche. Peter miró para la bolsa que colgaba a su derecha, cuyo suero penetraba en su cuerpo a través de la sonda que tenía en la mano derecha y brindó por la felicidad, por su felicidad. Esa noche no le dolió nada.

Por la mañana, temprano, y tras un buen desayuno que compensase los efectos del vino bebido la noche anterior, Laura dejó a Eri en la puerta del Providence. Estaba ansiosa por ver de nuevo a Peter. Le llevaba la prensa y su propio reproductor de DVD portátil con varias películas y un CD en el que  estaban  todos  los  mapas  y  láminas  que  les  habían  enviado  desde Madrid los profesores españoles.

—Así trabajas algo —dijo Eri—, que no todo va a ser perder el tiempo y ver baloncesto en la tele —le dijo mientras le besaba, mientras le agarraba la mano y le acariciaba la mejilla derecha.

Cuando cruzó la calle, un pálpito aceleró su corazón llevando a segundo plano  sus  emociones  personales  relacionadas  con  la  efervescencia  de  un amor oculto, solapado, que emergía con vitalidad. Varios coches patrulla de la  policía  de  Anchorage  se  encontraban  aparcados  en  la  entrada  del edificio K, el edificio del departamento de Lenguas Románicas. Tuvo que identificarse  para  entrar,  pero  un  policía  de  paisano  indicó  al  agente  que miraba  la  documentación  de  la  profesora  que  la  dejase  pasar.  En  las escaleras de acceso a la primera planta estaba el teniente Ramírez con otros policías y con el jefe de seguridad de toda la universidad. Detrás de ellos, descendían  cuatro  agentes  que  custodiaban  a  un  guardia  de  seguridad  que bajaba esposado. Era el jefe de guardia del servicio nocturno.

—¡Buenos días, señorita O’Connell! —dijo con entusiasmo el teniente —. No tiene por qué preocuparse esta mañana. Estamos empezando a atar cabos y nuestras investigaciones comienzan a dar sus frutos.

—Buenos  días,  teniente.  Ver  sus  coches  ahí  fuera  me  sobresaltó  un poco. Me temía cualquier cosa…

—No  tema,  señorita  O’Connell,  su  seguridad  y  la  de  sus  colegas  de departamento  es  ahora  una  prioridad  para  mí.  No  me  perdonaría  que  les volviese a ocurrir algo.

—Gracias,  teniente.  ¿Voy  a  poder  trabajar  esta  mañana  o  tienen  el departamento en cuarentena?

—Usted puede trabajar en su despacho sin problema alguno. Espero que nuestras  idas  y  venidas  por  los  pasillos  no  la  molesten  demasiado.  Por cierto, ¿cómo se encuentra esta mañana su… amigo… Peter?

—Veo  que  está  usted  muy  bien  informado  —contestó  Eri  muy ruborizada—.  Mi  amigo  Peter  —siguió  Eri  deletreando  enfáticamente  la palabra amigo— está mucho mejor, gracias por preocuparse.

—¿Debo, entonces perder toda esperanza de que se case conmigo?

—¿Qué?  —Eri  no  sabía  si  se  lo  había  dicho  en  broma  o  en  serio  y contestó  hábilmente—.  Usted,  teniente,  siempre  podrá  contar  con  mi amistad; me siento protegida sabiendo que se encuentra cerca —y le envió un beso por el aire.

Unos  días  más  tarde,  y  gracias  a  la  buena  recuperación  física  que mostraba, Peter abandonó el hospital para continuar con su recuperación en casa. Tanto sus padres como Eri y Laura, ordenaron su vivienda, colocando los cajones en su sitio con la ropa y otros elementos en cada uno de ellos, poniendo la maqueta del tren sobre su plataforma, ya se encargaría el propio Peter de reconstruir las partes dañadas y las piezas rotas. La vigilancia que el teniente Ramírez le había asignado durante su estancia en el hospital se trasladó  a  la  calle,  a  su  vivienda,  para  evitar  nuevos  ataques.  Las investigaciones avanzaban sin prisas pero sin pausas. Ramírez se encargaba de la vigilancia y de continuar con las investigaciones que había comenzado y el FBI, con Dixon y sus hombres, de buscar las conexiones interestatales. El que sí se quedó en Alaska, coordinando los dos cuerpos policiales fue el agente Allen, que tenía de colaborador al agente Smith, el que intervino en el caso del secuestro de Eri. Ambos investigaron los antecedentes de cada uno  de  los  miembros  del  departamento  de  Lenguas  Románicas  y participaron junto a Ramírez en el interrogatorio del guardia de seguridad detenido.  Aquel  hombre  tenía  sobre  su  cabeza  varias  acusaciones  como colaborador necesario para el asalto, en dos ocasiones, del departamento del profesor Tejerina y como posible cómplice en el secuestro de Eri O’Connell y el intento de asesinato de Peter Jones. Vamos, que o colaboraba o se iba a pasar unos cuantos años en prisión. Ante aquella perspectiva, el guardia de seguridad cantó por activa y por pasiva todo lo que sabía. Fue contactado por un hombre al que no vio y que le dejó las instrucciones y la mitad del dinero acordado en un apartado de correos, quinientos dólares al principio y otros quinientos después del asalto, si todo estaba en orden. Por eso quienes entraron en el despacho de la universidad no forzaron ni puerta ni ventanas. Por eso no fueron vistos por nadie, porque la guardia estaba en otra parte del edificio a la hora que solicitaron los asaltantes. Para el segundo asalto, le pagaron el doble que la vez anterior. No tenía más relación con ellos. La policía recogió en casa del guardia de seguridad los dos sobres, uno de ellos contenía dos mil dólares en efectivo, y la nota con las indicaciones. Ambos sobres  habían  sido  enviados  desde  la  misma  ciudad  de  Anchorage.  La policía  rastreó  igualmente  las  llamadas  que  recibió  en  el  teléfono  del despacho  de  seguridad  de  la  universidad.  Así  supieron  que  habían  sido realizadas la primera desde Seattle, desde un teléfono público, y la segunda desde  Anchorage,  desde  una  cabina  situada  en  la  recepción  del  Hotel Capitán  Cook.  Todo  apuntaba  a  que  el  guardia  de  seguridad  no  tenía  más relación  que  la  ya  confesada  con  todo  el  asunto  que  rodeaba  la investigación de tantos y diversos hechos.

Un  nuevo  acontecimiento  reclamó  la  atención  del  equipo  del  FBI capitaneado  por  Dixon.  Un  transporte  de  seguridad  que  cruzaba  Estados Unidos  de  costa  a  costa,  de  San  Francisco  a  Nueva  York,  había  sido asaltado en Pennsylvania, cerca de Philadelphia. Transportaba varias obras de arte con destino al Rockefeller Center. Se trataba de un cuadro de Goya y varias  piezas  del  llamado  tesoro  de  Cortés.  Todas  formarían  parte  de  una exposición  sobre  España  y  el  mundo  hispano  en  América.  Los  ladrones sabían  lo  que  querían,  eran  profesionales  y  estaban  muy  bien  informados del contenido del transporte, de la ruta a seguir y de los habituales lugares de descanso. Había más piezas de arte de gran valor e importancia pero las ignoraron. Las dos obras robadas eran propiedad de la PHA,  el  cuadro  de Goya estaba expuesto en el museo de San Francisco y las piezas de oro del tesoro  de  Cortés,  como  no  estaban  expuestas,  se  guardaban  en  la  cámara acorazada de la Asociación, en Seattle. El total del valor robado, según las tasaciones oficiales, alcanzaba la cifra de un millón cuatrocientos cincuenta mil dólares. Lógicamente todo estaba asegurado.

—¿Cuántos robos ha sufrido la PHA en los últimos años? —preguntó el agente  especial  Dixon  a  su  colega,  mientras  viajaban  en  avión  rumbo  a Philadelphia.

—¿Nos lo preguntas o es una reflexión? —preguntó Gordon.

—Demasiados. ¿No crees?

—El año pasado en San Francisco, hace tres años en Seattle, ahora en el transporte —recordaba en voz alta Dixon.

—Nada  más  llegar  a  Philadelphia  me  pondré  en  contacto  con  la compañía de seguros que da cobertura a las piezas robadas.

—Comprueba si es la misma compañía que tenía aseguradas las piezas de los robos anteriores —dijo Dixon.

—Por lo menos en Philadelphia no hará tanto frío como en Alaska — apuntó Gordon.

—¿Eso  crees?  Ya  verás  cuando  lleguemos  —continuó  Dixon—.  Las máquinas  quitanieves  no  paran  de  trabajar  estos  días  en  la  ciudad  y  en  el propio aeropuerto.

Ya en tierra, los agentes del FBI fueron informados por la policía local de lo acontecido. Interrogaron a los conductores del transporte y a los dos guardias  de  seguridad  que  les  acompañaban,  supervisaron  el  resto  de  la carga,  investigaron  toda  la  ruta  seguida  por  el  camión…  Antes  de  que hubiese transcurrido una semana desde la fecha del robo apareció el cuadro de Goya. Y fue así, literalmente, apareció. Se encontraba en una furgoneta accidentada, que se había salido de la carretera y se había empotrado contra un árbol. Los daños del vehículo fueron lo bastante graves como para que no  pudiese  continuar  el  viaje.  Pero  extrañó  que  quedase  abierta  de  par  en par  y  con  la  carga  dentro.  Pronto  se  supo  por  qué.  Esa  furgoneta  estaba aparcada en un área de servicio de la interestatal 76 cuando fue robada por unos  rateros  drogadictos  que  la  necesitaban  para  desplazarse  a  por  más provisiones.  Por  alguna  circunstancia,  seguramente  la  marihuana  que fumaron  —había  restos  de  canutos—  sufrieron  un  accidente  y  luego abandonaron el coche sin importarles nada el bulto blindado que llevaban en  la  parte  trasera.  Tras  detener  a  los  drogadictos,  la  policía  realizó  las pertinentes  averiguaciones  en  el  área  de  servicio  en  la  que  cometieron  el robo. Lógicamente, nadie denunció el robo por razones obvias. Lo malo es que  nada  trascendió  ni  entre  los  empleados  de  la  gasolinera  ni  del restaurante  anexo.  Aún  así,  lo  que  faltaba,  las  piezas  de  oro  de  Cortés, tenían un valor que superaba los seiscientos mil dólares.

Gordon  comprobó  que  cada  pieza  robada  estaba  asegurada  por  una compañía distinta, y que ninguna de las actuales aseguradoras lo era de las piezas  robadas  a  la  PHA  en  los  incidentes  anteriores.  Lo  que  sí  resultaba evidente, era el hecho de que la PHA tenía el récord de robos de piezas de gran  valor  de  todas  las  instituciones  y  museos  americanos  en  los  últimos cinco años. Lo cual no decía mucho a favor de las medidas de seguridad de esa  prestigiosa  Asociación.  Por  otra  parte,  la  única  pieza  recuperada  de todas  las  robadas  a  la  PHA  era  el  cuadro  de  Goya,  y  gracias  con  la colaboración  de  unos  rateros  metidos  a  camellos  que  robaron  a  otros ladrones. Obra no recuperada significa que la aseguradora abonó la póliza a la  PHA.  Ni  que  decir  tiene,  que  la  obra  se  encontraría  en  la  colección privada de algún multimillonario para su lucimiento en privado, a la vista de muy pocos ojos privilegiados. Eran piezas vendidas antes de ser robadas.

El  anuncio  del  robo  provocó  una  declaración  por  parte  del  director ejecutivo  de  la  Pan-American  Historical  Association,  el  señor  David Chapman, que anunció que empeñaba su puesto en la recuperación de las obras sustraídas, de tal manera que si no eran recuperadas en el plazo de un año, presentaría su dimisión irrevocable al consejo de administración de la Asociación.  La  mitad  de  su  puesto  estaba  asegurado  con  la  aparición  del cuadro  de  Goya.  ¿Sería  capaz  de  recuperar  lo  que  faltaba?  Esa  misma pregunta se la hacía el agente especial Dixon. Por eso regresó a Seattle para entrevistarse con Chapman.

—¿Qué  piensa  hacer  para  recuperar  el  tesoro  de  Cortés?  —preguntó directamente Dixon.

—¿Y  usted  me  lo  pregunta  a  mí?  —respondió  Chapman—.  ¿Dígame qué están haciendo ustedes, la policía, el FBI?

—Se  lo  pregunto  porque  usted  anunció  ante  la  opinión  pública  su intención  de  dimitir  si  no  recuperaba  lo  robado.  ¿Quiere  eso  decir  que  su dimisión  depende  de  lo  que  hagamos  nosotros,  FBI  y  policía?  ¿O  tiene pensado tomar cartas en el asunto a nivel privado?

—Bueno…  —dijo  titubeando—.  Nosotros  también  estamos investigando…

—¿Cómo y con quién?

—Es decir. No exactamente nosotros, la compañía de seguros tiene sus agentes, sus detectives… ya sabe…

—O sea que directamente usted no contrata a nadie ¿verdad?

—Verdad.

—Necesito  que  me  facilite  toda  la  información,  nombres,  puestos, direcciones,  números  de  teléfono  e  historial  de  todas  las  personas  de  la Asociación que hayan tenido algo que ver, por muy poco que haya sido, con el  traslado  de  las  obras  sustraídas  a  Nueva  York.  Pero  desde  el  primer momento, aunque no hayan tenido participación física en el mismo. Desde la petición de las obras por parte de los organizadores de la exposición hasta el conservador de las mismas.

—Mañana mismo se lo envío…

—No, señor Chapman. Ponga a su gente a trabajar porque me lo llevo puesto.

—Oiga,  agente…  Dixon  —dijo  Chapman,  recobrando  un  poco  de dignidad—,  le  recuerdo  que  está  usted  en  mi  despacho  y  que  nosotros  no solo estamos colaborando con el FBI en una investigación relacionada con Alaska, sino que colaboramos con el gobierno en muchas ocasiones.

—¿Me está amenazando?

—No. Simplemente le estoy recordando dónde está y con quién habla.

—Si le parece, continuamos esta conversación en las dependencias del FBI —respondió Dixon—. Tal vez allí se encuentre más cómodo.

—No  será  necesario  —dijo,  mientras  pedía  a  su  secretaria  que  se encargase de recopilar lo que el agente Gordon le pidiese.

Las  muestras  de  tejido  analizadas  por  los  científicos  de  la  PHA coincidían con los resultados de ADN del cuerpo de la momia aparecida en Sitka. Hablaban de tejido fabricado en la España del siglo XVIII y utilizado generalmente por soldados mercenarios o por unidades de algún cuerpo del ejército  de  paisano.  Por  su  parte,  La  Nacional  Geographic  Society  había remitido  un  informe  al  FBI  relativo  al  mapa  encontrado  en  el  bolsillo  del cadáver. En ese informe, y después de haber testado con varios programas informáticos en las bases de datos cartográficas que poseían, citaban unas cuarenta coincidencias en toda la costa noroeste, desde San Blas en México hasta  Alaska,  incluidas  las  islas  Aleutianas.  Los  cartógrafos  de  la  SGN especificaban  que  coincidencias  totales  no  había  ninguna,  que  todas  eran aproximaciones, por tratarse de un mapa realizado por estimación a finales del  siglo XVIII.  Ahora  sería  labor  del  FBI  concordar  los  datos  geográficos con  la  investigación  que  estuviese  llevando  a  cabo.  ¿Y  si  ese  trabajo  lo realizaba un grupo de expertos? ¿Y si se lo proponía al profesor Tejerina y a su  departamento?,  se  preguntó  Dixon.  Todos  los  informes  que  había enviado Allen desde Alaska hablaban de la absoluta limpieza de todos los miembros del departamento, también del becario de la PHA John Stauton. Ninguno  apuntaba  ni  la  más  mínima  sospecha  de  corrupción,  de  estar implicado en algo oscuro. Tendría que viajar a Anchorage, poner al día al teniente  Ramírez,  un  magnífico  policía,  pensó,  y  explicarle  a  Tejerina  y  a sus  profesores  lo  que  quería.  Tendría  que  darles  datos  que  nadie  conocía, como la aparición de un cadáver en Sitka, la famosa momia de la que Eri oyó hablar a sus secuestradores, tendría que contarles lo del oro, aunque eso tal vez no fuera necesario, ya vería. Ciertamente, se iban a poner contentos. Por  una  vez,  el  FBI  ayudaría  a  una  investigación  científica  y  no  al  revés. Abrió  su  ordenador  por  una  página  con  las  previsiones  meteorológicas  y miró cómo iba a estar el tiempo en Anchorage durante la semana. Frío, muy frío  y  con  nevadas.  ¡Qué  estúpido!  ¿Por  qué  miro  si  ya  sé  lo  que  voy  a encontrar?, se dijo Dixon, haciendo una mueca.

—¡Gordon! ¡Prepárate! Volvemos a Alaska.

—¿Es un castigo?

La  primavera  había  entrado  con  mucha  nieve  y  temperaturas  bajas  en Anchorage. Los vecinos de cada calle se turnaban por semanas para usar la pala  quitanieves  y  dejar  expeditas  las  salidas  de  los  garajes  de  cada  casa. Era  fácil,  un  par  de  semanas  al  año  le  tocaba  a  cada  vecino,  que  se levantaba a las cuatro de la mañana y en menos de dos horas limpiaba de nieve la puerta de su casa y las de los vecinos de la calle; antes de las seis estaba de nuevo en cama descansando un rato y, luego, se levantaba a las siete  para  ir  a  trabajar.  A  Laura  le  tocaba  esa  semana  y,  al  acabar,  Eri  le tenía preparado un buen desayuno. A las nueve de la mañana, se celebraba una reunión importante en el departamento, así se lo había comunicado el profesor Tejerina, a ella y a sus compañeros, Peter también estaba invitado. Unos minutos antes se encontraron todos en el departamento y, como era de esperar,  el  centro  de  atención  era  Peter,  que  regresaba  finalmente  tras  su paso por el hospital.

—¿Qué es eso tan importante que nos querías contar? —preguntó Eri.

—Espera unos minutos y lo verás, ten paciencia —respondió Tejerina.

A las nueve en punto, entraron en el departamento el teniente Ramírez, el  agente  especial  Dixon  y  sus  dos  ayudantes,  Allen  y  Gordon,  ante  la sorpresa de todos menos del viejo profesor.

—Buenos  días  a  todos.  Por  sus  caras  de  sorpresa  veo  que  el  profesor Tejerina  no  les  adelantó  nada  sobre  esta  reunión  ¿me  equivoco?  —dijo Dixon.

—No se equivoca —contestó Tejerina.

—Estamos avanzando seriamente en las investigaciones relativas a los asaltos  al  departamento  y  a  los  domicilios  de  la  señorita  O’Connell  y  del señor Jones, así como a lo relativo al secuestro y al intento de asesinato — dijo Dixon.

—Llámeme Eri, por favor.

—Y a mí Peter.

—Gracias. Continúo. Durante este tiempo, y como creemos que detrás de  todo  esto  hay  algo  gordo,  algo  importante,  hemos  realizado averiguaciones sobre todas las personas relacionadas con el caso. Y cuando digo  todas,  es  todas,  ustedes  incluidos.  Discúlpenme,  pero  es  nuestro trabajo  —apostilló  Dixon  al  ver  las  reacciones  de  los  presentes—.  Las conclusiones  a  las  que  hemos  llegado  nos  hacen  pensar  en  la  absoluta limpieza de los aquí presentes. Nadie, repito, nadie debe albergar ninguna duda  respecto  a  ningún  compañero  de  departamento  ni  de  facultad,  si exceptuamos, claro está, al guardia de seguridad que el teniente Ramírez ha detenido y que pasará una temporada en la cárcel.

—Es de agradecer la información que nos da —contestó Tejerina.

—Con  su  permiso,  profesor,  voy  a  continuar.  Hay  algo  que  ustedes pueden hacer por nosotros, por la investigación policial quiero decir. Pero antes  necesito  un  compromiso,  una  declaración  jurada  de  cada  uno  de ustedes —continuó, mientras Gordon repartía un documento a cada uno de los  asistentes—.  En  ese  documento  que  les  pido  que  lean  y  luego  firmen, me garantizan que ninguna de las informaciones que les voy a dar, y nada de  lo  que  ustedes  averigüen  deberá  ser  conocido  por  nadie  más  que  los presentes. Ni familiares, ni amigos, ni compañeros de facultad ni tampoco la PHA.  No  hay  nada  sospechoso  en  ninguno  de  ellos,  es  únicamente  por mantener  la  discreción  y  la  seguridad.  Tan  pronto  se  resuelva  el  caso, podrán disponer como crean conveniente de toda la información.

Uno  a  uno,  todos  parecieron  estar  de  acuerdo  con  los  términos planteados por el agente especial Dixon, y firmaron el documento que fue recogiendo  el  agente  Gordon.  Ni  que  decir  tiene,  que  todos  estaban intrigados,  desconocían  de  qué  manera  podían  colaborar  con  el  FBI  y  la policía, pero pronto saldrían de dudas.

—Estamos convencidos —continuó Dixon—, de que los desafortunados incidentes que han sufrido ustedes desde el verano pasado, tienen relación directa  con  las  investigaciones  de  algún  grupo  de  saqueadores  de  tesoros culturales.  Son  profesionales,  aunque  han  cometido  errores  que  nos  han puesto  sobre  la  pista.  Tal  vez  se  sienten  presionados  de  alguna  manera, porque se han atrevido al uso de la fuerza cuando no es habitual en este tipo de  acciones.  Quizás  tienen  algún  grupo  competidor,  tal  vez  les  escasea  el presupuesto  o  es  posible  que  el  comprador  les  apremie.  La  cuestión  — siguió  Dixon—,  es  que  ya  he  mencionado  la  palabra  tesoro  y  ha  sido  a conciencia. Lo que ustedes buscan —dijo mirando al profesor Tejerina y a Eri—, es información sobre expediciones españolas del siglo XVIII, cuando españoles  y  otros  europeos  buscaban  «el  paso  del  noroeste»  en  la  costa noroeste de América. Seguro que han oído alguna vez las leyendas indias que  hablan  del  tesoro  de  los  españoles.  Si  lo  han  oído  ustedes,  también conocen esas historias muchas otras personas. Algunos creen siempre en lo oculto, en los misterios de la historia, otros, con criterios científicos, como ustedes, solo creen en lo que las pruebas aportan. Yo estoy en condiciones de  decirles  que  hay  posibilidades  reales  de  que  dicho  tesoro  exista.  —En ese momento los profesores se quedaron boquiabiertos y murmurando entre ellos,  mirándose  con  estupor  y  sorpresa—.  A  finales  de  septiembre  — continuó  el  agente  especial  Dixon—,  fue  requerida  nuestra  presencia  en Sitka para investigar la aparición de un cadáver. Incluso salió la noticia en la  prensa  local.  El  mencionado  cadáver  no  llevaba  muerto  diez  o  quince años, como pensaban los que lo encontraron, sino doscientos. Murió de un balazo en la frente alrededor de 1790, con un error de cuatro a cinco años arriba o abajo. Está en perfecto estado de conservación; varias instituciones han trabajado sobre él, y algunas continúan haciéndolo, y han determinado la fecha de su muerte, su origen, y algunos detalles más. Nuestro muerto era un  soldado  español  vestido  de  paisano  al  que,  en  principio,  identificamos como Antonio Riobó.

—¿Qué?

—¡No puede ser!

—¡Es  increíble!  —respondieron  asustados  e  incrédulos  Eri,  Peter  y Tejerina.

—Tenemos pruebas de su existencia —continuó Eri—. De hecho, creo que  los  secuestradores  y  los  que  atacaron  a  Peter  buscaban  datos, informaciones sobre Riobó, las que nosotros teníamos —Eri vio cómo John Stauton quedaba sorprendido de lo que se decía y desconocía—. Lo siento, John —continuó Eri—, teníamos nuestras dudas sobre ti. Siempre nos has parecido  una  buena  persona,  pero  la  forma  de  llegar  nos  dio  que  pensar. Perdónanos.

—Pero… ¿por qué? —preguntó John—. No lo entiendo.

—Fue  un  error  por  nuestra  parte,  del  que  me  siento  responsable  — apuntó Tejerina—. Te pido disculpas…

—Si me permiten —terció Dixon—, me gustaría continuar.

—Adelante, agente —dijo Tejerina.

—El agente Allen les va a pasar información por escrito y un DVD con fotografías e imágenes en vídeo del cadáver de Antonio Riobó.

Cuando  le  realizamos  una  primera  exploración,  descubrimos  un  mapa muy  simple  que  es  ese  que  están  viendo  en  la  fotocopia  que  les  acaba  de entregar el agente Allen. Además incluye un texto bíblico que, por lo que hemos podido averiguar, no tiene mayor significado desde el punto de vista religioso,  aunque  sospechamos  que  sí  puede  guardar  un  mensaje  para alguien o tener alguna clave que sirva para descifrar la palabra «calvario».

—Es idéntico al que Peter encontró en su Biblia —dijo Eri.

—Lo  sabemos,  lo  hemos  visto  escaneado  en  el  ordenador  de  su  casa. ¿Verdad, teniente?

—En efecto.

—El  cadáver  de  Riobó  llevaba  al  cuello  una  cadena  de  oro  de  la  que colgaba una medalla, también de oro, con la imagen de una virgen por un lado y con la cruz por el otro —continuó Dixon—. Pero también una bolsita de  cuero.  De  todo  ello  tienen  fotografías  en  el  DVD.  La  bolsita  contenía diecisiete  pepitas  de  oro  aluvial  —la  sorpresa  fue  general—,  que  según nuestros expertos tiene su origen en los alrededores de Juneau. Por eso les digo que quizás exista el tesoro de los españoles del que hablan las leyendas indias.

—Estamos hablando de pepitas de oro encontradas unos cien años antes de la famosa fiebre que trajo a cientos de miles de buscadores y aventureros a Alaska a finales del siglo XIX —dijo el profesor Tejerina.

—Entonces,  de  existir  ese  oro,  ¿por  qué  entregaron  el  territorio  a  los ingleses capitaneados por Vancouver? —preguntó Eri.

—Esa  es  una  buena  pregunta  —contestó  Tejerina—.  Y  nuestro  deber como científicos es buscar la respuesta.

—Pero  antes,  si  me  permiten,  quiero  su  colaboración  directa  en  la investigación  —dijo  Dixon—.  Es  muy  probable  que  los  asaltantes  aten cabos con toda la información de la que disponen y nosotros debemos llegar antes.  Para  ello,  les  vamos  a  facilitar  una  lista  con  unas  cuarenta  posibles coincidencias  entre  el  mapa  del  «calvario»  y  la  línea  de  costa  desde  San Blas, en México, y las islas Aleutianas. Me gustaría que con los datos que les  facilitamos,  con  su  propia  documentación  y  con  la  experiencia  con  la que cuentan, fuesen descartando lugares para poder centrarnos en los puntos susceptibles de ser investigados in situ.

—Con eso me pongo yo —se ofreció Peter—. De hecho, era una de las cosas que estaba haciendo antes de ser tiroteado.

—Pero con la ayuda de John —dijo Tejerina.

—Por supuesto que sí —contesto Stauton—. ¿Te parece bien, Peter?

—Empezamos cuando acabe la reunión.

—Debo preguntarles si saben ustedes algo más, algo que hasta ahora no nos hayan contado —preguntó el agente especial.

—Ya  le  he  dicho  al  teniente,  en  varias  ocasiones,  que  todo  lo  que sabemos estaba en nuestros ordenadores —contestó Tejerina.

—¡Un  momento!  —dijo  Eri—.  En  el  texto  que  encontramos  en  la Biblia,  en  algún  momento  se  hacía  alusión  a  la  «pesada  carga».  ¿Alguien tiene la copia por ahí?

—Sí, aquí está —dijo Tejerina y se puso a leer—. Veamos, a ver más abajo sí, es esta parte —y tradujo:

Desde que perdimos nuestra canoa, nuestra carga es mucho más

pesada,  cada  día  avanzamos  con  más  lentitud  y  nuestro agotamiento  se  ha  incrementado  enormemente.  Pero  estamos seguros  de  nuestro  éxito  y  de  que  nuestra  expedición  quedará reflejada en los escritos como un gran servicio al Rey.

—¿Creéis que se refieren al oro? —preguntó Peter.

—No  sé  qué  otra  cosa  pudiera  pesar  tanto  —respondió  Tejerina—. ¿Vosotros qué creéis?

—Es  posible  que  esté  hablando  del  oro.  Sería  la  mejor  prueba  para  el rey  de  España,  siempre  necesitado  de  riquezas  para  mantener  su  ya decadente imperio —dijo Eri.

—Bueno,  pues  manos  a  la  obra,  muchachos  —dijo  Tejerina—.  ¡A investigar!

—Nos  mantendremos  en  contacto  —dijo  Dixon  mirando  al  profesor Tejerina—. Cualquier avance en sus investigaciones debemos conocerlo de inmediato  —y  le  entregó  una  tarjeta  en  la  que  figuraba  su  teléfono  y  el correo electrónico para que le enviasen los informes.

—Eso está hecho.

Con  los  nuevos  y  más  modernos  ordenadores  instalados  en  el departamento  por  0One,  tras  la  marcha  de  los  policías,  se  reanudó  la actividad  académica.  Peter,  con  su  brazo  en  cabestrillo,  y  John  Stauton repasaron la lista de coincidencias aproximadas del supuesto «calvario» con la cartografía actual y comenzaron a eliminar los improbables, en principio, todos los que se encontraban más al norte de Juneau. Con esa primera criba, quedaron veinte. También eliminaron, aunque con un interrogante, todos los que se encontraban al sur de Nootka, en la Columbia Británica, porque se tendrían  noticias  de  la  existencia  de  ese  supuesto  tesoro  por  otras  fuentes documentales. Con lo que el número se reducía a catorce, ocho en Alaska y seis  en  Canadá.  A  partir  de  ahí,  empezaron  por  el  norte  y,  efectivamente, había  un  punto  geográfico  en  las  inmediaciones  de  Juneau  que  debía  ser investigado,  sobre  todo,  teniendo  en  cuenta  las  informaciones  sobre  la procedencia del oro aluvial, que apuntaban a los alrededores de la capital de Alaska.

Eri  se  unió  a  sus  compañeros  tras  impartir  unas  clases.  Juntos realizaron, sobre unas fotocopias de los mapas de la zona en los que habían marcado las coincidencias aportadas por el FBI, unos hipotéticos recorridos de  los  exploradores  españoles  que  capitaneó  el  capitán  Ramón  Caamaño. En los supuestos recorridos, había dos coincidencias, la de Juneau y otra en la  cara  oriental  de  la  isla  Baranof.  Tal  vez  fuese  allí  donde  los  españoles habían perdido las canoas y donde iniciaron la travesía a pie hasta llegar a las inmediaciones de la ciudad de Sitka, que por aquel entonces no existía, aún  no  había  sido  fundada  por  los  peleteros  rusos.  En  Alaska,  todavía quedaban otros cuatro lugares de coincidencia geográfica, dos de los cuales parecían  improbables  por  estar  cerca  de  Ketchikan,  ya  que  no  tendría sentido  dar  un  salto  tan  anacrónico  si  lo  que  se  buscaba  era  alcanzar  la bahía  de  Bucareli  para  encontrar  algún  barco  español  y  así  poder  llegar  a Nootka.  Los  otros  dos  coincidían  con  una  zona  de  la  bahía  de  Bucareli, cerca de Craig, en las proximidades de las islas que otrora fueron conocidas como  Islas  de  los  Gallegos,  y  el  otro  punto,  en  las  inmediaciones  del llamado puerto de Córdova, cerca de cabo Muzón. Ambos eran probables ubicaciones del calvario.
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Capítulo 8

 

Durante  el  mes  de  abril,  con  los  datos  aportados  por  el  departamento  del profesor  Tejerina,  los  agentes  del  FBI  realizaron  una  investigación  en  las hemerotecas de Juneau y Sitka en busca de algún acontecimiento o hallazgo de tipo arqueológico o histórico. Pero también siguieron la pista a varios de los vendedores de antigüedades habituales en las ferias de Alaska, y sobre todo en la anual de Palmer.

En  la  temporada  de  más  horas  de  luz,  sobre  todo  si  no  nevaba,  la actividad  de  los  habitantes  de  Alaska  se  incrementaba  en  la  misma proporción que su vitalidad. Para los observadores forasteros era como si se estuvieran  desperezando  del  largo  invierno.  A  Ken  ya  le  apetecía  bajar  al garaje  a  trabajar  con  el  arcón  y  con  otras  piezas  de  madera  que  había adquirido en sus viajes. Ken reemplazó las dos esquinas rotas por trozos de madera nueva que insertó como el mejor de los carpinteros. Le faltaba por restaurar la cabeza del águila calva que se encontraba en uno de los laterales del  arcón.  Ya  había  conseguido,  en  los  mismos  lugares  donde  los  nativos compran sus pinturas para decorar los tótems modernos y para restaurar los viejos, las pinturas necesarias para devolverle el color original. Las puertas de doble hoja estaban bien encajadas. En un momento dado, Ken hizo algo de  fuerza  al  intentar  ensamblar  el  trozo  de  cabeza  de  águila  que  había tallado con el resto de la cabeza que permanecía pegada al cuerpo. Toda la pieza se movió hacia atrás y algo cayó en el interior del arcón. En el mismo lateral, por dentro, se había abierto una especie de trampilla de cuyo interior había  caído  un  libro.  Lo  cogió.  Estaba  forrado  en  piel,  era  muy  antiguo. Estaba  escrito  a  mano  y  tenía  algunas  ilustraciones  de  indios,  casas  y poblados  de  nativos,  canoas,  osos  y  caribúes,  colas  de  ballenas…  Estaba escrito  en  español,  eso  creía.  Llamó  a  Carol  y  esta,  al  darse  cuenta  de  lo importante del hallazgo, telefoneó a Eri, que aún estaba en la universidad. La emoción los embargaba a todos.

—¿Puedo ir con mis colegas de facultad? —preguntó la profesora.

—A lo mejor no es nada importante —respondió Carol.

—Pero no deja de ser un hallazgo arqueológico y varios pares de ojos ven más que un solo par.

—No  lo  decía  por  descortesía  —repuso  Carol—.  Venid  todos,  voy  a preparar una buena cena.

—Ya lo sé, Carol. Pero tampoco te pases que solo me acompañará mi jefe.

Ya en casa de Carol y Ken, el profesor Tejerina se quedó absolutamente conmovido ante el arcón, mientras Eri ojeaba el manuscrito guardado en él secretamente durante tantos años.

—Ken, eso no es un arcón —dijo Tejerina señalando la pieza.

—¿Entonces, qué es?

—Es  una  especie  de  armario  funerario  o  también  un  lugar  de recogimiento del jefe de una tribu para comunicarse con los espíritus.

—¿Esto es un ataúd? —preguntó Carol con desagrado—. Si ya no me gustaba antes, ahora no quiero ni verlo.

—No  es  exactamente  un  ataúd  —continuó  Tejerina—.  Es  una  especie de cajón en el que se encerraban los jefes de algunas tribus para meditar. Lo que  pasa  es  que  se  cree  que  algunas  veces,  guardaban  ahí  a  sus  muertos hasta que podían incinerarlos.

—No  sé  cómo  no  me  di  cuenta  antes  —dijo  Eri—.  Hay  un  arcón parecido  en  el  museo  de  las  Primeras  Naciones  en  Campbell  River,  en Canadá. Está en la sala de los espíritus…

—Es una pieza original y muy valiosa —certificó Tejerina.

—Pues este libro no lo es menos —apostilló Eri ojeando el manuscrito —.  Está  firmado  por  el  capitán  ¡Ramón  Caamaño  en  el  año  1792!,  ¡en Nutka!  ¡Llegaron  a  Nootka!  ¡Tenemos  el  diario  completo  del  capitán Caamaño! Y diciendo esto, Eri perdió el conocimiento y se cayó al suelo.

Como  no  reaccionó  cuando  intentaron  reanimarle  levantándole  las piernas  para  que  le  mejorase  la  circulación  en  el  cerebro,  y  como  además sufría  algunas  convulsiones,  los  amigos  de  Eri  llamaron  al  servicio  de emergencias médicas. Allí estaban, un médico, un enfermero y el conductor de la ambulancia medicalizada, comprobando las constantes vitales de Eri. Pulso  un  poco  bajo  con  subidas  grandes  cuando  le  venían  las  pequeñas convulsiones,  momentos  en  los  que  la  respiración  se  aceleraba.  Todo  era muy  extraño.  Se  la  llevaron  al  hospital,  al  Providence,  que  era  el  más cercano.  Cuando  entró  en  urgencias  con  pronóstico  reservado  y  sin diagnóstico claro, Eri estaba recuperando la consciencia.

—¿Qué pasa? ¿Qué es esto? —preguntó, mientras empezaba a percibir las luces del pasillo del hospital y la metían en un box de exploración.

—Tranquilícese, señorita —le dijo alguien—. ¿Cómo se llama?

—Eri, Eri O’Connell.

—¿Cuántos años tiene?

—Veintinueve.

—¿Cómo se llama?

—Ya  le  he  dicho  que  me  llamo  Eri  O’Connell.  ¿Por  qué  estoy  aquí? ¿Qué pasa?

—¿Recuerda qué le pasó?

—No. ¿No ve que le estoy preguntando qué hago aquí?

En ese instante, Eri recordó todo. Recordó el hallazgo del manuscrito en el  arcón  en  casa  de  Carol.  Recordó  las  indicaciones  del  profesor  Tejerina sobre el arcón. Recordó haber visto un arcón similar, con otra decoración en Campbell  River  y,  finalmente,  también  recordó  como  una  luz,  unas  veces fría  y  otras,  cálida,  penetraba  por  sus  ojos,  le  quemaba  la  garganta  y  le invadía el cerebro. El profesor Tejerina y Carol llegaron inmediatamente y preguntaron  por  su  salud.  No  les  podían  decir  nada.  Tendría  que  quedar ingresada esa noche para que le realizasen diversas pruebas.

—¿Podremos quedarnos con ella? —preguntó Tejerina.

—Lo  siento,  pero  no  está  en  planta  —respondió  la  enfermera—.  Va  a estar yendo y viniendo de unas pruebas a otras…

—¿Pero podremos verla un momento? —preguntó Carol.

—Voy  a  ver  —y  la  enfermera  se  fue  hacia  el  box  que  ocupaba  Eri—. Pasen un par de minutos.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Carol, agarrándole la mano.

—¡Nos has dado un susto de muerte! —apostilló Tejerina.

—Estoy  bien  —respondió—.  Además,  lo  recuerdo  todo.  Quiero contaros…

—Lo siento, deben salir —dijo la enfermera.

—Un  momento,  por  favor  —pidió  Eri—.  Necesito  papel  y  un bolígrafo… ¿habéis traído mi bolso?

—Sí, está en el coche —dijo Carol.

—Vete a buscarlo, por favor. En él llevo siempre mi pequeña grabadora.

—¿Pero, qué te pasa? —preguntó entretanto Tejerina.

—Tengo  que  registrar  todo  lo  que  me  ha  pasado  para  que  no  se  me olvide.

—Sufriste un mareo y nada más. Ahora estás aquí para que te hagan…

—No me refiero a eso. Hablo de lo que me ha pasado durante la pérdida de conocimiento.

El profesor Tejerina se quedó perplejo ante lo que acababa de escuchar. ¿Será algo grave?, se preguntó. Seguro que es un trastorno transitorio que le provoca alteraciones de la consciencia o algo así, pensó. Como no podían hacer nada por Eri, el profesor Tejerina llevó a Carol a casa y esta, le hizo esperar unos minutos mientras entraba a recoger el manuscrito para que lo fuese  examinando.  Ken  ya  había  llamado  a  Laura  y  esta  a  Peter,  a  quien recogió en su casa para ir a visitar a la enferma al Providence.

Arsenio  Tejerina,  estaba  cansado  por  tanto  ajetreo,  aún  así  ojeó  el manuscrito y se paró en algunas de las ilustraciones que el capitán Ramón Caamaño había ido dibujando en algunas páginas. Lo que más le llamó la atención,  así,  a  primera  vista,  fue  la  reproducción,  una  vez  más  del «calvario» pero con una variante, junto a la palabra «calvario» figuraba el número 1. Lo sorprendente fue ver un «calvario 2» casi al final del diario, y el mapa era diferente. Por la mañana, Laura regresó al hospital para recoger a Eri. Ninguna de las pruebas realizadas indicaba nada anormal pese a los síntomas descritos por los médicos de emergencias que la habían recogido en casa de Carol. Según ellos, pudo tratarse de un desajuste por una caída de  azúcares  o  cualquier  otra  cosa,  en  principio,  sin  importancia.  Ya  en  su casa, mejor dicho, en casa de Laura, recibió la visita de Tejerina, de Peter y de  Carol.  Todos  se  mostraron  felices  de  que  el  susto  no  significase  nada importante  para  la  salud  de  su  amiga.  Carol  sacó  del  bolso  un  collar  de cuentas y se lo dio a Eri.

—Toma, lo recogió Ken, estaba en el suelo. Se te debió caer cuando te desmayaste —dijo Carol, mientras Eri se echaba la mano al cuello.

—¿Cómo? No puede ser, lo llevo puesto —y lo mostró a los presentes.

—Pues son exactamente iguales —dijo Carol.

Pero  Eri  estaba  empezando  a  sentirse  otra  vez  mal.  ¿Mal?  Mareada… viendo esa luz que le entraba por los ojos como la noche anterior cuando se desmayó.  Pero  ahora  su  efecto  no  era  tan  intenso,  o  quizás  es  que  podía controlarlo.

—¿Dónde encontraste este collar? —preguntó Eri sintiendo todavía un sudor frío recorriendo su cuello, bajándole por la nuca.

—Lo encontró Ken ayer por la noche. Mientras estábamos contigo en el hospital,  él  puso  de  pie  el  arcón,  tal  como  dijisteis  que  era  su  posición verdadera y en el suelo encontró el collar. Lo primero que pensó es que se trataba de tu collar…

—Es que son iguales apuntó Peter. Fijaos, las cuentas de colores y los huesos están colocados en el mismo orden. Son gemelos.

—Ese collar estaba oculto en el arcón —sentenció Eri—. Y cuando Ken lo  movió  y  lo  puso  en  pie  se  cayó  de  la  trampilla  donde  también  estaba escondido el diario de Caamaño.

—No veo otra explicación —dijo Tejerina—. De todas formas, esto es muy raro.

—No tiene nada de raro —continuó Eri—. Estoy segura de lo que digo. Lo he visto. Ele visto cómo lo guardaban.

—¿Quién lo guardaba? —preguntó Tejerina.

—¿Cuándo lo has visto y dónde? —preguntó Peter.

—Vi  cómo  el  jefe  Macuina  guardaba  el  manuscrito  y  el  collar  en  el compartimento  secreto  del  arcón  mientras  el  capitán  Caamaño  observaba. —Todos se miraron con cara de preocupación.

—¿Nos  estás  tomando  el  pelo,  verdad?  —preguntó  Peter,  no  muy seguro de lo que decía Eri—. Es una broma.

—¡No! ¡No es una broma! —dijo Eri muy seriamente—. Si os digo que lo he visto es porque así ha sido. ¿Os acordáis de los mareos que tuve hace unos meses? —Todos contestaron afirmativamente—. Bien, pues he estado pensando en ello y en todas las ocasiones he sentido algo parecido a lo que me ocurrió ayer y a lo que me acaba de pasar hace unos minutos, aunque no con la misma intensidad. Este collar me pone en alerta de cosas y ayer no me puso en alerta, me las hizo ver. El primer mareo fue cuando conocí al jefe  Macuina  Williams.  Después  se  repitió  durante  la  feria  de  Palmer, cuando estábamos comprando la Biblia y a raíz de ese mareo me fui a hacer una  revisión  médica  y  no  encontraron  nada,  como  ahora  tampoco  han encontrado nada anormal. Me volví a marear estando sola en casa el día en que  tú,  Peter,  encontraste  el  mapa  del  calvario  en  tu  Biblia,  al  minuto  me estabas  llamando  y  después,  aún  sufrí  otro  mareo  el  día  de  la  cena  en vuestra casa, Carol, cuando Ken me enseñó el arcón.

—Lo recuerdo.

—Aún hubo más, pero menores, y siempre relacionados con avances en nuestra investigación.

—¡Me  estás  poniendo  la  piel  de  gallina!  No  me  asustes,  Eri  —dijo Carol.

—No pretendo asustaros, ni quiero que penséis que estoy loca. Ayer, en el  Providence,  te  pedí  que  me  trajeras  el  bolso  porque  necesitaba  mi grabadora digital. Quería registrar todo lo que me había sucedido mientras estaba inconsciente. No quería olvidarlo. Y lo grabé, ¿queréis escucharlo?

—Esto  parece  una  película  de  miedo  —dijo  Peter  muy  serio  pero  sin querer restar credibilidad a la exposición de su querida Eri.

—Escuchemos esa historia —dijo Tejerina con aparente tranquilidad.

Eri sacó del bolsillo de su chaquetón la grabadora y le dio al play. Todos se pusieron cómodos y en silencio para escuchar aquel relato.

Al principio no sabía dónde me encontraba, pero pronto me di

cuenta  de  que  estaba  acostada  sobre  una  especie  de  colchón  de pieles y tapada por otra gran piel de oso negro. Éramos alrededor de  veinte  personas,  entre  hombres  mujeres  y  niños,  los  que dormíamos en aquella casa de madera calentada por un fuego que ardía con intensidad en el centro, en un nivel algo más bajo que el que  ocupábamos.  Algo  nos  sobresaltó  a  todos.  El  jefe,  ¡era

Macuina!  Se  levantó  inmediatamente,  se  puso  su  sombrero  de patriarca  y,  rodeado  por  los  hombres  de  su  cabaña  y  por  más guerreros del resto de la tribu avanzó con sigilo entre la oscuridad. Todos  iban  armados  con  mazas,  cuchillos,  lanzas  y  arcos  con flechas.  Tres  de  los  hombres  más  próximos  a  Macuina  llevaban también cada uno una escopeta de cañón muy largo. Yo les seguía de  cerca  y  podía  ver  lo  que  acontecía.  Nos  dirigíamos  a  las viviendas que habían construido los españoles, pero ya no estaban, se  habían  ido  al  finalizar  el  verano.  De  una  de  ellas  salieron  dos europeos,  altos,  fuertes,  uno  de  unos  cuarenta  años  y  el  otro  algo mayor. Vestían de paisano y portaban una escopeta cada uno y un par  de  pistolas  sujetas  al  cinturón.  También  portaban  una  espada corta el primero y un machete el segundo. Con ellos habían salido de  la  casa  dos  nativos,  también  con  las  armas  en  las  manos. Macuina  saludó  al  más  joven  con  un  abrazo  y  diciendo  «Among Amino» a lo que Caamaño respondió «Macuina». Los vigías de la tribu  de  Macuina  habían  detectado  la  sigilosa  llegada  de  una pequeña  goleta  que  pretendía  fondear  frente  a  la  playa  que  se encuentra  al  oeste  del  poblado,  mirando  directamente  al  océano Pacífico.  Todos  en  guardia  y  muy  a  cubierto,  tomaron  posiciones entre  los  árboles  del  bosque  que  finaliza  en  la  misma  playa,  una extensa playa de arena gruesa, muy gruesa, eran más bien piedras pequeñas y oscuras. Dos lanchas se acercaron a la playa, repletas de  hombres  armados  con  escopetas,  arcabuces  y  pistolas,  además de cuchillos y machetes. No venían en son de paz. Algo pretendían y no parecía bueno. Cuando algún peligro se cernía sobre el poblado de  Macuina,  algunos  hombres  desalojaban  el  campamento  entero, llevándose  a  los  ancianos,  a  las  mujeres  y  a  los  niños  a  un  lugar más  seguro,  en  la  espesura  del  bosque  y  con  fácil  acceso  a  las canoas  grandes,  por  si  fuera  necesario  abandonar  el  campamento por mucho tiempo y hubiera que refugiarse, varias millas al norte, navegando  por  un  canal,  en  otro  campamento  que  también  poseía la tribu.

Aunque,  aparentemente,  los  extraños  no  traían  buenas

intenciones, la táctica seguida por Caamaño y por Macuina fue la de  dejarles  pasar  cruzando  el  centro  de  sus  filas  y  teniéndoles  en todo momento rodeados. Los invasores nunca esperarían recibir un ataque por su propia retaguardia. Se dirigieron directamente a las construcciones  de  los  españoles,  las  que  usaban  Caamaño  y Valeiras, su piloto. Como las encontraron vacías y no encontraron lo que buscaban, avanzaron por el sendero con destino al poblado. Se dirigieron directamente a la casa principal, la del jefe Macuina y entraron  en  ella  disparando  sus  arcabuces.  Esa  fue  la  señal  para asaetearlos y sorprenderles por la espalda. Cayeron muchos de los asaltantes, unos muertos y otros heridos, pero también hubo varias bajas  entre  los  nativos  del  pueblo  Mowachaht.  Unos  ocho  o  diez lograron  huir  hacia  los  botes  y  regresaron  a  la  goleta,  que  se distanció hasta que la oscuridad no permitió divisarla. Se atendió a los heridos y se recogieron los tres muertos de la tribu y los cinco de  los  invasores.  Pocas  horas  más  tarde  murieron  los  otros  dos invasores,  pero  uno  ya  había  hablado.  Formaban  un  grupo  de piratas  que  actuaban  en  el  Pacífico  norte  asaltando  a  los  barcos que  comerciaban  con  los  nativos,  robándoles  las  pieles  de  nutria, las  armas,  los  tejidos  y  las  cosas  de  valor  que  llevasen.  Pero algunos de ellos se habían topado con un grupo de españoles que supuestamente tenían mucho oro. Les habían seguido la pista hasta el norte de la isla de Quadra y Vancouver. Querían el oro. El grupo estaba  mandado  por  un  hombre  que  se  hacía  llamar  capitán Perkins, de origen inglés. Había otros ingleses, excombatientes en la guerra de la independencia de Estados Unidos, algunos chinos, y un  puñado  de  rusos  que  habían  sido  expulsados  de  las  factorías peleteras  de  Alaska  por  ladrones  y  camorristas.  Macuina  y Caamaño  estuvieron  hablando  durante  bastante  tiempo.  Ya  había amanecido, pero la espesa niebla impedía saber si la goleta estaba cerca o no. Valeiras dijo que si no eran suicidas, tendrían el barco lejos  de  la  costa  para  no  embarrancar.  El  invierno  se  acercaba  y Caamaño  y  Valeiras  tenían  que  marchar.  Aquella  mañana,

fondearon en la bahía de San Lorenzo de Nutka dos embarcaciones, una con bandera inglesa y la otra bostoniana. Caamaño habló con ambos  capitanes.  Primero  con  el  inglés,  que  estaba  al  mando  de una fragata de la armada real, pero venía para quedarse una larga temporada.  Luego  habló  con  el  bostoniano.  Se  iría  con  ellos porque, tan pronto comerciasen con Macuina, pondrían proa al Sur. Harían  escala  en  Monterrey  y  en  Acapulco,  con  lo  que  el  capitán Caamaño  podría  elegir  dónde  se  quedaba.  Antes  de  despedirse, Caamaño vio cómo Macuina guardaba su diario en el arcón y, con él,  introducía  también  un  collar  de  cuentas  que  el  propio  jefe llevaba  al  cuello.  Este  arcón  será  abierto  solamente  por  ti  o  por quien  tú  envíes,  le  dijo  Macuina  a  Caamaño.  El  destino  hará  que este  otro  collar  lo  lleve  la  persona  que  reciba  tu  legado.  Con  un gran abrazo, se despidieron.

—Eso es todo —dijo Eri, dándole al stop de la grabadora.

—Lo  que  parece  improbable  es  que  te  lo  hayas  inventado  ayer,  en  el hospital, entre prueba y prueba —dijo Tejerina.

—¿No  lo  habrás  soñado?  —preguntó  Peter  con  miedo  de  herir  a  su amada.

—¿Te parece un sueño?

—No, bueno, le busco una explicación científica…

—Yo también soy una científica —respondió en voz alta—. Y también le busco explicación. Pero todo esto me vino a la memoria en el momento en  el  que  me  encontraba  en  el  box  del  hospital  y  Carol  y  Arsenio  me visitaron. Me surgió así, de golpe, como un recuerdo vivido. Por cierto, jefe, ¿has leído ya el manuscrito?

—Todavía  no.  Simplemente  lo  he  estado  ojeando  y  encontré  algo curioso. Hay dos «calvarios».

—¿Qué?

—Ya os comentaré cuando lo lea. Esta mañana, después de mis clases, me dedicaré a ello. Pero antes debo informar a nuestro amigo Dixon.

Al  acabar  las  clases,  cuando  el  profesor  Tejerina  regresó  al departamento para trabajar con el diario de Caamaño, John Stauton le pidió permiso  para  visitar  a  Eri.  Iría  con  Peter  y  solo  se  demorarían  una  hora. Tejerina escribió un correo al agente especial Dixon en el que le contaba los acontecimientos y descubrimientos de las últimas horas. Dixon no tardó en contestar. Lo hizo por teléfono.

—Profesor  Tejerina.  Soy  Dixon.  Ante  todo,  ¿cómo  está  la  señorita O’Connell?

—Bien, gracias. Está en casa, descansando.

—Los  informes  médicos  no  indican  nada.  No  se  ven  anomalías  de ningún tipo. Quizás el estrés.

—Vaya, veo que le informan puntualmente de lo que ocurre.

—Es  natural.  Estoy  pendiente  de  ustedes,  mi  equipo  de  colaboradores en Alaska. ¿Es original el manuscrito del que me habló en su correo?

—Estoy convencido de ello.

—Pues  cuando  lo  haya  examinado  y  tenga  algún  dato  sólido  que  nos pueda ayudar, avíseme.

—Así lo haré.

—Dele  recuerdos  a  su  gente  de  mi  parte,  y  un  afectuoso  abrazo  a  la señorita O’Connell.

El profesor Tejerina se sentó en su sillón del despacho, encendió la luz de  la  lámpara  de  sobremesa  y  se  puso  las  gafas.  Abrió  el  diario  por  la primera  página  y  se  dispuso  a  entrar  en  un  fragmento  de  la  historia  de América,  en  un  fragmento  de  la  vida  del  capitán  Ramón  Caamaño  y  del grupo de hombres valientes que le seguían. De unos aventureros capaces de adentrarse  en  lo  desconocido  para  cumplir  la  misión  que  su  rey  les  había encomendado. Sentía escalofríos solo de pensar en ello. Aquello no era un informe escrito por un historiador ni una aventura relatada por un novelista. Tenía  en  sus  manos  un  fragmento  de  la  historia  escrita  por  sus protagonistas, hacía doscientos años.

En Nutka a 4 de mayo de 1790

Expedicionarios:

El  explorador  Antonio  Riobó,  el  piloto  Marcelo  Valeiras,  los

marineros  Cipriano  Rivas,  Juan  Fernández  y  José  Farelo,  el

sargento  del  batallón  de  Voluntarios  de  Cataluña  Luis  Font,  y  los soldados  Pedro  Soler,  Jaume  Ripoll  y  Marc  Riera.  También  nos acompañan los nativos Mowachaht Tootoosch, sobrino de Macuina, y Upquesta.

En  el  día  de  hoy,  partimos  en  el  paquebote  San  Carlos,

mandado por el teniente de navío Salvador Hidalgo que tiene como misión explorar una vez más toda la costa noroeste, desde los 60° Norte hasta Nutka. Mis hombres y yo haremos lo propio, en misión secreta, costeando desde el puerto de Bucareli hasta lo más al norte que podamos llegar, explorando los canales por los que no se han metido  nuestros  barcos,  descartando  cualquier  posibilidad  de existencia  del  «paso  del  noroeste»  en  el  que  algunos  geógrafos creen o, en caso de haberlo, cartografiarlo y tomar posesión de él, en  nombre  de  nuestro  rey.  También  es  misión  nuestra  espiar  la presencia de puestos comerciales rusos o de otras potencias amigas o enemigas, controlar el tráfico de embarcaciones comerciales por la zona, entablar contacto con las tribus nativas que no sean por su natural hostiles, e informar de la riqueza que se pudiera encontrar.

Para  desplazarnos  llevamos  dos  canoas  de  tamaño  medio  que

nos  ha  facilitado  el  jefe  Macuina.  Además  de  los  remos,  llevamos sendas velas cangrejas para acoplar a un mástil, si fuese necesario. Conocemos  los  peligros  a  los  que  nos  exponemos,  propios  de  las latitudes  por  las  que  nos  vamos  a  mover,  y  serán  muchos  los peligros que desconocemos, por eso, todos los componentes de esta expedición  son  voluntarios  de  entre  los  más  expertos  marineros  y soldados.  También  viaja  con  nosotros  como  explorador  Antonio Riobó,  con  rango  de  teniente,  un  hombre  ilustrado  que  antes  de soldado  fue  fraile,  y  de  los  buenos,  ya  que  ayudó  a  fundar  varias misiones en la alta California. De esa época le viene el conocer las lenguas y dialectos de muchos nativos de la zona de San Francisco y de los pueblos situados al norte de esa bahía.

Con  buen  tiempo  y  vientos  favorables,  desembarcamos  en  el

puerto  de  Bucareli  el  día  once  de  mayo,  sin  que  el  San Carlos  se

adentrase más que lo necesario, pues no queríamos demorarlos en su misión. Descendimos a las canoas, cargamos las provisiones, la munición y las armas, los fardos de ropa, montamos los mástiles y las  velas,  y  con  la  ayuda  de  un  viento  favorable  del  suroeste avanzamos por la bahía hasta que divisamos una canoa del mismo tamaño que las nuestras, con un grupo de nativos a bordo. Ya nos habían  visto  y  se  dirigían  hacia  nosotros.  Se  acercaron  sin  temor alguno, realizando ostensibles gestos de amistad y celebración por vernos.  Ni  Tootoosch  ni  Upquesta  entendían  completamente  el idioma  pero  no  les  resultó  imposible  hacerse  comprender.  Nos llevaron  a  su  campamento,  en  el  que  habitaban  unas  ciento cincuenta personas y allí fuimos recibidos como invitados. Pasamos la noche con ellos, cenando pescado fresco que preparamos sobre ascuas,  porque  el  potaje  que  nos  ofrecieron  nos  desagradó enormemente. Dormimos en la casa del jefe, eso sí, manteniendo un disimulado pero efectivo turno de guardia.

La cordialidad de aquellas gentes, que no pedían nada a cambio

por  los  favores  que  prestaban,  contrastaba  con  el  espíritu mercantilista  al  que  estábamos  acostumbrados  con  otras poblaciones  nativas  con  las  que  habíamos  contactado  en expediciones  anteriores,  realizadas  por  mar.  Se  notaba  que  hasta ellos  no  habían  llegado  europeos  o  rusos  a  comerciar.  Pese  a nuestro interés por avanzar cuanto antes hacia el norte, no pudimos marchar  de  aquel  poblado  hasta  pasados  dos  días,  ya  que  habían dispuesto  fiestas  y  homenajes  para  nosotros,  especialmente  para Antonio  Riobó,  al  que  consideraban  como  una  especie  de  hombre sabio, con poderes, como si fuese nuestro chamán, y no estaban muy equivocados, dado el pasado religioso de nuestro explorador, pero es  que  además  era  un  hombre  muy  culto,  con  conocimientos  de medicina,  que  en  ese  corto  período  de  tiempo  aprendió  un  buen número  de  palabras  y  se  hizo  entender  por  los  nativos.  Nos agasajaron con danzas interminables, con sermones del jefe y con el  desfile  de  todas  las  jóvenes  de  la  tribu  ante  nuestros  ojos,

demostrando  que  se  fiaban  de  nosotros.  Cuando  nos  despedimos, sentimos congoja, pero les prometimos regresar.

Pusimos  rumbo  norte,  guiados  por  varias  canoas  de  nuestros

amigos que nos llevaron por estrechos y canales formados por islas grandes y farallones. Cuando nos vieron seguros de nuestra ruta se despidieron  dando  sinceras  muestras  de  tristeza.  No  tardamos  en llegar  a  lo  que  suponíamos  que  era  el  golfo  de  Esquivel, descubierto  por  el  insigne  marino  español  en  1779.  Las  islas  que veíamos  frente  a  nosotros  eran,  sin  duda  las  islas  de  Mourelle, bautizadas en 1775 cuando el piloto gallego viajó con nuestro jefe del  Pacífico  Bodega  y  Quadra.  Durante  tres  semanas  estuvimos navegando  por  canales  formados  por  grandes  islas  o  por  islotes, todos  ellos  cubiertos  por  una  capa  boscosa  que  llegaba prácticamente hasta el mar. No encontramos muchas playas, todas de  arena  o  cantos  rodados  negros,  y  en  muchas  ocasiones buscábamos  la  desembocadura  de  algún  río  para  desembarcar, montar  nuestro  campamento  y  descansar.  En  ocasiones,  si estábamos muy castigados por el esfuerzo, pasábamos dos y hasta tres días en el mismo lugar, reponiendo fuerzas, aprovisionándonos de agua dulce, de frutos del bosque, de pescado y de alguna pieza de caza, algún caribú, que asábamos en un buen fuego dándonos un festín. Durante la primera semana avistamos más nativos cerca de la costa, dedicados a tareas de pesca. En cierta ocasión, entre tres canoas  arrastraron  con  esfuerzo  una  gran  ballena  que  habían arponeado. En las semanas siguientes, estuvimos solos, no vimos a nadie. A veces pensábamos que nos estábamos adentrando en el fin del  mundo,  sobre  todo  cuando  cambiaban  los  vientos  y  las corrientes,  y  en  el  cielo  se  desataban  tormentas  y  grandes aguaceros  que,  dadas  las  bajas  temperaturas  de  estas  latitudes  y nuestro avance hacia el norte, nos dejaban ateridos de frío a pesar de que el mes de junio no había llegado a la mitad.

Una  noche  en  la  que  no  encontrábamos  refugio  para  bajar  a

tierra, por lo abrupto de la costa de un canal que parecía profundo y bastante ancho, abarloamos las dos canoas, y lanzamos el rizón

con la intención de descansar unas horas. Cenamos algo de carne fría que habíamos asado dos noches antes y montamos las guardias. Antes  de  finalizar  la  primera,  fuimos  alertados  de  que  algo  se aproximaba  desde  el  norte.  Tres  luces  de  faroles  avanzaban  hacia nosotros.  No  queríamos  ser  descubiertos  por  lo  que  parecía  una embarcación de europeos, un patache o una pequeña goleta de dos palos.  Decidimos  no  movernos  para  no  hacer  ningún  ruido  y rezamos  para  que  la  lluvia,  el  cansancio  y  la  monotonía  hiciesen mella en los tripulantes de guardia del barco que se acercaba. No tenía mucho sentido que navegara de noche. De repente, lanzaron anclas  y  fondearon  cerca  de  la  costa  frente  a  nosotros.  ¿Nos habrían  descubierto?  No  lo  parecía.  Esperamos  un  tiempo prudencial  para  recoger  el  rizón,  y  con  unas  cuantas  paladas orientamos las canoas hacia el sur y dejamos que la corriente nos llevase.  Nos  detuvimos  en  un  pequeño  codo  arenoso  que  no habíamos  detectado  cuando  remábamos  hacia  el  norte.  Nos  vino muy  bien  porque  significaba  que  no  íbamos  a  perder  demasiada distancia. Descendimos a tierra, buscamos unos leños para apoyar las  canoas,  que  volteamos  para  que  nos  dieran  cobijo  esa  noche. Montamos de nuevo las guardias y nos dispusimos a dormir. Pero esa  noche  nos  deparaba  más  sorpresas.  Cerca  del  amanecer  nos despertamos  todos  con  el  ruido  de  disparos  de  escopeta  y  de culebrina,  con  gritos  desgarradores  que  ponían  la  piel  de  gallina. Parecía que desde el barco estaban repeliendo el ataque de algunos nativos. No tardamos en ver cómo la corriente arrastraba los restos de  varias  canoas  destrozadas,  y  muchos  cadáveres  a  la  deriva, algunos  eran  de  europeos.  Luego,  llegó  la  calma.  Decidimos  no movernos  y  ocultar  aún  más  nuestras  pertenencias  y  canoas.  Y esperamos  acontecimientos.  Cuando  la  luz  fue  suficiente,  y  unos rayos  de  sol  se  colaron  entre  las  nubes,  observé  con  mi  catalejo aquel  misterioso  barco.  Era  un  viejo  paquebote  con  una  cubierta repleta de fardos de pieles de nutria y oso, dos velas y armado con ocho cañones. Podía divisar las flechas y las lanzas clavadas en el casco.  A  bordo  se  veían  cerca  de  veinte  tripulantes  que  estaban

arrojando al mar un par de cadáveres. No llevaban bandera alguna. O eran comerciantes o piratas. Más bien esto último. Conocíamos la existencia de algunos barcos que comerciaban con los nativos y luego vendían esas pieles a otros barcos que no subían tan al norte. Al  mediodía,  nuestros  vecinos  arriaron  velas,  levaron  anclas  y continuaron su camino hacia el sur, pasando por delante de nuestra posición sin vernos. Fue en ese momento cuando comprobamos que el  barco  se  llamaba  Generous  y  estaba  mandado  por  ingleses, aunque entre la tripulación había chinos y rusos.

Los  siguientes  días  avanzamos  contracorriente,  con  mucho

esfuerzo y con la máxima atención por si los nativos de la zona eran hostiles  con  todo  el  mundo.  No  vimos  a  nadie,  pero  tomamos  las máximas precauciones haciendo los fuegos lo más apartados de la costa  que  podíamos.  Una  de  esas  noches,  fuimos  atacados  por  un enorme oso pardo que, probablemente, se acercó atraído por el olor a comida. Tuvimos que abatirlo con flechas, no queríamos usar las armas  de  fuego  para  no  ser  descubiertos,  para  que  nadie  nos localizase.  El  oso  era  el  ejemplar  más  grande  que  yo  había  visto. Tootoosch  y  Upquesta  lo  desollaron  con  una  facilidad  pasmosa  y arrojaron  el  cuerpo  a  mar.  Estiraron  la  piel  y  eliminaron  con  sus machetes  todo  resquicio  de  grasa  o  de  carne.  Tenían  una  nueva manta  para  las  noches.  A  raíz  de  ese  incidente,  extremamos nuestras precauciones nocturnas.

A  todos  nos  sorprendía  la  riqueza  forestal  de  aquellos

territorios  salvajes  e  inhóspitos  en  los  que  la  vida,  tal  como  la concebíamos nosotros, acostumbrados al clima de España, o al de México y California, era muy dura. En pleno verano, soportábamos temperaturas muy bajas, lluvias y ventiscas propias de los lugares más  fríos  de  nuestra  tierra  en  pleno  invierno.  Sin  embargo,  la naturaleza ofrecía lo necesario para vivir, para alimentarse, mucho y muy buen pescado como abadejos, salmones, sardinas y arenques, el  mar  también  ofrecía  ostras,  almejas,  centollos  y  langostas.  Los nativos  cazaban  las  ballenas  y  las  nutrias.  También  hemos  visto muchas bandadas de patos, garzas y otras aves y la caza mayor no

era escasa, ya que los alces y sobre todo los renos o caribúes eran muy  abundantes.  También  hemos  encontrado  cerdos  salvajes.  La presencia  de  tanta  caza  llevaba  consigo  la  existencia  de  grandes manadas  de  lobos,  zorros  y  águilas  de  cabeza  blanca  que  tanto cazaban  crías  de  animales  en  tierra  como  pescaban  grandes salmones  en  el  mar.  Los  osos  con  que  nos  hemos  cruzado  o  que hemos  observado  desde  las  canoas  eran  de  dos  clases,  pardos  y enormes  como  el  que  habíamos  cazado  y  más  pequeños,  de  pelo negro, pero de mayor envergadura que un hombre fuerte. A unos y otros les gustaba comer salmones que atrapaban con sus garras en los ríos.

El  piloto  Valeiras  y  yo  vamos  tomando  anotaciones  de  los

lugares  por  los  que  nos  movemos,  apuntando  islas,  canales, estrechos  y  ensenadas  que  consideramos  importantes,  con  su consiguiente longitud y latitud. No realizamos mapas detallados, no es nuestra misión, pero sí planos aproximados de los lugares por los que  navegamos.  Valeiras  y  Riobó  escriben,  como  yo,  cada  uno  su propio diario que al final de la expedición entregaremos al virrey y, a través de él, a su majestad el rey Carlos IV.

El profesor Tejerina alzó la vista del manuscrito que tenía en sus manos, le puso una marca en la página que estaba leyendo, lo posó sobre su mesa de despacho y las gafas sobre él, se acercó a la ventana y dejó que su vista descansara  en  la  frondosa  vegetación  de  las  montañas  nevadas  que  tenía frente a él, en la distancia. Quizás imaginó que se encontraba allí, en aquel mismo  lugar  sin  carreteras  asfaltadas,  sin  luz  eléctrica  ni  calefacción,  sin cómodos  coches,  viviendo  el  invierno  como  siempre  lo  habían  vivido  las Primeras Naciones, los nativos Inuit de aquellas tierras en las que llevada veinte  años  dedicado  a  la  docencia  y  a  integrarse  con  ellas  y  con  los pioneros que hasta allí llegaron.

—¿Le preocupa algo, profesor? —preguntó Stauton.

—No,  John.  Simplemente  me  estaba  dejando  llevar  por  las  emociones que  me  está  transmitiendo  la  lectura  de  este  manuscrito.  Voy  a  pedirle  a 0One que lo escanee y haga una copia para cada uno de nosotros. Es una delicia. ¿Nos vamos a comer?

—Venga.

Profesor  y  ayudante  se  acercaron  a  un  restaurante  próximo  en  el  que tomaron una sopa de pescado deliciosa y un salmón blanco a la plancha con ensalada y salsa cajún.

—Con  esta  salsa,  amigo  John,  no  se  puede  beber  agua  o  cerveza,  hay que tomarse un buen vino tinto —dijo Tejerina, saboreando la copa de un cabernet sauvignon chileno—. El vino es salud, tomado en la justa medida. Es bueno para la circulación coronaria ¿sabías eso?

—No,  no  lo  sabía.  Pero  es  que  tenemos  que  regresar  en  coche  a  la facultad y el alcohol no es bueno para los deportistas.

—Estás equivocado. En primer lugar, el alcohol que tomamos con esta copiosa comida y con esta sopa no es suficiente para alterar nuestro nivel de consciencia y menos para dar positivo en un control de policía. En segundo lugar,  lo  que  es  bueno  para  la  salud,  y  los  cardiólogos  recomiendan  una copita de tinto al día con las comidas, no puede ser malo para un atleta. No te estoy incitando a la bebida y menos si tienes que conducir, me entiendes ¿verdad?

Antes  de  marchar  para  casa,  a  última  hora  de  la  tarde,  el  profesor Tejerina tenía en sus manos varias copias encuadernadas del manuscrito del capitán  Ramón  Caamaño.  Le  entregó  un  ejemplar  a  John  y,  antes  de dirigirse a su casa, decidió pasar por casa de Laura, donde se encontraba Eri acompañada  por  Peter,  y  les  dejó  un  ejemplar  a  cada  uno.  A  todos  sus colaboradores  les  pidió  un  informe  sobre  la  lectura.  Quería  analizar  las conclusiones que cada uno, por separado, sacaba del tesoro que tenían entre manos.

 

En  Juneau,  la  capital  de  Alaska,  un  hombre  con  más  pinta  de  vagabundo que  de  vendedor  se  movía  ágilmente  entre  trastos  viejos,  cavilando, anotando  mentalmente  algún  tipo  de  recuento,  de  balance  comercial.  Su gran  bajo  comercial  parecía  más  un  depósito  en  el  que  se  almacenaban objetos y muebles que esperaban el día en que serían pasto de las llamas. No invitaba a entrar. Pero la alarma de la puerta avisó a su propietario de la llegada  de  un  cliente.  Eran  dos,  muy  bien  trajeados.  Si  el  vendedor  fuese cinéfilo inmediatamente sacaría la conclusión de que se trataba de agentes del  FBI,  pero  no  era  el  caso.  Sin  embargo,  cuando  llegaron  ante  él  se identificaron como los agentes Allen y Smith.

—Tengo  todo  en  regla.  Los  papeles  están  en  mi  despacho  —dijo  el anticuario.

Los agentes se miraron, y en su fuero interno se preguntaron, una vez más,  por  qué  todo  el  mundo  se  tenía  que  justificar  sobre  sus  propias carencias antes de que alguien les preguntase.

—No  lo  dudamos  y  hasta  nos  podrá  ayudar  su  «legalidad»  —apuntó Smith.

—¿Estuvo usted vendiendo sus productos en la última feria de Palmer? —preguntó el agente Allen.

—Sí, voy todos los años desde 1990.

—¿Lleva usted un registro de lo que vende? ¿De lo que vendió en esa feria? —continuó Allen.

—Lo tengo todo en mi cabeza.

—Pero ¿no nos acaba de decir que tiene los papeles en su despacho? — preguntó irónico Smith.

—De  los  objetos  grandes,  de  los  de  valor,  de  los  muebles,  guardo recibos y, en general, tengo un libro de ventas en el que apunto cada lote o cada cosa que vendo, la fecha y el lugar.

—¿Lo  vemos?  —preguntó  Smith,  forzando  un  poco  la  entrada  al despacho del vendedor.

—¿Tienen una orden judicial?

—Tenemos  interés  en  que  coopere  con  nosotros  —continuó  Smith—. Por varios motivos: uno, porque nos ahorraremos trabajo todos; dos, porque no vamos contra usted, no nos interesan sus negocios; tres, porque pueden acabar interesándonos. ¿Me explico?

—Soy un buen ciudadano y me gusta colaborar con la justicia. Miren — dijo  el  vendedor  abriendo  un  voluminoso  cuaderno  sobre  el  escritorio—. Aquí está… Veamos finales de agosto y principios de septiembre… Miren lo que quieran.

—Queremos  saber  si  vendió  usted  una  vieja  Biblia  en  español  — comentó Allen.

—Veamos —dijo mirando el registro—. Lino, dos, tres, cuatro… siete lotes de libros. Los lotes de libros los registro como tales, no especifico los cinco o diez libros que se lleva cada comprador.

—Pero ¿recuerda usted la Biblia de la que le hablo? —insistió Allen.

—Sí  que  la  recuerdo,  no  porque  fuese  nada  especial,  sino  porque alguien la ojeó y la dejó entre los libros baratos y, en algún momento, algún cliente la incluyó entre los cinco o diez del lote que se llevaba sin que yo advirtiese el error. Alguien se llevó cinco libros por diez dólares, y uno de ellos era la Biblia de la que me hablan, cuando su precio era de diez dólares ella sola. Ahora me parece que dejé escapar un tesoro ¿verdad?

—No lo sabe usted bien —contestó Allen—. ¿Dónde la consiguió?

—Seguro que podía haberla vendido por doscientos pavos.

—No se pase… ¿Dónde la compró? ¿Lo recuerda?

—Creo recordar que la compré en Sitka hace un año. Sí, se la compré a un  amigo  que  visito  todas  las  primaveras.  Es  uno  de  mis  proveedores ¿saben?  Lo  que  no  les  vende  a  los  turistas  que  buscan  cosas  raras  que parezcan de los indios, me lo vende a mí.

—¿Le compró alguna cosa más en esa ocasión? —continuó Smith.

—Una escopeta antigua, muy oxidada, una vieja pistola de avancarga y un cuerno con pólvora estropeada, claro.

—¿Todavía los conserva? —preguntó Allen.

—Sí. Los estoy limpiando un poco. ¿Le interesan? Se los dejo a buen precio… quinientos dólares las tres piezas.

—No, no —respondió sonriendo el agente.

—Cuatrocientos por ser usted, y no se hable más.

—Le  he  dicho  que  no  me  interesan  —contestó  Allen—.  Pero  puedo consultar  a  un  amigo  por  si  quiere  que  se  los  lleve,  les  gustan  los  trastos viejos.

—¿Podría darnos el nombre y la dirección de su colaborador de Sitka?

—Se los dejo en trescientos cincuenta.

—Le tomo la palabra —respondió Allen—. El nombre y la dirección…

Unos minutos más tarde, mientras los dos agentes tomaban un café en un viejo bar del puerto de cruceros de Juneau, el agente Allen recordó que a su jefe le podían interesar las viejas armas. Le llamó antes de embarcar para Sitka. ¡Cómpralas, por favor!, le dijo.

—Habíamos quedado en cuatrocientos dólares ¿verdad? Je, je.

—Mi amigo me ha dicho que doscientos y ni uno más.

—Ah. ¡Qué memoria la mía! Eran trescientos cincuenta. ¡Es una ganga!

—Doscientos…

—Está bien, trescientos y ni un dólar menos.

—Nos vamos de aquí, Smith —dijo avanzando decididamente hacia la puerta.

—¡Está bien! De acuerdo. Doscientos cincuenta y no se hable más.

—¡Hecho!

Tras varias horas de navegación por el «Inside Passage» de Alaska, en el que disfrutaron en cubierta del espectacular paisaje que se les mostraba a babor y estribor, viendo cómo los osos recién despiertos de su largo sueño invernal se acercaban, flacos, muy flacos, a las orillas de los ríos en busca de salmones que comer, comprobando cómo algunas águilas calvas, las de la cabeza con plumaje blanco, se lanzaban rápidas y ágiles a por su salmón que cazaban con sus grandes y potentes garras remontando el vuelo hacia un  lugar  seguro  para  su  degustación.  Vieron  ciervos  y  caribúes  en  las orillas.  Ballenas  jorobadas  dando  saltos  increíbles  que  todos  intentaban fotografiar  con  mayor  o  menor  suerte.  El  espectáculo  de  la  naturaleza seguía siendo increíble en aquel paraje. El agente Smith era un hombre más de  acción.  Había  intervenido  en  casos  difíciles,  en  tiroteos.  Era  muy pragmático y un buen agente, y observaba y escuchaba los comentarios de su  eventual  compañero  de  investigación,  el  agente  Allen,  de  la  unidad  de investigaciones relacionadas con arte y patrimonio del FBI. ¿Y si él pudiera ingresar en esa unidad?, se preguntaba. Estaba en un momento vital en el que quería dar un giro brusco a su vida. Tanta actividad, tanto viajar, tanto riesgo, le hastiaban. Habían destrozado su vida personal.

—¿Estás casado, Allen?

—No. Lo estuve, pero no funcionó. ¿Y tú?

—Yo me divorcié hace dos años. Mi hijo vive con su madre.

—¿Cuántos años tiene?

—Siete. Creo que lo veo más ahora que cuando vivía con su madre.

—¿Llevabas mucho tiempo casado?

—Diez  años.  Y  bastante  aguantó  ella.  Esto  no  es  vida.  ¿Y  a  ti  qué  te pasó?

—Después de ocho años de relación, mi mujer hizo conmigo lo que ya había hecho por mí con su primer marido. Ya sabes…

—Sí.

—Tampoco se lo reprocho.

—¿Tú crees que abría sitio para mí en vuestra unidad?

—No lo sé…

—No tengo estudios universitarios, como vosotros…

—No lo digo por eso. Yo no soy quien debe juzgar… El jefe es Dixon. Ya lo conoces… Si quieres puedo hablar con él.

—Te lo agradecería mucho.

Desembarcaron, llamaron un taxi y se fueron a la dirección indicada en Old  Sitka.  Entre  las  muchas  tiendas  para  turistas  se  encontraba  la  del anticuario que buscaban.

Ese hombre les informó que las piezas de las que hablaban se las habían vendido unos tramperos de la zona. Las habían encontrado en el monte y se llevaron  cien  dólares  por  el  lote.  Los  agentes  informaron  al  jefe  Dixon, quien  les  ordenó  que  le  esperasen  allí,  en  Sitka,  y  que  se  pusiesen  en contacto  con  la  policía  local  para  rastrear  la  zona  donde  había  sido encontrado el cadáver momificado del soldado español, a finales del verano pasado. Él llegaría al día siguiente.
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Capítulo 9

 

 

El  «calvario»  se  estaba  mostrando  esquivo.  Era  una  verdadera  cruz  su localización. Por un lado, el agente especial Dixon y su ayudante Gordon hacían  lo  que  podían  con  los  datos  facilitados  por  los  profesores  Jones  y Stauton  de  la  Universidad  de  Alaska,  pero  eran  varias  las  investigaciones que  tenían  entre  manos.  La  verdad  es  que  esperaban  que  ese  tema  fuese resuelto  por  sus  «colegas»  de  Anchorage,  luego  ya  entraría  su  equipo  en acción cuando fuese oportuno. Ahora tenía que desplazarse a Sitka, donde le  esperaban  para  rastrear  la  zona  donde  había  aparecido  el  cadáver momificado  del  soldado  español.  Dixon  echó  un  último  vistazo  a  su ordenador  antes  de  partir  con  Gordon  hacia  la  bonita  ciudad  del  sur  de Alaska. Abrió un mensaje nuevo y leyó un informe que le llegaba desde el departamento de exteriores, en el que le comunicaban la delicada situación que se había producido en Madrid, España, con la detención del director de operaciones de la PHA, acusado de robo y pillado in fraganti con el objeto sustraído en la mismísima biblioteca del Ministerio de Asuntos Exteriores español.  La  importancia  de  la  PHA  y  sus  relaciones  de  colaboración  con numerosos  organismos  de  la  administración  estadounidense  habían  hecho intervenir  a  la  embajada  en  España  que,  tras  varias  negociaciones diplomáticas,  consiguió  la  custodia  y  expatriación  del  mencionado ejecutivo,  el  señor  Barry  Seldom.  Con  el  ejecutivo  de  la  PHA  viajaba  el fotógrafo  de  la  misma  asociación  Robert  Horner,  igualmente  detenido  y expulsado de España. Dixon se quedó pensativo, con el ceño fruncido. No le gustaba nada lo que acababa de leer. Como el informe no decía nada al respecto,  contactó  con  el  departamento  de  exteriores  para  solicitar  más información  sobre  el  asunto  de  Madrid,  quería  saber  qué  era  lo  que pretendían robar aunque su intuición, la lógica, le llevaban a pensar que un robo en España tal vez pudiera tener algo que ver con la presencia española en la costa noroeste de América en el siglo XVIII.

Gordon  estaba  esperando  a  su  jefe,  pero  Dixon  estaba  hablando  por teléfono  con  el  profesor  Tejerina,  quería  saber  si  había  progresos  en  la investigación  histórica  y  recordarle  la  absoluta  privacidad  de  lo  que averiguasen,  todo  lo  relacionado  con  el  tema  era top  secret.  Solicitó, asimismo, una orden judicial que le permitiese realizar escuchas telefónicas al señor Seldom. No lo consiguió.

Mientras Eri continuaba con el reposo aconsejado por los médicos, su querido Peter y John Stauton dieron un giro copernicano a la búsqueda del «calvario».  A  falta  de  los  datos  que  les  pudiese  reportar  la  lectura  del manuscrito  de  Caamaño,  habían  decidido  buscar  en  los  diarios  de navegación  de  los  marinos  españoles  de  los  que  disponían,  alusiones  a cruces levantadas en todo el territorio. Serían unas cuantas. Era costumbre de  los  españoles  tomar  posesión  de  una  bahía,  de  un  territorio  o  de  un puerto, levantando una gran cruz de madera en el lugar cercano a la costa en el  que,  con  la  celebración  de  un  acto  religioso  al  amparo  de  aquella  cruz, declaraban el territorio en cuestión bajo la bandera de España. Y los barcos de  los  comerciantes  y  de  las  demás  potencias  navales  del  mundo  así  lo sabían, aunque no siempre lo respetaban. A los dos jóvenes investigadores les quedaba una buena tarea por delante, pero se mostraban entusiasmados ante los retos. En su sillón del despacho, el profesor Tejerina, tras impartir sus clases, se relajaba y manoseaba el manuscrito, quería que las yemas de sus dedos captasen al máximo la textura de aquella piel con la que estaba encuadernado.  Por  su  cabeza  pasó  de  manera  fulminante  la  idea  de  que aquellas tapas guardasen también algún secreto. Podría ser, pero el mayor secreto estaba, de momento, en el contenido del propio manuscrito que iba a seguir leyendo.

A  principios  del  mes  de  julio  localizamos  un  pequeño  puerto

natural,  formado  por  la  desembocadura  de  un  riachuelo.  Estaba muy  bien  protegido  y  presentaba  una  pequeña  playa  de  guijarros negros, como todas las que habíamos visto, con un claro antes del bosque  que  nos  pareció  idóneo  para  montar  nuestro  campamento.

Desde  allí,  en  sucesivos  días,  queríamos  explorar  varios  canales, indagar  en  la  riqueza  natural  del  lugar  y  llegar  hasta  el  océano, que no debía estar a muchas jornadas según nuestras estimaciones. Si el lugar escogido era bueno para nosotros, también lo era para los animales salvajes que habitasen la zona, tal como comprobamos el  primer  atardecer,  al  ver  bajar  hacia  el  río  a  varios  grupos  de ciervos,  alces  y  osos  pardos  y  negros.  Como  nuestra  intención inicial  era  estar  allí  al  menos  dos  semanas,  acondicionamos  el campamento levantando una rústica cabaña hecha con troncos. Esa fue la segunda vez que dormimos bajo techo después de hacerlo en la casa del jefe del poblado de la bahía de Bucareli. La guardia fue más  relajada,  no  esperábamos  visita  pero  la  tuvimos.  A  todos  nos despertó  un  ruido  romo  seguido  de  algunos  leves  gruñidos.  No sabíamos qué pasaba y hubo que salir para averiguarlo. Un enorme oso pardo utilizaba una de las paredes de troncos de nuestra nueva casa para rascarse la espalda. Era tan grande y tenía tanta fuerza que incluso llegamos a temer por la estructura de la construcción. Cuando el oso nos vio no paso nada, siguió a lo suyo durante unos minutos más y luego abandonó el lugar a cuatro patas como si nada hubiera pasado. Al amanecer, Riobó y los que viajaban en su canoa, con el piloto Valeiras al mando, partieron a explorar un canal que habíamos visto antes de acampar, era un brazo de mar en dirección noroeste. Los demás nos quedamos en tierra, de lo que suponíamos gran  isla,  para  organizar  mejor  el  campamento,  y  para introducirnos hacia el interior por senderos que sin duda habían ido haciendo  los  animales  salvajes  en  su  ir  y  venir  hacia  la desembocadura del río y la playa. En el camino encontramos frutos silvestres, grandes prados de hierba alta, bosques de pinos, cedros y abetos, y muchos animales de la misma clase que los que vimos el día anterior, caribúes, ciervos, alces, que al principio se mostraban muy  cautos,  pero  al  ver  que  pasábamos  de  largo  nos  ignoraban  y seguían  a  lo  suyo,  comiendo  y  alimentando  a  sus  crías.  Nos dirigimos  hacia  el  este,  porque  en  esa  dirección  se  encontraba  la colina más próxima, de unos trescientos o cuatrocientos metros de

altura,  desde  la  que  queríamos  observar  el  horizonte.  Desde  allí vimos  la  entrada  del  canal  que  estaban  explorando  Riobó  y Valeiras,  la  continuación  del  que  bañaba  nuestra  playa,  en dirección oeste aunque luego giraba al norte, y una isla que estaba frente  a  nosotros.  No  divisamos  ningún  poblado  con  nativos  ni rastro  de  su  presencia.  De  regreso  al  campamento,  cazamos  un buen  ejemplar  de  ciervo  que  asaríamos  esa  noche.  Al  mediodía atrapamos con las manos varios salmones, cada uno de los cuales servía para alimentar bien a cuatro personas, pero como era tanta la  abundancia  comimos  sin  miramientos.  Al  atardecer  hicimos  un gran fuego y asamos la pieza que habíamos cazado. Nos dimos un gran  banquete  y  dormimos  satisfechos  y  más  descansados  que nunca en las semanas que llevábamos de expedición. Con el alba, continuamos  con  las  labores  de  adecuación  del  campamento, preparando  una  especie  de  hogar  para  hacer  fuego  dentro  de  la cabaña, colocando más tablones y ramas en el tejado, estableciendo un  perímetro  de  seguridad  con  una  cuerda  de  la  que  colgaban cacerolas que nos avisasen de la llegada de algún animal salvaje, y organizando el aseo personal a gran escala, incluida la colada de una  ropa  que  teníamos  pegada  al  cuerpo.  A  primera  hora  de  la tarde  llegaron  los  expedicionarios  y  nos  informaron  de  lo  que habían encontrado. El canal era amplio, bueno para la navegación y  era  una  entrada  de  mar  a  una  desembocadura  de  un  gran  río. Muy arriba, vieron a lo lejos varias canoas de nativos que estaban pescando.

Al  día  siguiente,  fui  yo  quien  partió  en  la  otra  canoa  con  la

mitad  de  mis  hombres.  Navegamos  con  la  vela  y  a  veces  con  la ayuda de los remos por el ancho canal que avanzaba hacia el oeste y luego hacia el norte. En un momento dado, las fuertes corrientes en  contra  que  nos  encontramos  nos  obligaron  a  acercarnos  a  la orilla  de  babor  para  continuar  remando.  Estábamos  cerca  de  un puntiagudo  cabo  que  cortaba  la  corriente  del  norte  en  dos,  una hacia  el  canal  en  el  que  se  encontraba  nuestro  campamento  y  la otra  hacia  el  sur.  Después  de  descansar  para  comer  y  reponer

fuerzas, continuamos navegando hacia el norte por entre dos islas que nos daban cierto cobijo. Cruzamos el canal hacia estribor y al aproximarnos a la costa descubrimos un grupo de unas diez o doce canoas  pequeñas  con  dos  nativos  en  cada  una,  estaban  pescando. Acorralaban un banco de peces empujándolos hacia la orilla donde otra  docena  de  nativos,  con  una  especie  de  canastos  tejidos  con corteza de cedro, los recogían a raudales. Cuando se dieron cuenta de  nuestra  presencia,  estábamos  demasiado  cerca  de  ellos  y  no supieron  cómo  reaccionar.  Nosotros  realizamos  ostensibles  gestos de buenas intenciones, de amistad, abriendo los brazos, de pie en la canoa,  como  queriendo  abrazar  a  nuestros  nuevos  amigos. Tootoosch  se  dirigía  a  ellos  con  las  palabras  de  amistad  de  su propia lengua, mezcladas con alguna que había aprendido de otras tribus. Con cautela, éramos cinco y ellos más de veinte, nos fuimos acercando  y  les  ofrecimos  pedazos  de  carne  de  nuestras  viandas. Los más atrevidos se acercaron, eran dos muchachos jóvenes que al vernos  mordisquear  la  carne  la  aceptaron  y  comieron  de  ella  y gritaron a los suyos alegremente. Por gestos e identificando algunas palabras,  supimos  que  pertenecían  a  un  pueblo  no  muy  alejado hacia el sur, que estaban allí pescando gran cantidad de arenques y salmones para cocer los primeros y ahumar los segundos, tal como comprobamos más tarde. Nos dieron a entender que hacia el norte no  había  más  mar,  aún  así,  mi  intención  era  comprobarlo. Decidimos  pernoctar  allí.  Nos  despedimos  de  nuestros  nuevos amigos,  que  regresaron  con  las  canoas  repletas  de  pescado  a  su poblado.  Al  amanecer,  no  estábamos  solos,  nos  observaban  desde una canoa grande repleta de nativos, con mujeres y niños a bordo. Además, había una veintena de pequeñas canoas con tres y cuatro nativos en cada una. Les pedí calma a los nuestros. Nadie va en son de  guerra  con  mujeres  y  niños.  Saludamos  amablemente,  con nuestras  mejores  sonrisas  y  los  nativos  descendieron  a  la  playa. Querían  tocarnos,  nuestras  ropas,  nuestra  piel,  las  barbas  que lucíamos algunos. También les llamaron la atención los machetes y los  cuchillos  que  portábamos.  A  las  escopetas  y  pistolas  no  les

hicieron  caso,  por  desconocimiento  de  lo  que  eran.  Querían invitarnos a su poblado, a sus casas, pero les dijimos que no, que íbamos  al  norte.  Tras  mucho  insistir,  y  ante  la  promesa  de  que regresaríamos y les haríamos una visita, nos dejaron marchar, pero tres de sus canoas nos acompañaron. Cada una con tres indios que se  mostraron  muy  buenos  remeros.  Los  dos  muchachos  más atrevidos del día anterior se esforzaban en una canoa guiándonos por  las  zonas  de  menos  corrientes  y  avanzando  con  presteza.  Con mi catalejo comprobé que, efectivamente, tenían razón y habíamos entendido  bien,  estábamos  en  un  estuario  sin  salida  al  océano. Pusimos  rumbo  al  sur  para  llegar  al  anochecer  a  nuestro campamento. Favorecidos por la corriente, avanzamos muy rápido pero los nativos querían que nos metiéramos por un estrecho canal donde  al  parecer  se  encontraba  su  poblado,  como  insistimos  en seguir  por  nuestra  ruta,  ellos  se  decidieron  a  acompañarnos. Cuando  llegamos  al  campamento,  nuestros  compañeros  de expedición  se  preparaban  para  cenar.  Les  presentamos  a  nuestros amigos. Todos cenamos y disfrutamos viendo cómo aquellos nativos se  sorprendían  de  cada  cosa  que  veían,  de  nuestra  manera  de comer, de nuestros gestos, de nuestros utensilios y de nuestra ropa. Ellos estaban prácticamente desnudos, con los cuerpos untados de grasa que les protegía del frío pero que hacía que desprendieran un olor  poco  agradable.  Todos  dormimos  en  la  cabaña  menos  los nativos que se cubrieron con pieles, que llevaban en sus canoas, y se  arrimaron  al  fuego  que  se  mantuvo  vivo  toda  la  noche. Afortunadamente no llovió.

Tampoco  llovió  la  mañana  siguiente.  Suponíamos  la

preocupación  del  poblado  nativo  por  la  ausencia  de  nueve  de  los suyos  y  por  eso  decidí  que  les  seguiríamos  hasta  sus  hogares. Incluimos  en  nuestro  equipaje  algunas  cuentas  de  cristal,  que sabíamos que les gustaban a los indios de las tribus que se habían encontrado las expediciones marítimas, para realizar algún tipo de regalo.  Nos  guiaron  por  un  pequeño  canal  situado  frente  al campamento  y  a  menos  de  una  legua  divisamos  el  poblado.  Se

trataba  de  un  grupo  de  unas  diez  edificaciones,  algunas  de  las cuales estaban construidas sobre grandes pilotes de madera sobre el mar. Eran unas cien personas, quizás más, y nos recibieron entre gritos de entusiasmo, saltos y carreras de un lado a otro, sin mucho sentido  aparente.  Nos  guiaron  hacia  la  que  debía  ser  la  casa  del jefe,  hacia  la  edificación  principal,  donde  nos  ofrecieron  una recepción.  El  jefe  era  un  anciano  venerable  que  se  preguntaba quién de nosotros tenía el mando. Me adelanté y le hice entrega de un  puñado  de  cuentas  de  cristal  de  muchos  colores  que  observó admirado.  Me  demostró  su  bienvenida  y  agradecimiento entregándome un colgante de cuero y adornos de hueso de ballena, muy  bien  tallados  con  formas  de  animales  y  figuras  geométricas, que el anciano llevaba al cuello y que yo me puse inmediatamente. Respondía  al  nombre  de  Kotish,  igual  que  uno  de  los  muchachos que nos acompañó, que era su nieto. Nos pasamos el día comiendo pescado  ahumado,  pescado  y  marisco  hervidos  en  grandes  ollas, carne  ahumada  y  frutas  del  bosque,  y  viendo  cómo  danzaban  sin parar y narraban historias que hacían referencia a las gestas de sus antepasados.  Esa  noche  dormimos  allí.  Aún  así,  mantuve  una discreta  guardia.  Riobó  es  verdaderamente  habilidoso  con  las lenguas y al día siguiente ya manejaba un pequeño vocabulario. Les hicimos saber que queríamos llegar al gran mar y ellos nos pedían que no marchásemos. Insistimos en hacerlo, y ellos en preparar dos grandes  canoas  para  acompañarnos.  Lo  agradecimos,  porque conocían  la  ruta  y  podrían  guiarnos.  Quedamos  en  vernos  al siguiente  amanecer,  ya  que  nosotros  queríamos  organizarnos  en nuestro campamento.

Al  segundo  día  navegando,  divisamos  desde  lejos  el  océano.

Extremamos las precauciones porque no queríamos ser descubiertos por  embarcaciones  de  otras  potencias.  Nosotros  éramos  espías.  Y no  tardamos  en  tener  que  ocultarnos  para  parecer  un  grupo  de canoas de nativos ante el paso de una goleta con pabellón ruso que navegaba hacia el sur, muy cerca de tierra. Quizás tenían por allí alguna  factoría  de  pieles.  Los  rusos  habían  afirmado  en  varias

ocasiones  que  sus  intenciones  en  aquella  zona  no  eran expansionistas sino comerciales, y esa fue siempre la impresión de nuestros  navegantes,  pero  siempre  queda  la  duda.  También observamos a lo lejos, en varios puntos de la costa, algunas canoas con nativos y pequeños poblados de tres edificaciones, o cuatro a lo sumo. Navegamos junto a grupos de ballenas jorobadas cuyas colas eran casi tan grandes como nuestras canoas. Vimos a nuestro paso numerosas colonias de nutrias marinas y, en varios puntos rocosos de la costa, grupos de leones marinos. Durante la tercera jornada, descubrimos  la  factoría  rusa.  Estaba  formada  por  un  grupo  de cabañas de troncos, dos grandes edificios de madera y una especie de  embarcadero.  Decidimos  observar  sus  actividades  desde  tierra. Desembarcamos  y  caminamos  hasta  una  colina  en  cuya  falda estaba  la  factoría.  Allí  montamos  nuestro  observatorio.  Nos preparamos para pasar allí varios días, por lo que organizamos un campamento al otro lado de la ladera, para que nuestros fuegos no fuesen  detectados  y  nuestras  voces  no  fuesen  escuchadas  en  la noche.

En  las  jornadas  que  allí  pasamos  vigilando  las  actividades  de

los rusos, vimos cómo compraban pieles de nutrias marinas que los nativos cazaban en las bahías próximas. También se acercaron dos barcos  con  las  cubiertas  cargadas  de  pieles  que  fueron desembarcadas y llevadas a uno de los grandes edificios de madera que  habíamos  visto,  donde  almacenaron  los  fardos.  El  primero  de los  barcos  repostó  agua,  leña  y  víveres  frescos  y  aprovechando  la marea  partió  con  rumbo  sur.  El  segundo  barco  se  quedó  toda  la noche, y sus tripulantes hicieron acopio de vodka en sus estómagos. Juraría  que  se  trataba  del  Generous  que,  semanas  atrás,  había tenido  el  incidente  con  nativos  en  el  canal.  Partió  con  rumbo noroeste,  por  donde  habíamos  venido  nosotros.  Mi  preocupación era que no se cruzaran con Riobó y Valeiras que se habían ido con varios de los hombres y dos canoas de indios a explorar las bahías que habíamos dejado atrás. Luego debían regresar al campamento base.

Efectivamente,  parecía  que  los  rusos  decían  la  verdad  cuando

afirmaban  que  su  expansión  por  la  costa  noroeste  era  puramente comercial.  No  había  en  aquella  factoría  ningún  destacamento militar. Todos eran trabajadores. Unos se dedicaban a cazar, otros a curtir  las  pieles  o  a  almacenarlas,  otros  se  ocupaban  de  la intendencia…

La llegada de un frente de lluvias y frío demoró nuestro regreso

al campamento base una semana más. Con aquellos vientos y con la cantidad  de  lluvia  que  caía  era  demasiado  arriesgado  meterse  en las  canoas.  Cuando  llegamos,  nuestros  compañeros  de  expedición estaban preocupados y a punto de salir a buscarnos. Nos contaron un  hecho  dramático.  Cuando  estaban  saliendo  de  una  pequeña bahía en la que habían pasado la noche, vieron como el Generous perseguía a un grupo de canoas grandes cargadas de pieles, que se dirigían  a  la  factoría  rusa  para  comerciar  con  ellas.  Los  nativos eran  fuertes  y  remaban  bien,  pero  con  tanta  carga  difícilmente podrían escapar a un paquebote con la fuerza de sus velas. Desde el barco dispararon un par de andanadas para asustar a los nativos, algunos  cayeron  al  mar,  otros  murieron  tiroteados.  Finalmente,  se hicieron  con  tres  de  las  cuatro  canoas,  porque  una  consiguió escapar mientras los piratas se ocupaban de la suculenta carga que habían apresado. Después de aquella masacre se dirigieron hacia el sur por otro canal. Volvieron a hacer de las suyas porque oímos más disparos.  Tuvimos  suerte  de  que  no  nos  descubrieran  también  a nosotros.

Hasta bien entrado el mes de septiembre repetimos varias veces

nuestras  visitas  al  punto  de  observación  de  la  factoría  rusa, tomando  nota  de  los  barcos  que  entraban  y  salían  del  puerto, algunos  eran  rusos  que  se  dedicaban  a  la  caza  de  ballenas  y nutrias,  y  a  la  pesca,  otros  eran  comerciantes  con  banderas inglesas, bostonianas o portuguesas. Los barcos de mayor cabotaje eran  los  que  se  llevaban  las  pieles  a  Rusia.  Nos  causó  una  grata satisfacción ver al San Carlos navegando majestuoso hacia el sur. ¿Hasta dónde habría llegado en su exploración?

El  profesor  Tejerina  miró  a  su  alrededor  y  se  vio  solo  en  el departamento. Se había ensimismado tanto en la lectura del manuscrito que no se había enterado de nada de lo que había ocurrido a su alrededor. Miró la  hora  y  pasaban  veinte  minutos  de  las  dos  de  la  tarde.  Por  eso  tenía hambre.  Aún  así,  reflexionó  sobre  la  aventura  que  estaba  leyendo.  ¡Era increíble!  ¡Apasionante!  Fue  sorprendido  en  sus  meditaciones  por  John  y Peter que regresaban de comer y le traían algo de comida china.

 

El monte The Sisters tiene unos novecientos metros de altura. En una de sus laderas varios coches de la policía de Sitka mantenían a distancia a extraños y curiosos con sus luces rojas y azules. Dixon se preguntaba para qué tanta luz, quizás fuera una manera de mantener alejados a los osos y a los lobos, pensaba. La zona que había sido acordonada a finales del verano pasado en el  lugar  donde  había  sido  hallado  el  cadáver  del  soldado  español,  todavía tenía  bastante  nieve,  no  era  el  momento  apropiado  para  un  rastreo adecuado,  pero  el  tiempo  apremiaba.  La  cueva  del  oso  estaba  allí,  habría que mirar con cautela, no fuese a estar ocupada por sus inquilinos naturales. Entraron  primero  los rangers  con  sus  fusiles  cargados  con  proyectiles sedantes. Y menos mal, allí estaba durmiendo sus últimas horas de sueño un tremendo  grizzly,  un  oso  pardo  que  asustaba  verlo,  aunque  estuviese dormido  y  sedado.  Iluminamos  la  cueva  con  varios  focos  y  empezamos  a registrarla. Encontramos un macuto antiguo, algo desgarrado por haber sido juguete de algún osezno. En alguna ocasión se había encendido fuego allí dentro. No había nada más, a no ser que sirviese de cama al oso. El macuto tenía  dentro  un  coy,  una  muda  de  ropa,  varios  collares  indios,  y  un  libro. Allen y Smith llegaron acompañados por el anticuario y por dos hombres más. Eran los que habían encontrado la escopeta, la pistola y el cuerno de pólvora.  Dixon  les  preguntó  en  qué  lugar  habían  encontrado  las  armas  y ellos  señalaron  una  zona  situada  a  unos  cincuenta  metros,  junto  a  unas rocas.  Se  acercaron  allí,  era  peligroso  porque  había  un  barranco,  justo  al lado,  que  finalizaba  en  una  grieta  de  unos  veinte  metros  de  profundidad. Buscaron  una  manera  de  acercarse  a  la  entrada  de  la  grieta,  desde  abajo, pero había que meterse en el lecho de un pequeño río. Eran necesarios trajes de vadear de neopreno. La policía local disponía de ellos. Se metieron por donde  indicaba  Dixon.  Llegaron  hasta  la  grieta  y,  ya  en  seco,  avanzaron cuidadosamente por ella. Cuando estaban casi debajo de Dixon, en una zona muy estrecha, vieron los restos de dos esqueletos humanos. Allí estaban las dos  calaveras,  ambas  con  fracturas,  también  se  veían  los  restos  de  unas botas de cuero, una espada corta, un cuchillo oxidado, una escopeta y una pistola.  Aquel  era  un  nuevo  tesoro  arqueológico  que  habría  hecho  feliz  a cualquier  historiador.  Fotografiaron  el  yacimiento,  recogieron  las  armas antiguas  y  solicitaron  la  presencia  de  un  equipo  de  arqueólogos  para  que clasificaran los huesos y los retiraran para su estudio.

—Muchachos,  aquí  tenéis  los  doscientos  cincuenta  pavos  que  habéis pagado por las armas —dijo Dixon a Allen y Smith—. Yo se los cobraré al FBI. Son pruebas de un caso federal y pasarán al patrimonio histórico del estado de Alaska.

—Lo siento, jefe —contestó Allen.

—Lo sé. Yo también.

—Smith,  ¿puedes  acompañar  a  Allen  a  Seattle  con  todo  el  lote?  — preguntó Dixon.

—Si usted habla con mi jefe en Juneau, encantado.

—Dalo por hecho. Te necesito, somos pocos en la unidad.

Dejando  claro  que  la  zona  debía  quedar  precintada  hasta  el  verano, Dixon  y  Gordon  partieron  para  Anchorage.  Tenían  que  ver  al  profesor Tejerina y a sus muchachos. Allí, Eri O’Connell no había perdido el tiempo. Se  encontraba  bien  y  aunque  los  médicos  le  recomendaron  aislarse  unos días del trabajo, de las investigaciones, de la universidad, no pudo resistirse a  leer  la  copia  del  manuscrito  que  le  había  llevado  el  profesor  Tejerina. Teniendo  en  cuenta  los  datos  de  que  disponía  por  las  averiguaciones realizadas por todo el departamento los últimos meses, leyó y tomó notas, buscó  en  mapas  antiguos  y  actuales,  y  situó  en  el  mapa  un  hipotético recorrido  de  la  expedición  hasta  el  lugar  donde  se  encontraba  la  factoría rusa.  Con  un  rotulador  marcó  el  recorrido  sobre  un  mapa  plastificado  del sur de Alaska. Al día siguiente se fue a trabajar.

Unos  y  otros,  mantuvieron  una  reunión  para  concretar  avances,  para tener algo nuevo que contarle al agente especial Dixon. Entre lo dibujado por Eri sobre el mapa y los descartes de Peter y John sobre los mapas del calvario, buscaron los puntos coincidentes. Volvían a ser los situados en las proximidades de Juneau y Takatz Bay en la costa este de isla de Baranof, más o menos en la misma latitud de Sitka.

—¿Alguien ha leído el texto que figura en el calvario? —preguntó Eri —. Leído en una Biblia, me refiero.

—Yo la he leído —contestó Peter—. Es una carta del profeta Isaías.

—¿Tenemos aquí alguna Biblia? —insistió Eri.

—Yo me acerco a la biblioteca a por una —se ofreció Stauton.

No tardó ni cinco minutos. Se la ofreció a Eri y esta buscó en el índice los  textos  del  profeta  Isaías.  Buscó  en  el  Antiguo  Testamento,  Escritos Proféticos, Isaías.

—Si alguno de nosotros fuese cristiano practicante —dijo Eri mientras buscaba—,  se  sabría  de  memoria  el  capítulo  y  el  versículo  al  que correspondían —y soltó una carcajada maliciosa—. Aquí está, capítulo 54, versículo 3 —y leyó una vez más el texto.

Al  acabar  el  capítulo  54  le  dijo  a  Peter  que  apuntara  en  su  libreta  de notas el capítulo y el versículo, para encontrar el texto más fácilmente.

—Me lo repites, por favor.

—Capítulo  54,  versículo  3  —dijo  Eri—.  Parecen  coordenadas.  ¡Son coordenadas!  —gritó  al  ver  los  mapas—.  ¿Dónde  está  la  latitud  54° 3′ Norte? —dijo, extendiendo el mapa de Alaska sobre la mesa de reuniones, sobre la que todos se volcaron como atraídos por un fuerte imán.

—Es en Canadá —señaló Peter con cierta frustración.

—Sí, sobre la costa norte de la isla de la reina Carlota —continuó Eri—. O en la isla de Lángara. ¿Coincide con alguno de los lugares aproximados de vuestra lista?

—No  —respondió  John,  después  de  ojear  el  listado  que  les  había facilitado  Dixon—.  Lo  que  tenemos  en  la  isla  de  la  Reina  Carlota  está situado aquí, en la costa este —dijo señalando un punto determinado.

—¿A la altura de Sandspit? —preguntó Tejerina.

—Sí, por ahí —contestó John.

Se habían hecho ilusiones con la idea de que aquellos números fuesen las coordenadas ocultas del misterioso calvario, por lo que la decepción fue grande.  De  todas  formas,  cuando  mantuvieron  la  reunión  con  el  agente especial  Dixon  y  con  su  ayudante  Gordon,  comentaron  sus  sospechas frustradas.  Aún  así,  Dixon  tomó  nota  y  pidió  a  Gordon  que  diese  esas coordenadas al servicio de cartografía de la Sociedad Geográfica Nacional, la SGN, para que buscaran otra vez coincidencias entre el mapa del calvario y  la  latitud  señalada.  En  un  momento  de  la  reunión,  el  agente  especial Dixon mostró a los presentes un viejo libro que entregó al profesor Tejerina.

—¡El Teatro Crítico Universal, tomo I! Es una edición de 1778… ¿de dónde sacó esta joya? —preguntó Tejerina.

—¿Le  gusta,  verdad?  Ya  lo  sabía.  Lo  encontramos  en  la  colina  The Sisters, cerca de Sitka, donde en septiembre pasado apareció el cuerpo del explorador Antonio Riobó. Estaba dentro de un macuto que incluía un coy, ropa de repuesto, utensilios personales y este libro. ¿Es bueno?

—¿Qué si es bueno? ¡Es una joya! —respondió Tejerina—. Es el primer tomo de una obra maestra escrita por un fraile benedictino llamado Benito Jerónimo Feijoo. Es lógico que le interesara a un erudito como Riobó, que había sido fraile antes que soldado, que sabía de medicina, de lenguas y de naturaleza, porque en la obra de Feijoo se habla de todo eso y de filosofía, astronomía y otras ciencias.

—Se  lo  dejo,  para  que  lo  analice  y  por  si  nuestro  amigo  Riobó  dejó alguna anotación en él.

Aprovechando la estancia de Dixon en Anchorage, Eri transmitió a los presentes en la reunión que esa noche se cenaba en su casa, bueno, en casa de  Laura,  ya  que  como  pronto  iba  a  ser  su  cumpleaños  quería  hacer  una fiesta.

—Bueno, no les entretenemos más —dijo Dixon—, que ustedes tienen ocupaciones. Disfruten de la fiesta.

—¿Pero  qué  dice?  Si  no  le  llevo  a  usted,  Laura  no  me  deja  entrar  en casa —dijo Eri entre provocando la carcajada general y cierto rubor en el rostro de Dixon.

—Yo me apunto, jefe —dijo Gordon—. No me la pierdo por nada del mundo.

Esa noche todos, absolutamente todos, se presentaron en casa de Laura con  regalos  para  la  anfitriona.  Dixon  llevó  un  ramo  de  flores,  no  se  le ocurrió otra cosa. Cenaron, contaron anécdotas, rieron, bailaron al ritmo de la música que ponían unos y otros. Hubo indirectas en torno al comentario que  había  hecho  Eri  sobre  Laura  y  Dixon  y  estos,  en  un  momento  dado, hablaron  a  solas.  Fue  ella  quien  tomó  la  iniciativa,  Dixon  le  había impactado desde el primer momento y con un hombre que solo aparecía por Alaska de pascuas a ramos, o se decidía o lo perdía. Y se decidió. Y Dixon se dejó querer.

El profesor Tejerina fue el primero en llegar al trabajo. Esa mañana no tenía  clases,  disponía,  por  tanto,  de  mucho  tiempo  para  seguir  leyendo  el manuscrito. Después se pondría con el incunable del Padre Feijoo, gentileza del agente Dixon.

Nuestras  relaciones  con  los  nativos  se  hicieron  cada  día  más

estrechas.  Pasábamos  más  tiempo  en  su  poblado  que  en  nuestro campamento.  Lo  que  me  preocupaba  es  que,  en  nuestra  ausencia, los  del  Generous  o  cualquier  otro  barco  de  comerciantes  o  de piratas,  tuvieran  constancia  de  la  presencia  de  otros  europeos, desconocidos  para  ellos,  competencia  para  ellos.  Mientras  el tiempo  lo  permitió,  seguimos  realizando  exploraciones,  tomando notas para el mando supremo de la flota del Pacífico y para nuestro Rey.  Pero  en  cuanto  se  aproximó  el  invierno  polar,  que  fue  nada más  empezar  septiembre,  tuve  que  tomar  una  decisión,  o permanecer en nuestro campamento o ir a vivir en el poblado con los nativos. Antes de partir hacia el poblado, ocultamos con ramas de  árboles  y  con  troncos  nuestro  campamento,  para  hacerlo invisible desde el mar. Nos instalamos en una pequeña vivienda de madera,  algo  mayor  que  nuestra  cabaña,  que  nos  cedió  el  jefe Kotish. Como todas, grandes o pequeñas, estaba construida con un tejado de dos aguas y con una gran chimenea, también de madera, situada en el centro y que se abría o cerraba según las necesidades. La  fachada  principal  estaba  decorada  con  dibujos  de  máscaras, similares  a  los  tallados  en  unos  grandes  postes  de  madera  en  los que se podían ver caras, cuerpos en rojo, de los muertos, animales como  osos,  lobos,  ballenas  y  águilas.  Eran  muy  altos  y  siempre

estaban coronados por una figura de persona o animal. En algunos casos,  esos  postes  contaban  la  historia  de  alguna  familia  o  de  la tribu  entera.  Había  muchos  repartidos  por  la  aldea  y  cada  casa tenía  uno  o  varios  a  su  alrededor.  De  hecho,  la  puerta  de  nuestra vivienda  era  un  pequeño  orificio  realizado  en  uno  de  esos  postes que estaba situado en el centro de la fachada. La casa disponía de otra  salida,  en  el  lateral  izquierdo  según  se  entra,  por  la  que también era necesario agacharse para pasar. En su interior había tres niveles, el primero, el superior, que pisábamos al entrar, era de madera y en el que se extendían las esterillas y las pieles sobre las que  se  dormía.  En  ese  nivel,  justo  al  fondo  de  la  vivienda,  justo enfrente  de  la  entrada  principal,  había  un  escaño  rodeado  de  dos postes esculpidos, que debía de estar destinado al jefe de la familia. El  nivel  superior  estaba  rodeado  por  un  pasamanos.  Bajando  un peldaño,  uno  podía  usar  el  estrecho  segundo  nivel  para  sentarse, esa  era  su  función.  El  tercer  nivel,  el  más  bajo,  tenía  el  suelo  de madera en lo que era una especie de corredor rectangular para que los  pies  de  los  que  estaban  sentados  no  tocasen  la  tierra  que ocupaba el centro, debajo de la chimenea, donde se hacía el fuego para  cocinar  y  para  calentar  la  vivienda.  Instalamos  nuestros equipajes y armamento, preparamos nuestro fuego en el centro de la casa  para  caldear  el  ambiente,  y  seguimos  los  consejos  de Tootoosch y Upquesta de salir a por leña para el invierno, de cazar y pescar todo lo posible para almacenar alimentos. Así lo hicimos.

En el verano, durante los días de descanso sin salir a explorar

las  bocas  y  bahías  de  la  zona,  dimos  grandes  paseos  por  los alrededores  del  poblado.  Vimos  glaciares  y  nieves  perpetuas  en montañas  de  apenas  mil  metros  de  altura.  Muchos  ríos  con abundante  pesca,  mucha  caza.  Ahora  nos  enfrentábamos  a  un invierno en estas latitudes tan al norte. Sabíamos, por los marinos que  habían  explorado  estas  costas,  que  en  cuanto  llegaba septiembre, convenía estar lejos por la crudeza de las condiciones climáticas.  Tuve  una  reunión  seria  con  mis  hombres  para  evitar relajaciones  y  recordarles  quiénes  éramos  y  qué  misión  teníamos.

Monté  grupos  de  trabajo  para  que  nadie  estuviese  ocioso,  con turnos  de  intendencia,  turnos  de  vigilancia  diurna  recorriendo  un perímetro  que  habíamos  establecido  previamente  alrededor  del poblado,  turnos  en  un  punto  de  observación  en  una  colina  desde donde  se  divisaban  las  dos  entradas  del  canal,  la  norte  y  la  sur, amén de las guardias nocturnas. Los domingos, nuestro explorador Riobó  realizaba  una  especie  de  acto  religioso,  leyéndonos  pasajes de la Biblia y dándonos sermones que no sé si serían muy ortodoxos en  una  iglesia  de  España.  Yo  aprovechaba  para  recordarles  a  los hombres  que  todos  estábamos  sometidos  a  la  disciplina  militar  y que  debíamos  seguir  las  ordenanzas.  El  respeto  por  los  nativos debía ser máximo, y mucho cuidado con forzar a las mujeres. Sabía que mis hombres eran de lo mejor, con experiencia y disciplinados, pero cualquier advertencia es poca cuando la relajación y la falta de  tensión  afloran.  Me  consta  que  algunos  de  los  hombres  han intimado  con  mujeres,  que  se  han  convertido  en  sus  parejas  por largo  tiempo.  Los  nativos  del  poblado  pertenecían  a  un  grupo étnico  llamado  Tlingit,  con  muchas  similitudes  con  los  nativos  del puerto  de  Bucareli.  Eran  increíblemente  sociables,  inocentes, incluso, faltos de malicia. No estaban contaminados por la codicia y la ambición del hombre blanco. Tenían sus enemigos, otras tribus que  a  veces  se  enemistaban  con  todo  el  mundo  y  se  dedicaban  a saquear y matar a sus vecinos, pero estaban viviendo un período de paz.  Eran  muy  receptivos  y  querían  aprender  de  nuestras costumbres.  Se  apuntaban  a  todos  los  trabajos  que  realizábamos. Las  patrullas  que  cada  día  salían  de  guardia,  eran  acompañadas por  otros  tantos  nativos,  los  vigías  de  la  colina  tenían  a  su  lado otros dos nativos y así todo. Algunas tardes éramos invitados a casa del jefe a presenciar diferentes celebraciones y otras veces nosotros preparábamos un gran asado de alce o de reno e invitábamos al jefe y  a  su  numerosa  familia.  Así  eran  testigos  de  lo  que  cada  noche, antes  de  dormir,  hacía  Antonio  Riobó.  Sacaba  un  libro  de  su macuto,  escrito  por  el  Padre  Feijoo,  y  nos  leía  un  pasaje  que después interpretaba y explicaba.

Verdaderamente  nos  dimos  cuenta  de  las  dificultades  que

entrañaba vivir en aquellas latitudes en invierno. No solo el intenso frío que lo congelaba todo, hasta los ríos, sino también la poca luz del  sol  en  los  días  claros.  De  todas  formas,  lo  que  más  nos sorprendió fue la presencia casi continua, noche tras noche, cuando el  cielo  no  estaba  cubierto,  de  la  aurora  boreal.  Los  nativos  la llamaban  «las  luces  del  norte»  y  eran  excepcionales,  unas  veces verdes,  otras  naranjas,  rojas,  azules,  de  varios  colores  al  mismo tiempo… Eran cortinas moviéndose en el cielo de forma caprichosa pero  siempre  maravillosa.  Hasta  que  nos  acostumbramos,  y  nos costó  hacerlo,  pasábamos  frío  en  el  exterior  de  nuestra  casa, mientras permanecíamos pasmados observándola.

Aunque  el  tiempo  era  muy  cambiante  en  un  mismo  día,  una

semana antes de Navidad parecía algo estabilizado, por eso ordené la preparación de una nueva expedición a la factoría rusa. Quería ver qué actividad mostraba en pleno invierno. La mañana en la que debíamos  salir  ocurrió  algo  que  me  hizo  desistir  de  mi  idea.  La tierra empezó a rugir y a temblar de tal manera que nos caímos al suelo. Vimos cómo los nativos se agarraban a los árboles y nosotros hicimos lo mismo, no sin esfuerzo. Algunas casas se movían como si fuesen  dados  en  un  mesón  y  los  altos  postes  decorados  se zarandeaban tanto que varios cayeron sobre alguna casa causando destrozos  importantes.  A  aquel  fuerte  terremoto  le  siguieron  otros no tan fuertes durante el día, y el nivel del mar bajó bruscamente para  a  continuación  subir  tanto  y  con  tanta  fuerza  que  inundó  el poblado, las calles y las casas. Envié al soldado Soler y a Upquesta al puesto de observación para comprobar cómo se encontraban el sargento  Font,  el  marinero  Ribas  y  los  dos  nativos  que  les acompañaban en la guardia. Regresaron al poblado mucho antes de lo  previsto,  lo  cual  me  alarmó  sobremanera.  Estaban  tan sobresaltados que parecía que se habían vuelto locos. Los seguí con cuatro  hombres  más  y  cuando  cruzamos  el  pequeño  arroyo  para iniciar  la  subida  de  la  ladera  vimos  la  causa  de  su  locura.  El terremoto  había  roto  el  hielo  y  el  agua  fluía  libre  de  su  atadura

invernal; en el fondo, no nos mojábamos la rodilla al cruzarlo, algo brillaba con intensidad. Me quité el chaquetón de piel, arremangué la  camisa  e  introduje  mi  brazo  en  las  heladas  aguas.  Cuando  lo retiré, en mi mano tenía una pepita de oro del tamaño de un higo. Y había muchas más. Tranquilicé a todos. Envié a Soler a cumplir su misión  y  reuní  al  cuerpo  expedicionario  al  completo  en  nuestra vivienda. Muy bien, señores, les dije. Parece que la suerte está de nuestro lado y que hemos encontrado oro. No obstante, no hay que precipitarse,  el  invierno  es  muy  largo  aquí  y  cuando  pasen  las nieves  tendremos  tiempo  de  examinar  el  lecho  de  ese  arroyo  y extraer el oro que podamos transportar de regreso a casa. Que será el suficiente como para convertirnos en hombres ricos sin dejar de satisfacer  las  arcas  de  nuestro  amado  rey  Carlos  IV.  Todos  dieron vítores  al  oro  y  al  rey.  Debemos  continuar  con  nuestras obligaciones, si cabe con más fuerza que nunca, para que cuando llegue  el  momento  estemos  en  condiciones  de  afrontar  el  duro regreso  a  casa.  Por  otra  parte,  parece  que  los  nativos  no  dan aprecio al oro, no sabemos si es por desconocimiento de su valor o por  otra  cosa.  Son  muy  buena  gente  y  debemos  protegerlos  de  la codicia y la ambición, nuestras y de extraños. Respetémosles como ellos  han  hecho  con  nosotros.  El  soldado  Marc  Riera  pidió  la palabra y expuso que lo más probable era que el oro saliese a la luz gracias al terremoto, y preguntó si otro u otros terremotos podrían volver a ocultarlo. Tienes razón, le dije a Marc. Por eso mañana, si hace  buen  día,  iremos  los  que  no  tengan  guardias  que  realizar,  a por  una  cantidad  suficiente  de  oro  como  para  satisfacer  durante años las necesidades de los presentes. Todo, absolutamente todo el oro  irá  a  parar  a  un  saco  común  que  en  su  momento  se  repartirá entre  todos  a  partes  iguales.  La  alegría  fue  inmensa.  Al  día siguiente  realizamos  una  única  expedición  formada  por  seis hombres acompañados por el joven Kotish y tres amigos. Cogimos todo  el  oro  que  pudimos  transportar  sin  demasiado  esfuerzo  y  ni una pepita más. Al llegar la noche, todos se mostraban satisfechos

porque con lo que había no pasarían apreturas económicas nunca más.

Celebramos la Navidad leyendo pasajes de la Biblia y cantando

villancicos  populares  que  nos  hizo  recordar  Antonio  Riobó.  El pueblo  de  Kotish  disfrutaba  escuchando  nuestras  canciones acompañadas  por  unos  instrumentos  fabricados  a  última  hora, Farelo improvisó una flauta, Fernández una pandereta y Font una zambomba. Esa noche, hablamos de nuestros lugares de origen, de las tierras catalanas, de León, de Galicia, de nuestras familias y de nuestros  amigos,  de  compañeros  de  armas  y  de  navegaciones oceánicas. Farelo, que era un artista trabajando la madera, talló un belén con San José, la virgen María y el Niño y en el pesebre colocó un alce y un reno. Resultó muy entrañable para todos.

Dejamos que entrara el año nuevo, el año 1791, y esperamos a

que hiciera el tiempo propicio para realizar la visita al observatorio desde  el  que  controlábamos  las  actividades  de  los  rusos.  Cuando llegamos a nuestro puesto en la colina, tuvimos ante nuestros ojos una imagen desoladora, la mayor parte de la factoría con sus dos grandes edificios, y muchas de las casas y barracones, habían sido destruidos por el terremoto y por la gran ola. Los barcos pequeños, de diez o doce metros de eslora, estaban varados tierra adentro, a una  distancia  considerable  de  la  pleamar,  los  restos  de  un paquebote  asomaban  semihundidos  en  lo  que  había  sido  el embarcadero,  del  que  no  quedaban  en  pie  más  que  unos  pocos pilares.  Se  veía  poca  actividad  humana.  Apenas  unas  ocho  o  diez personas. Después de mucho reflexionar y de discutir sobre qué era lo  más  conveniente  con  mis  oficiales,  Valeiras,  Riobó  y  Font, llegamos  a  la  conclusión  de  que  debíamos  intentar  ayudar  en  lo posible a los supervivientes. Nosotros estábamos todos allí, éramos, por  tanto,  diez  españoles,  los  dos  hombres  de  Macuina  y  catorce más  del  pueblo  Tlingit.  En  caso  de  algún  tipo  de  hostilidad, sabríamos  defendernos.  Descendimos  por  la  ladera  y  cuando  nos aproximábamos con las lógicas precauciones, escuchamos ruido de cañones  y  disparos  de  escopetas  y  pistolas.  Extremamos  nuestra

cautela. Envié a Marc Riera y a Soler con los hombres de Macuina como  avanzadilla  para  investigar  lo  que  acontecía.  Volvieron  en pocos  minutos  diciendo  que  los  piratas  de  la  Generous  habían atacado  lo  que  quedaba  de  factoría,  mientras  unos  cuantos rodeaban a los rusos supervivientes que se habían atrincherado en una  de  las  pocas  edificaciones  que  quedaban  en  pie,  los  demás asesinos  recogían  fardos  de  pieles  que  luego  venderían  a  los propios  rusos  en  otra  de  las  muchas  factorías  que  poseían  más  al norte. Mis hombres dibujaron un mapa de la situación y, con esos datos,  organicé  nuestro  rescate  de  los  rusos.  Por  la  derecha avanzaría  el  sargento  Font  con  los  soldados  Soler  y  Ripoll  y  los marineros  Ribas  y  Fernández,  con  Tootoosch  y  Upquesta  y  cuatro arqueros  del  poblado.  Por  la  izquierda  atacaría  yo  con  Riobó,  el piloto  Valeiras,  el  soldado  Marc  Riera  y  el  marinero  Farelo, acompañados por otros cuatro arqueros. Los otros seis nativos del poblado  debían  quedarse  para  ayudar  en  una  posible  retirada forzosa. Sorprendimos a los piratas con una primera andanada de flechas  desde  los  dos  flancos  y  con  la  mitad  de  las  descargas  de escopeta. Abatimos a los ocho que rodeaban la casa de los rusos, que estaba empezando a arder. Pero pronto fuimos descubiertos por la veintena de hombres que transportaban los fardos al barco. Los recibimos  con  más  flechas  y  con  más  disparos  de  escopeta  y  de pistola. Varios cayeron, los demás corrieron al Generous, donde se atrincheraron. Ordené que se mantuvieran los disparos a discreción y  pedí  a  varios  arqueros  que  improvisaran  flechas  con  fuego. Cuando los piratas se aprestaban a disparar sus cuatro cañones de estribor  contra  nosotros,  cayeron  sobre  la  cubierta  del  Generous varias flechas con su mensaje de fuego que pronto prendió en velas, fardos de piel y obra muerta. Desistieron y se aplicaron en apagar el  fuego  al  tiempo  que  levaban  anclas  y  soltaban  amarras.  Aún conseguimos  asestarles  algunos  golpes  más  causándoles  en  total unas  quince  o  dieciséis  bajas  y  varios  heridos.  Los  rusos  salieron sorprendidos  ante  sus  inesperados  salvadores.  Únicamente quedaban  cuatro  con  vida.  Los  demás,  hasta  casi  un  centenar

habían  muerto  con  el  terremoto  y  el  maremoto  siguiente.  Nueve habían  sido  asesinados  por  los  piratas.  Les  invitamos  a  venir  a nuestro  campamento  a  pasar  el  resto  del  invierno,  lo  cual agradecieron  tanto  como  el  propio  rescate,  pero  declinaron  la invitación porque esperaban la llegada en pocos días de dos barcos procedentes  de  las  islas  Aleutianas.  Eso  sí,  nos  pidieron  que quedásemos con ellos hasta entonces por si volvían los piratas. Esa noche  la  pasamos  en  la  casa  que  quedaba  en  pie,  extremando  la vigilancia.  De  todas  formas,  a  los  piratas  les  costaría  regresar porque  habían  tomado  rumbo  sur  para  aprovechar  los  vientos favorables y lo tendrían muy mal para volver por mar; y por tierra, sin  la  ayuda  de  sus  cañones,  éramos  superiores.  Por  la  mañana ordené la construcción de un campamento improvisado en la colina donde teníamos nuestro observatorio, algunos nativos se fueron de pesca mientras Font, Upquesta y Tootoosch salieron de caza. Por la noche  estábamos  a  cubierto  en  la  cabaña  asando  en  el  fuego  un ciervo  estupendo.  Al  tercer  día,  envié  de  regreso  al  poblado  a Valeiras con tres hombres y con la mitad de los nativos. Los demás permanecimos  con  los  rusos  cuatro  días  más,  hasta  la  llegada  de uno de los barcos que esperaban. En ese tiempo, cultivamos nuestra amistad  con  ellos.  Sergei  Volkov  era  el  que  los  demás  reconocían como superior, era uno de los jefes de la empresa de pieles que los rusos habían consignado en tierra firme para llevar la supervisión de varias factorías. Gracias a él supimos que tenían otras siete más al  norte,  en  la  costa  de  Alaska  y  varias  más,  las  más  grandes,  en algunas  islas  del  archipiélago  de  las  Aleutianas.  Los  otros  tres hombres eran cazadores y curtidores de pieles, en tierra unas veces y en barcos otras. Nos ofrecieron todo el dinero que tenían, que era bastante, pero que nosotros rechazamos.

—¡Jefe!  —dijo  en  voz  alta  Eri—.  ¡Parece  que  se  está  comiendo  el manuscrito!

—¡Qué susto me has dado! —contestó Tejerina.

—Ya veo que está interesante ¿no?

—Pues  sí  que  lo  está.  Estos  hombres  vivieron  emociones  intensas  y pasaron por peligros muy serios —continuó Tejerina.

—¿Por dónde va? —preguntó Eri.

—Me  has  interrumpido  justo  en  el  momento  en  el  que  los  españoles socorrieron a los rusos.

—No  me  diga  más,  que  ahí  no  he  llegado  yo.  Venga,  vamos  a  comer algo, que son horas.

—Es cierto. Invito yo.

—No se apure, jefe, que los chicos nos están esperando y cada uno paga lo suyo.

—Insisto.  Estoy  tan  emocionado  con  nuestra  suerte,  me  refiero  a  las cosas buenas que nos han pasado… ¿me entiendes, verdad?

—Vamos en mi coche —dijo Eri.

—Luego me traes de vuelta ¿eh?

—Claro, jefe. Yo también trabajo esta tarde con los chicos.

—Tú  tienes  que  descansar  y  yo  seguir  leyendo  el  manuscrito  — sentenció Tejerina.

Cuando llegaron de almorzar, tenían un correo electrónico de Dixon en el que informaba de que los de la Sociedad Geográfica Nacional, después de  introducir  los  datos  en  el  ordenador,  no  encontraron  ninguna coincidencia entre el «calvario» y las latitudes facilitadas. Mala suerte. El profesor Tejerina se sentó en su sillón del despacho y se dispuso a continuar la lectura del manuscrito.

—¡Hasta luego, jefe! —le dijeron medio en broma sus ayudantes ante la expectativa  de  la  desconexión  del  profesor  durante  unas  horas, ensimismado con la lectura.

Los  otros  tres  rusos,  Rustan  Ivanov,  Piotr  Jenkin  y  Antón

Denikin  se  desvivían  intentando  liberarnos  de  trabajo,  era  su manera de agradecer que les salvásemos de una muerte segura.

Fuimos  presentados  al  capitán  del  barco  ruso  con  honores  de

héroes.  Así  nos  acogió  también  la  tripulación,  que  al  escuchar  el relato  del  terremoto  y  de  las  víctimas  que  había  causado  se apenaron  enormemente  y  dijeron  que  en  las  islas  Aleutianas

también  se  había  sentido  el  efecto.  Pero  cuando  escucharon  cómo se  había  producido  el  ataque  de  los  piratas,  un  barco  con  el  que comerciaban  y  del  que  no  esperaban  traición,  se  indignaron  tanto que  empezaron  a  gritar  ¡venganza!  Para  que  su  capitán  les  diera caza. No era aconsejable. Llevaban varios días de ventaja y podían estar  ocultos  en  cualquiera  de  los  muchos  canales  e  infinidad  de bahías que había en el territorio del noroeste. Además era un riesgo realizar la persecución con un paquebote destinado al transporte de mercancías.

Los  rusos  recogieron  todos  los  fardos  de  pieles  aprovechables

que aún quedaban en la factoría y se dispusieron para la marcha. Quisieron  recompensarnos  de  nuevo  y  como  insistían  tanto,  les acepté fruta, pólvora y munición para nuestras armas. Como detalle personal,  el  capitán  me  regaló  una  excelente  pistola.  Nos despedimos emocionados. Los rusos se fueron con lágrimas en los ojos. Buena gente.

La primavera de 1791 se presentó mucho mejor de lo esperado,

con  frío,  pocas  horas  de  luz  pero  con  pocas  nevadas  o  lluvias,  lo que  nos  permitió  realizar  nuevas  exploraciones  por  la  costa  del Pacífico  hasta  los  57°  Norte,  siempre  acompañados  por  nuestros inseparables  amigos  del  poblado.  Como  nosotros  navegábamos costeando, si pasaba algún barco hacia el norte o hacia el sur, nos refugiábamos en cualquier ensenada. Los veleros viajaban por allí bastante  alejados  de  la  costa.  De  hecho,  siempre  tuvimos  que utilizar el catalejo para tratar de identificarlos. Debíamos mantener nuestra  situación  de  incógnito  en  aquellas  aguas  pero  nuestro máximo temor era encontrarnos con la Generous. Eran peligrosos asesinos y con sus cañones podrían destrozarnos. No fue así.

Con  el  solsticio  de  verano  el  deshielo  se  hizo  más  patente.

Volvimos  al  río  del  oro  y  llenamos  todos  los  sacos  que  fuimos fabricando durante el invierno. Todo el oro formaría un lote común. La  mitad  sería  para  nuestro  Rey  y  la  otra  mitad  nos  la repartiríamos.  Había  prohibido  que  nadie  se  llevara  oro  por  su cuenta  en  bolsas  o  bolsillos  o  en  el  macuto.  Antonio  Riobó  me

mostró una pequeña bolsa de cuero que llevaba colgada del cuello en la que había guardado unas pepitas de oro.

La  fecha  de  nuestro  regreso  a  casa  se  acercaba  y  nuestros

amigos  lo  sabían.  Se  mostraban  alicaídos,  apenados,  pues  nos consideraban  de  los  suyos.  Nunca  sabrán  que  para  nosotros  ellos también  pasarán  a  formar  parte  de  nuestros  mejores  recuerdos vitales.  A  principios  de  julio  volvimos  a  escuchar  cañonazos  y disparos.  Nuestros  observadores  de  la  colina  nos  hicieron  señales con un espejo de que el peligro estaba cerca. Nos temimos lo peor. Varias  canoas  del  poblado  estaban  en  los  caladeros  del  norte  y quizás  hubiesen  sido  ellos  los  atacados.  Puse  en  marcha  el dispositivo  de  defensa  que  habíamos  practicado,  según  el  cual Kotish,  ante  un  ataque  desde  un  barco  lo  que  debía  hacer  era abandonar el poblado lo antes posible e introducirse en el bosque. Para  ello,  habíamos  iniciado  la  construcción  de  un  refugio  a  casi dos horas de camino, hacia el interior, junto a la orilla de un lago, pero no estaba terminado. Aún así, sería suficiente para convertirse en un refugio temporal. Nos quedamos unos veinte hombres en total para  esperar  a  los  que  estuviesen  pescando,  si  es  que  llegaban. Desembarcaron  al  norte  del  poblado,  antes  de  tenerlo  a  la  vista, donde  les  estábamos  esperando.  La  Generous  se  acercaba lentamente  por  el  canal.  No  tenía  prisa  ya  que  los  indios  no llevaban  pieles  en  sus  canoas.  Estaban  buscando  el  poblado  para asaltarlo  y  robar  comida,  mujeres  y  todo  cuanto  de  valor  hubiese para  traficar  con  ello.  Uno  de  los  nativos  estaba  muerto  y  otro herido  en  un  hombro  por  una  bala  que  le  había  destrozado  la escápula.  Sería  difícil,  si  no  imposible  salvarle  la  vida.  En  la segunda  canoa  habían  muerto  otros  dos  nativos  por  el  impacto lateral  de  un  cañonazo  que  no  impidió,  sin  embargo,  que  se mantuviese  a  flote  y  se  pudiesen  salvar  los  otros  dos.  Las  demás canoas habían huido hacia el norte en una estratagema de división, para forzar que les siguiesen lejos del poblado. Pero no resultó. A los piratas les era más fácil maniobrar hacia el sur. Todos sabían lo que  tenían  que  hacer  y  cuál  era  el  punto  de  encuentro.  Hacia  allí

mandé al grueso de mis hombres con todos los nativos. Me quedé con  Riobó,  con  Marc  Riera  y  con  los  hombres  de  Macuina.  En  la Generous  quedaban  catorce  hombres  que  al  llegar  a  la  altura  del poblado  descargaron  varias  andanadas  de  artillería  que destrozaron nuestra cabaña, donde estaba oculto el oro, y dos casas más. Como no tuvieron respuesta, dispararon varias veces hacia el bosque,  a  discreción,  tanto  con  cañones  como  con  escopetas.  Se confiaron  y  seis  de  ellos  bajaron  a  tierra  en  una  lancha. Inspeccionaron el poblado sin encontrar a nadie. «¡No hay nadie! —gritaban—.  ¡Huyeron  los  hijos  de  puta!».  El  factor  sorpresa jugaba a hora a nuestro favor. Buscamos un lugar cerca de la orilla, lo  más  próximo  al  Generous  que  pudimos  y  desde  allí  pedí  a Upquesta y Tootoosch que asaetearan al capitán y al hombre que se encontraba  con  él,  y  que  se  dispusieran  rápidamente  a  disparar flechas  con  fuego  contra  las  velas  y  la  cubierta.  Los  dos  hombres cayeron  heridos  o  muertos,  no  lo  sé.  Y  las  flechas  con  fuego consiguieron  el  resto.  Los  piratas  que  se  encontraban  en  tierra corrieron hacia nosotros siguiendo las indicaciones que les hacían desde  el  barco,  pero  los  recibimos  con  tres  descargas  de  escopeta que tumbaron a otros tantos hombres. Los demás huyeron hacia la lancha y subieron como pudieron al barco bajo el fuego de nuestras salvas y flechas.

Aquel  incidente  nos  obligó  a  quedarnos  unos  días  más  para

ayudar a nuestros amigos a terminar el poblado del lago en el que debían pasar una buena temporada. Porque los piratas volverían a vengarse.  Para  el  regreso,  había  decidido  bajar  por  un  amplio canal  que  vimos  todas  las  veces  que  exploramos  la  zona  del Pacífico, y que se encontraba entre la gran isla en la que estaba la factoría  rusa  y  otra,  no  menos  grande,  en  la  que  habíamos construido  nuestro  primer  campamento.  Era  exactamente  el  canal por el que los de la Generous habían perseguido a los nativos que habían atacado meses atrás. Nuestra decisión era arriesgada pero se trataba del único canal que nos quedaba por explorar. Debíamos darnos prisa porque el último barco español en la bahía de Bucareli

partiría el quince de agosto, a lo sumo esperarían dos días más. Los nativos nos acompañaron hasta la entrada del canal en dos canoas; por  razones  de  seguridad  para  ellos  no  permití  que  viniesen  más. Esta vez, fuimos nosotros los que nos emocionamos en la despedida. Dejábamos atrás a un pueblo grato, amigo de verdad. Me quedaba un mal cuerpo inmenso al pensar en lo desprotegidos que estaban ante  un  ataque  de  europeos  malvados,  con  nuestros  cañones  y armas de fuego. No podía pensar en ello porque me dolía el alma.

Los  vientos  eran  contrarios  y  además  cuando  soplaban  fuerte

venían muy encañonados porque a un lado y al otro del amplísimo canal, las cadenas montañosas caían prácticamente hasta la orilla, cuando  no  constituían  acantilados.  Sin  embargo,  las  corrientes marinas  eran  propicias  y  ayudaban  a  que  nuestros  esfuerzos remando compensasen la marcha. Tras tres jornadas sin incidentes, registramos  la  entrada  a  una  gran  bahía  que  aprovechamos  para pernoctar  más  cómodamente  que  las  noches  anteriores.  Estaba protegida del norte por un brazo de tierra de una legua o más. La playa  que  escogimos  tenía  abundante  pesca  y  un  bosque  que  nos permitiría  poder  encender  una  hoguera  sin  estar  demasiado expuestos.  A  partir  de  aquel  día  decidimos  navegar  tres  jornadas seguidas y buscar un lugar para descansar el cuarto día. Divisamos varias entradas de mar por estribor pero las ignoramos porque, por las  cartas  de  navegantes  españoles  pioneros  en  esas  aguas, sabíamos  que  entre  la  ensenada  del  Susto  y  la  bahía  de  Bucareli había  grandes  canales  hacia  el  norte,  y  tanto  mi  piloto  Valeiras como  yo  sospechábamos  que  nuestra  ruta  era  la  correcta  para llegar  al  punto  deseado.  En  las  dos  semanas  siguientes  a  nuestra partida del poblado de Kotish pudimos observar, fundamentalmente en las bahías, a varios grupos de nativos dedicados a la pesca y a la caza de nutrias. A algunos los saludamos en la distancia y siempre nos contestaron con los mismos gestos.

El sonido de un cañonazo y el silbido de una bala de doce libras

pasando  sobre  nuestras  cabezas,  nos  dejó  atónitos.  Cuando miramos a popa vimos angustiados al Generous acercándose, pero

aún  no  estaban  a  tiro  de  escopeta.  Remamos  desesperadamente. Para ellos eran más complicadas las maniobras porque los vientos eran del sur, eso nos daba alguna posibilidad. Remamos y remamos mientras  veíamos  cómo  cada  tres  o  cuatro  minutos,  un  cañonazo nos  ponía  en  peligro.  Teníamos  que  esforzarnos  al  máximo  para encontrar una bahía, un pequeño refugio en el que desembarcar y ocultarnos.  La  vimos  cuando  estábamos  al  límite  de  nuestras fuerzas,  era  muy  estrecha,  pero  también  acantilada,  seguimos remando  hacia  el  interior.  Nos  libramos  de  los  cañonazos  por  un tiempo, pero cuando poníamos pie en tierra en una playa que tenía un  bosque  a  cincuenta  pasos,  una  bala  del  doce  impactó  en  mi canoa  destrozándola  y  arrojándonos  a  todos  al  agua.  Se  hundía rápidamente por el peso del oro. La arrastramos hacia la orilla y descargamos  los  macutos  y  los  sacos.  El  agua  seguía  helada  a pesar  de  estar  en  agosto.  Nuestros  compañeros  de  la  otra  canoa corrían delante de nosotros hacia los árboles en busca de refugio. Un nuevo cañonazo acertó en la otra canoa. Nos habíamos quedado sin  medio  de  transporte.  Afortunadamente,  nadie  había  resultado herido. Solo yo tenía un par de astillas clavadas en la espalda que me  dolían  bastante.  Entre  los  árboles  seguimos  corriendo  todo  lo que pudimos para alejarnos de nuestros enemigos. A sabiendas de los sustos que les habíamos dado y de las bajas que les habíamos causado, supusimos que no se atreverían a descender a tierra muy alegremente. Cuando nos detuvimos, agotados, para tomar algo de aire,  oímos  los  cañonazos  de  una  batería  del  Generous  y  los crujidos  de  los  árboles  cuyos  troncos  eran  segados  de  manera implacable.  No  estábamos  lo  bastante  lejos.  Varias  balas  cayeron cerca de donde descansábamos. Nos pusimos de nuevo en marcha y caminamos unas dos horas tierra adentro. Descansamos en un claro a la orilla de un lago. Mi espalda estaba ensangrentada y mi cuerpo dolorido. Riobó fue el encargado de extraerme las dos astillas y de limpiarme  las  heridas.  Los  de  la  otra  canoa  nos  prestaron  las mudas  de  ropa  seca  que  tenían  en  sus  macutos.  No  podíamos delatar  nuestra  posición  haciendo  un  fuego.  Buscamos  ramas  y

pequeños troncos y construimos una endeble cabaña. Así pasamos la noche.

A  primera  hora,  cuando  desperté,  Antonio  Riobó  y  los  dos

hombres  de  Macuina  regresaban  de  inspeccionar  el  terreno  que teníamos  por  delante  hacia  el  oeste.  Nuestro  nuevo  objetivo  era alcanzar  el  océano  Pacífico  para  avistar  desde  allí  alguna embarcación  amiga,  española  o  rusa  y  en  su  defecto,  avanzar caminando  hasta  la  bahía  de  Bucareli  si  es  que  ello  era  posible. Unos  minutos  más  tarde,  mientras  tomábamos  algo  de  alimento, llegó  Font  con  los  dos  soldados  que  le  acompañaron  en  la inspección  del  terreno  que  dejamos  atrás,  en  nuestra  huida.  Los piratas  habían  desembarcado  y  nos  perseguirían.  Eran  nueve hombres en tierra, todos con escopetas, pistolas y machetes. No nos explicábamos a qué venía tanta inquina. ¿Sabrían lo del oro? ¿Pero cómo?  Si  los  nativos  no  le  hicieron  ni  caso  cuando  nosotros  lo recogimos.  Esa  idea  me  hizo  temer  lo  peor  al  pensar  en  nuestros amigos  del  pueblo  Tlingit.  La  ruta  marcada  por  Valeiras  y  por Riobó  era  dura,  hasta  el  mediodía  avanzamos  siguiendo  el  curso bastante recto de un río, pero después de comer el camino empezó a empinarse.  Cerca  de  las  cumbres  todavía  nevadas  buscamos  un lugar  para  acampar  antes  de  que  nos  sorprendiera  la  noche. Escogimos  la  ladera  contraria  para  poder  hacer  lumbre  sin  ser vistos.  Los  hombres  de  Macuina  se  apresuraron  en  montar  un campamento, Buscaron largas varas de abedules y de otros árboles y empezaron a montar una cabaña al estilo de las que había visto en  mis  exploraciones  de  las  tierras  interiores  de  California, aquellos  indios  les  llamaban  tipis  y  consistían  en  un  armazón  de varas  de  madera  colocadas  en  forma  cónica  y  unidas  en  la  parte superior  y  una  cobertura  de  pieles.  Tootoosch  y  Upquesta  usaron las  velas  de  nuestras  canoas  para  cubrir  las  varas  y  donde  no llegaban colocaron ramas de árboles y de arbustos. Acondicionaron el  interior  y  prepararon  un  fuego  en  el  centro.  Esa  noche dormiríamos  calientes  y  se  secarían  nuestras  ropas  y  nuestras botas.  Marc  Riera  y  Cipriano  Ribas  se  habían  quedado  vigilando

los posibles movimientos de nuestros enemigos, sin suerte hasta que oscureció,  porque  se  delataron  haciendo  un  fuego  en  su campamento.  Estaban  más  cerca  de  lo  que  creíamos.  Monté guardias  cada  tres  horas  con  la  orden  de  que  el  que  finalizase  la tercera debía despertarnos. Empezamos a caminar tres horas antes del alba y a parar la marcha rozando la noche. Era agotador, pero los  hombres  no  protestaban.  Tras  cuatro  días  con  esa  marcha, cruzando  incluso  un  glaciar,  subiendo  y  bajando  montañas  y cargando el peso adicional del oro, llegamos a una colina desde la que  se  divisaba  el  mar,  pero  lo  que  nos  entusiasmó  de  verdad  a todos,  lo  que  nos  devolvió  los  ánimos,  fue  que  teníamos  ante nosotros el pico nevado del monte San Jacinto.

Ya  había  oscurecido  cuando  el  profesor  Tejerina  levantó  la  vista  del manuscrito. Sus ayudantes seguían trabajando en sus respectivos despachos del departamento. Los miró y se preguntó si disfrutarían tanto como él con aquel  increíble  relato.  Los  vio  entusiasmados  en  el  trabajo,  en  las investigaciones sobre los pioneros españoles en Alaska y se respondió a sí mismo  afirmativamente.  Estaba  orgulloso  de  haber  sabido  inculcarles  el amor  por  un  tema  no  apreciado  suficientemente  por  la  historia  oficial  de Estados Unidos de América; por hacerles ver que parte de su patrimonio, de su  pasado  cultural  y  geográfico,  tenía  acento  y  sangre  españoles.  Sí  que disfrutarían con el manuscrito del capitán Ramón Caamaño.
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Capítulo 10

 

Eri O’Connell trabajaba sobre el manuscrito de Caamaño, con una lectura detallada,  tomando  notas,  apuntando  fechas,  revisando  con  detalle  y  hasta con  lupa  los  dibujos  realizados  en  unas  cuantas  páginas,  en  los  que  el capitán  había  plasmado  el  rostro  de  Kotish,  varias  vistas  del  poblado, nativos  en  sus  canoas,  osos  en  el  bosque,  paisajes  de  los  canales  y  otras curiosidades. Se trataba de un oficial muy bien preparado, como sus colegas los  grandes  marinos  Malaspina,  Bustamante,  Bodega  y  Quadra,  Jacinto Caamaño, etc., hombres formados en las disciplinas militares y navales, y con  gran  preparación  en  hidrografía,  ciencias  naturales,  filosofía.  Eran dignos  hijos  del  período  ilustrado  que  imperó  en  la  segunda  mitad  del siglo XVIII,  pensaba  la  profesora.  Al  mismo  tiempo,  trasladaba  los  datos geográficos al mapa, pero no a un mapa actual, sino a una copia de toda la costa noroeste realizada por los marinos españoles en el siglo XVIII, y que figuraba  en  el  CD  que  le  había  enviado  Encarna  Montes  desde  Madrid. Luego contrastaba los datos del mapa antiguo con uno actual. Así fue como, llegado un momento, pidió a Peter y a John que se acercaran a la mesa de trabajo.

—Decidme,  por  favor,  ¿dónde  están  los  lugares  coincidentes  entre  el plano  del  calvario  y  la  cartografía  actual  en  esta  zona?  —preguntó  Eri señalando un territorio situado entre Sitka y la bahía de Bucareli.

—Pues  mira  —dijo  Peter,  señalando  en  el  mapa—,  aquí  tenemos  un punto.

—Ese coincide con Takatz Bay —apuntó John.

—El siguiente es este otro —y Peter señaló las proximidades de Craig, en la bahía de Bucareli.

—Pero  recuerda,  que  la  latitud  no  concuerda  con  el  capítulo  y  el versículo de la Biblia —dijo John.

—Tienes  razón,  John.  Estamos  buscando  concordancias  en  la  latitud 54° 3′ Norte que corresponden en la Biblia con el texto «Hinca tus estacas y alarga tus cuerdas…», ¿recordáis?

—Sí, claro —contestó Peter.

—Esta  es  una  copia  del  mapa  del  calvario  con  sus  textos  —dijo  Eri, colocándola sobre los grandes mapas de Alaska—. ¿Qué vemos?

—Un plano de una bahía, con algunas islas cerca, un punto que señala el calvario y un texto —dijo Peter.

—¿Un texto? —preguntó Eri.

—Sí,  «Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz…»,  la  explicación  de  que Caamaño  tiene  otro  diario  y  el  texto  «Hinca  tus  estacas…»  del  profeta Isaías —apuntó Peter.

—Insisto, ¿se trata de un único texto?

—Bueno, no. Son dos fragmentos bíblicos y una alusión a otro diario — respondió John ante la mirada de sorpresa de Peter.

—Peter,  John  tiene  razón.  Ahí  es  a  donde  quería  llegar.  Estamos buscando la latitud 54° 3′ Norte porque relacionamos «Hinca tus estacas…» con las cruces del calvario, pero ¿cuál es el texto que está justo debajo del mapa del calvario? —preguntó Eri.

—«Saldréis contentos…» —respondió Peter.

—¿Y a qué capítulo y versículo corresponden? —insistió Eri.

—No sé…

—Voy a buscar la Biblia —dijo voluntarioso John.

—No  hace  falta  —contestó  Eri,  sacando  una  fotocopia  del  texto  de Isaías  y  leyendo.  «Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas romperán  a  cantar  entre  vosotros  y  aplaudirán  los  árboles  del  campo». Isaías 55, 12.

Al oír la nueva latitud, John y Peter se afanaron en buscar en el mapa la correspondencia. Era cualquiera de las bahías situadas a la altura del cabo Félix, situado en la entrada sur de la bahía de Bucareli.

—En esa zona no hay coincidencias —repuso Peter—. La más próxima se encuentra a la altura de Craig, más o menos.

—Ya.  ¿Y  en  este  mapa?  —preguntó  Eri,  colocando  sobre  todos  los demás  un  mapa  impreso  por  0One  y  que  estaba  en  el  CD  que  le  había enviado Encarna Montes desde Madrid.

—¡Hay diferencias en las latitudes! —gritó Peter.

—Pero solo de minutos, y eso que en el siglo XVIII no tenían ni satélites ni GPS para orientarse —repuso Eri.

—Indica las proximidades de Craig —dijo John.

—¡Lo  hemos  encontrado!  —gritó  Peter  dando  saltos  de  alegría—. ¡Tenemos el calvario!

—Yo tengo clases ahora —continuó Eri—. Cuando llegue Arsenio se lo explicáis. Él sabrá qué hacer.

Después de dar sus clases, el profesor Tejerina regresó al despacho en el departamento. Allí le estaban esperando con sonrisas de oreja a oreja Peter y John.

—¡Encontramos el calvario! —gritaron al unísono.

—¿Estáis seguros?

—Realmente  fue  Eri  quien  lo  descubrió.  Acérquese  a  los  mapas  — indicó Peter mientras le explicó el proceso que había seguido su compañera Eri para llegar hasta el lugar deseado.

El  profesor  Tejerina,  al  comprobar  que  sus  ayudantes  tenían  razón,  se puso en contacto con el agente especial Dixon, del FBI. Le envió un correo electrónico en el que le explicaba la localización del calvario. Pero él sabía que tenía que adelantarse a los acontecimientos e ir preparando un viaje de localización in situ. Habría que desplazarse a Craig.

—Muchachos, abandonad cualquier línea de investigación porque tenéis que averiguar en qué lugar de Craig o alrededores hubo o hay tres grandes cruces  cristianas,  clavadas  cerca  del  mar.  Poneos  en  contacto  con instituciones  nativas,  con  escuelas,  con  autoridades  locales,  con responsables de patrimonio y cultura, con los viejos del lugar, con todo el mundo. Pero quiero saber algo de ese calvario cuanto antes —dijo Tejerina.

El  profesor  se  sirvió  un  café  y  se  sentó  en  su  sillón.  Había  dejado  la lectura  del  manuscrito  de  Caamaño  en  algún  lugar  cercano  a  donde  se encontró el cadáver momificado de Antonio Riobó. Estaba intrigado con lo que le depararían las siguientes páginas. Bebió varios sorbos de café y abrió el diario por donde lo había dejado.

Desde aquel emplazamiento en el que ordené la acampada, me

dirigí  con  el  marinero  Ribas  y  con  el  soldado  Soler  a  un  punto desde el que se pudiese observar mejor la ensenada del Susto. Pero era inútil, la noche caía y no veríamos nada. Por eso aplazamos la inspección hasta la mañana siguiente. Sospechábamos que nuestra ventaja con respecto a los piratas era considerable porque nuestros vigías no tenían señales de su existencia. Tal vez hubiesen desistido, tal  vez  se  hubiesen  perdido.  Seguiríamos  alerta.  Al  alba,  Ribas, Soler  y  yo  nos  adelantamos  para  explorar  la  ensenada.  Vimos  un barco ruso al que se acercaban varias canoas grandes, repletas de nativos, que avanzaban con ciertas precauciones. Con mi catalejo, vi  cómo  los  rusos  invitaban  a  los  nativos  a  subir  a  bordo,  les mostraban  pieles  de  nutrias  y  les  pedían  más.  Avanzamos  más lentamente,  para  que  los  demás  hombres  nos  alcanzasen  y  así continuar  la  marcha  juntos.  Había  decidido  visitar  a  los  rusos  al día siguiente.

Upquesta y Tootoosch localizaron un lugar donde acampar, pero

cuando  nos  disponíamos  a  montar  el  tipi,  Riobó  vio  una  cueva, encendió una antorcha y la examinó. No había nadie en ella y era lo suficientemente  grande  como  para  pasar  la  noche,  un  poco apretados  pero  tendríamos  menos  trabajo.  Hicimos  un  fuego, cenamos y dormimos. Esa noche descansaríamos algo más.

Por  la  mañana,  partimos  hacia  la  ensenada,  esta  vez  nos

acompañaba  Antonio  Riobó,  que  tenía  facilidad  para  entenderse con los rusos. El barco estaba allí cuando miramos desde el monte, pero no lo vimos desde la orilla del mar, por más que buscamos no lo  encontramos.  Debió  partir  mientras  caminábamos  entre  los árboles  del  frondoso  bosque  que  llegaba  hasta  el  mar.  Fue decepcionante.  Por  un  momento  creímos  verlo  aparecer  de  nuevo, pero se trataba de un buque inglés. Tendríamos que ocultarnos. Les vigilamos desde el bosque. Vimos que fondearon para hacer aguada

y leña, y después continuaron su ruta con rumbo norte. Riobó y yo llegamos a la conclusión de que tanto oro como cargábamos era un peligro para nosotros mismos, por lo que diseñamos un plan para ocultar la mitad en algún lugar lo suficientemente visible desde el mar  para  cualquier  embarcación,  pero  que  fuese  tampoco sospechoso que nadie pudiese imaginar que allí había algo oculto. Tras  comer  algo,  cuando  los  ingleses  marcharon,  volvimos  a recorrer el pedazo de costa por el que habíamos buscado antes el barco  ruso.  Localizamos  un  lugar,  una  pequeña  ensenada  en  cuyo extremo sur se levantaba ligeramente el terreno. Aquel fue el lugar escogido. Hicimos dos dibujos en los que marcamos la ensenada, la isla y las rocas que hay enfrente, marcamos con una cruz el lugar y según mi estimación, que más tarde confirmaríamos con el sextante de Valeiras, marcamos como situado en la latitud 55° 12′ Norte. Le llamaríamos  «el  calvario»  porque  levantaríamos  tres  cruces,  en cuyas bases guardaríamos el oro. Regresamos al campamento para pasar la noche. Riobó dibujó un plano del que iba a ser el calvario. Decidimos  igualmente  que  la  latitud  quedaría  marcada  por  un pasaje bíblico, con lo que Riobó abrió su Biblia, más o menos por el centro  y  encontró  un  texto  de  Isaías  que  coincidía  con  la  latitud. Fue el texto que escribimos en el papel como indicador del lugar en el que íbamos a guardar parte de nuestro oro. Allí conté mis planes a  los  demás  y  todos  estuvieron  de  acuerdo.  De  esa  manera viajaríamos más ligeros y siempre podríamos volver a recuperar lo que habíamos dejado atrás. Hacía frío esa noche, los hombres que inspeccionaron el camino por el que habíamos venido para buscar alguna  señal  de  nuestros  perseguidores,  regresaron  helados,  pero sin noticias de los piratas.

Cuando  nos  despertamos,  una  gran  capa  de  nieve  cubría  la

entrada de la cueva. Procuramos acostumbrar nuestros ojos al sol que  ya  se  reflejaba  en  la  blancura  impoluta  del  suelo.  Nos preparábamos para iniciar la marcha cuando un ruido inesperado nos sorprendió. Buscamos su procedencia, pero lo único que vimos fue una mancha roja, de sangre, tiñendo la inmaculada blancura de

la nieve. En el suelo yacía, aún con los ojos abiertos, el cuerpo sin vida de Antonio Riobó. Una bala de escopeta le había perforado el cráneo. Nos pusimos a cubierto, cargamos nuestras armas, pero no veíamos  a  nadie,  además,  teníamos  el  sol  de  cara.  Otro  disparo perforó el ala de mi sombrero. Estaba clara su táctica, Ahorro de munición,  inmovilización  del  enemigo  hasta  rodearlo  y  luego ataque  en  masa  para  su  aniquilación.  Ordené  a  mis  hombres  que permaneciesen  ocultos,  que  no  se  arriesgaran  para  localizar  al enemigo. Esperaríamos a que el sol cambiase algo de posición para actuar.  Durante  un  par  de  horas  nos  siguieron  disparando esporádicamente,  por  fortuna  sin  herir  a  nadie.  Cuando  el  sol estaba  lo  suficientemente  alto,  y  después  de  haber  examinado  el terreno  que  nos  rodeaba,  ordené  el  despliegue  de  los  soldados catalanes.  El  primero  en  salir  fui  yo,  avanzando  hasta  un  árbol situado a unos diez pasos, una bala dirigida a mí se enterró en la nieve  a  mis  pies.  Asegurada  la  posición,  fueron  saliendo  los soldados  de  uno  en  uno.  Primero  Soler  hacia  lo  alto  de  la  cueva, otra  bala  fue  tras  él,  sin  encontrarle.  El  siguiente  fue  Ripoll,  que también  se  desplegó  hacia  una  posición  elevada.  A  continuación, Riera,  que  buscó  un  lugar  avanzando  hacia  la  supuesta  ubicación del  enemigo.  El  último  fue  el  sargento  Font,  que  le  siguió.  Riera, Font y yo disparamos una andanada de nuestras escopetas que los piratas  respondieron.  Gracias  a  eso,  Soler  y  Ripoll,  nuestros mejores tiradores, localizaron su posición. Cargamos las escopetas y  realizamos  otros  disparos.  Cuando  pretendieron  responder,  dos enemigos cayeron abatidos por nuestros tiradores. Aprovechando el desconcierto  enemigo,  Riera  y  Font  avanzaron  hacia  ellos  unos cuantos pasos más y yo corrí hacia el lugar que dejaron. Desde la posición  elevada,  nuestros  tiradores  volvieron  a  disparar,  pero  fue Marc Riera quien hizo blanco desde abajo, abatiendo a otro pirata. Les oímos discutir, era el momento, pero cuando quisimos avanzar un  tramo  más,  vimos  como  Tootoosch  y  Upquesta  saltaban  desde sendas rocas sobre dos piratas más, abriéndoles las cabezas con sus mazas.  Si  nuestras  cuentas  no  fallaban,  quedaban  cuatro  y  los

hombres  de  Macuina  habían  quedado  expuestos.  Realizamos  un ataque definitivo. Dos hombres pretendían apuñalar a los nuestros, pero Font arrojó a uno por un barranco que había detrás de ellos mientras  Marc  Riera  empujaba  al  que  estaba  sobre  Tootoosch,  le golpeaba  y  lo  arrojaba  por  el  mismo  barranco.  Desde  lo  alto  los vimos  despeñados  en  una  grieta.  Los  dos  que  quedaban  huyeron como  si  les  persiguiera  el  diablo.  Aquellos  no  volverían. Registramos los cadáveres que teníamos cerca en busca de alguna identidad  y  de  algo  que  explicara  su  pertinaz  persecución,  y encontramos  la  causa.  Uno  de  ellos  portaba  un  diario,  era  el  de Antonio Riobó, que había extraviado entre los restos de la cabaña que ocupamos en el poblado nativo de Kotish, cuando fue atacado por  los  cañones  de  la  Generous.  Allí  hablaba  del  oro. Aprovechamos la cueva en la que habíamos pasado la noche para enterrar allí a Antonio Riobó. Habíamos perdido un gran amigo, un extraordinario compañero, un hombre sabio y bondadoso. Rezamos por  su  alma,  cerramos  la  entrada  a  la  cabaña  provocando  un pequeño  desprendimiento  desde  arriba  y  colocando  piedras  y matorrales que las cubrieran, y nos fuimos del lugar. Cruzamos un río  y  continuamos  por  la  ladera.  Del  sol  matinal  pasamos  a  una lluvia intensa y fría que pronto se convirtió en nevada. La caminata resultó  triste,  nuestra  alegría,  nuestra  ilusión  por  llegar,  quedó completamente  empañada  por  la  pérdida  de  nuestro  compañero Riobó. Se hizo tan pesado avanzar sobre la nieve que acampamos de  nuevo.  Como  el  tiempo  empeoraba  rápidamente,  decidí  no ocultar la mitad del oro. A nosotros no nos quedaría más remedio que buscar un emplazamiento para montar un campamento refugio en  el  que  poder  vivir  hasta  la  primavera.  Los  hombres,  cansados como  estaban  y  deprimidos  por  la  muerte  de  Riobó,  aceptaron  la decisión con resignación.

Localizamos  un  lugar  en  la  costa  muy  apto  para  nuestras

necesidades, con una pequeña isla enfrente, un río con agua dulce y buena  pesca  al  lado,  y  un  bosque  a  nuestras  espaldas.  Los siguientes  días  los  dedicamos  a  construir  nuestra  cabaña,

colocamos  los  cacharros  colgados  de  una  cuerda  para  que  nos alertaran  de  las  visitas  nocturnas  de  los  osos  y  otras  alimañas peligrosas, hicimos el fuego en el centro, al estilo indio, y cubrimos con un entarimado de madera el suelo de alrededor. Enganchamos nuestros coyes a la pared y a postes estratégicamente ubicados y así dormimos  lejos  de  la  humedad  del  suelo.  Ese  invierno  fue  muy crudo.  Afortunadamente,  teníamos  un  río  cerca  al  que  bajaban  a beber  muchos  animales,  era  nuestra  despensa.  También  pescamos unos  peces  planos,  enormes,  de  carne  muy  blanca  y  sabrosa  que asábamos sobre las brasas. A veces, con uno solo comíamos todos. Poco a poco, se acercaron a nosotros algunos nativos. Llegaban en canoas, ya que sus campamentos se encontraban a cierta distancia del lugar que nosotros habíamos elegido. Cuando comprobaron que nuestras intenciones eran amistosas, pasaron a visitarnos con cierta frecuencia,  sobre  todo  en  los  días  en  los  que  los  cielos  estaban despejados. Pero se iban pronto, antes de que la poca luz invernal desapareciera. Ocupamos nuestro tiempo realizando exploraciones por  los  alrededores,  pero  sin  tanta  urgencia  como  en  el  norte, saliendo solamente cuando el tiempo era favorable. Algunas veces, visitábamos  los  dos  poblados  nativos  que  teníamos  cerca, pertenecían  al  mismo  pueblo  que  nuestros  amigos  del  norte,  eran Tlingit.  Hablaban  prácticamente  igual  y  les  agradaba  que conociésemos  muchas  de  sus  palabras  y  costumbres.  Pero  si visitábamos un poblado, pocos días después teníamos que visitar el otro, ya que eran sumamente celosos. Las relaciones de unos y otros fueron  exquisitas.  Ello  sirvió  para  que  algunos  de  los  hombres  se desahogaran  con  algunas  nativas  con  las  que  habían  intimado. Todo ello contribuyó a que recuperáramos la alegría que la muerte de Riobó nos había robado.

La primavera llegó pero no el buen tiempo. A pesar de algunas

nevadas tardías y de las intensas lluvias, al menos cada cuatro días realizábamos  una  exploración  de  la  ensenada,  caminando  hasta diversos puntos de la costa desde los que mirábamos con el catalejo en  busca  de  algún  barco,  a  ser  posible  español,  que  nos  pudiese

recoger. Si por aquella ensenada pasó alguno, nosotros no lo vimos. Nuestra cita era en la bahía de Bucareli y allí tendríamos que llegar antes  de  que  el  verano  avanzase  demasiado.  Compramos  dos canoas  a  los  indios,  más  o  menos  del  mismo  tamaño  que  las  que teníamos antes, a cambio de dos machetes, un espejo y tres grandes alces  que  habíamos  cazado  para  ellos.  Valeiras  y  sus  hombres acoplaron  a  las  canoas  unos  mástiles  para  las  velas.  Nos aprovisionamos de comida y agua y pusimos rumbo al océano para luego  poner  proa  al  sur.  Teníamos  que  ir  costeando,  no  debíamos arriesgarnos  a  tener  un  encuentro  con  alguna  embarcación  no deseada  sin  tener  la  oportunidad  de  ocultarnos  en  alguna  playa. Los dos primeros días nos cruzamos con varios nativos que estaban pescando.  Pasamos  entre  numerosos  islotes  e  islas,  pero  después, solo veíamos muchas entradas de mar a babor pero sin cruzarnos con  nadie.  Una  noche  que  acampamos  en  la  orilla,  en  una  playa muy tranquila pero muy descubierta, nos pareció ver entre la niebla un barco que navegaba muy despacio, rumbo al norte. No llevaba luces.  Nos  pareció  extraño  que  alguien  navegara  tan  cerca  de  la costa, de noche y sin los faroles de proa y popa. Rezamos para no ser vistos. Por la mañana, al continuar la marcha, vimos la entrada a  un  gran  canal.  Si  todo  iba  bien  y  nuestros  cálculos  no  fallaban, por ahí tendríamos que haber salido el verano pasado si los piratas no  nos  hubiesen  destrozado  nuestras  canoas.  Pasamos  algunas dificultades  por  las  corrientes  y  los  fuertes  vientos  que encontramos, que nos obligaron a remar durante horas para no ser arrastrados  mar  adentro.  Alcanzamos  unas  islas  que  reconocimos como  las  que  habíamos  dejado  atrás,  al  ir  hacia  el  norte  el  año anterior.  Después  vimos  las  islas  Mourelle,  donde  pasamos  la siguiente noche.

Eri  O’Connell  llegó  al  departamento  tras  impartir  sus  clases  y  se encontró  con  un  ambiente  de  trabajo  inusitado.  Como  casi  no  le  hacían caso,  encargó  comida  para  todos  y  se  relajó  un  poco,  mirando  por  la ventana del despacho. Luego, como tenía el culo inquieto, interrumpió a su jefe.

—Jefe, ¿por dónde va?

—Eri, ¿no puedes estar calladita un par de minutos?

—Perdone, jefe.

—Pues estoy leyendo la parte en la que cuenta cómo navegan rumbo a la bahía de Bucareli.

—¿Ya llegó al «calvario»?

—No, todavía no. Ya he pasado por un posible «calvario», pero se ha quedado  en  eso,  en  una  idea  que  no  cuajó  por  la  muerte  de  Riobó  — contestó el profesor Tejerina.

El  teléfono  sonó,  era  Dixon,  del  FBI.  Tejerina  le  informó  de  las novedades,  de  que  sus  chicos  habían  localizado  el  calvario  en  las proximidades  de  Craig,  en  la  bahía  de  Bucareli.  Ahora  estaban  buscando información  sobre  tres  cruces  que  alguien  recordase  en  aquella  zona. Aquellos troncos se habrían podrido con los años, por eso había que rastrear en la memoria de los nativos, entre las familias de colonos más veteranos. Dixon  y  Tejerina  acordaron  unas  fechas  para  coincidir  en  Craig,  sería  en dos semanas.

—Iremos tú y yo —dijo Tejerina, mirando a Eri y viendo el desconsuelo de  Peter  y  de  John—.  Tranquilos,  esto  es  cuestión  de  dos  o  tres  días.  En junio  nos  vamos  todos  a  Nootka,  a  Bucareli,  a  Sitka  y  a  Juneau. Recorreremos la ruta de los exploradores españoles.

—¿Puedo contarle nuestros planes a mis amigos españoles? —preguntó Eri.

—Claro que sí.

Eri informó por correo electrónico a Encarna Montes, de la universidad Complutense  de  Madrid,  contándole  además  las  aventuras  que  habían pasado  durante  los  últimos  meses  y  los  descubrimientos  históricos  que habían  hecho.  La  respuesta  llegaría  al  día  siguiente,  por  la  diferencia horaria. Encarna preguntaba si se podían apuntar León y ella a ese recorrido y  también  pidió  permiso  para  informar  a  la  productora  de  televisión Visafilmes,  con  los  que  colaboraban  en  un  documental.  La  profesora española también le comentó a su colega de Alaska el incidente por el que habían  pasado  Germán  Aguirre  y  Victorino  Cañiza,  en  el  que  unos americanos  de  una  importante  asociación  quisieron  robar  el  diario  del navegante español Jacinto Caamaño. Eri quedó sorprendida de lo largos que eran los tentáculos del mal. Tanto unos como otros, profesores y periodistas, recibieron el beneplácito por parte del departamento de Tejerina.

Los  teléfonos  del  departamento  echaban  humo.  Peter  y  John  estaban realizando  un  rastreo  exhaustivo  de  Sitka,  de  sus  instituciones,  colegios, asociaciones culturales, poblaciones nativas. Buscaban desesperadamente el calvario. Pero no aparecía. Nadie recordaba su existencia. Incluso, entre los pueblos  nativos  preguntaron  a  los  más  viejos  si  sabían  algo  al  respecto. Nada. A través de Internet, buscaron las ansiadas cruces en bases de datos de  otras  universidades  americanas  y  en  colecciones  fotográficas  antiguas. Eri, mientras tanto, continuaba con la lectura pormenorizada del manuscrito de  Ramón  Caamaño.  Cada  vez  estaba  más  segura  de  cuál  había  sido  el recorrido  realizado  por  los  expedicionarios,  tanto  es  así,  que  disponía  de una  hipotética  comparativa  sobre  un  mapa  actual  de  Alaska.  Trabajaba pensando  en  revivir  el  viaje  en  el  verano.  Trabajaba  pensando  en  que durante  el  invierno  siguiente,  el  departamento  dispondría  de  material suficiente  como  para  realizar  una  publicación  científica  de  primer  orden, que enriquecería los conocimientos históricos sobre los pioneros en la costa noroeste.  El  profesor  Tejerina  seguía  en  lo  suyo,  finalizar  la  lectura  del manuscrito.

El  dieciséis  de  julio  de  1792,  al  mediodía,  avistamos  varias

canoas.  Los  nativos  nos  reconocieron  y  se  acercaron  a  darnos  la bienvenida y a escoltarnos hacia su poblado. Habíamos llegado al lugar de partida. Estábamos en la bahía de Bucareli con nuestros hospitalarios  amigos.  Preguntaron  por  Riobó,  de  quien  tenían  un grato  recuerdo,  y  se  apenaron  al  saber  de  su  muerte.  Nos acomodaron  en  una  de  sus  casas  en  la  que,  después  de  descargar nuestro  equipaje,  comimos  y  descansamos.  Preguntamos  por  la presencia de barcos y nos dijeron que sí, que habían visto uno cinco días  antes,  fondeado  en  uno  de  los  puertos  naturales  de  la  bahía, pero  la  lluvia  y  el  mal  tiempo  les  impidió  acercarse.  Los  que  sí

llegaron  hasta  el  poblado  nativo  fueron  algunos  tripulantes  en  un barco  más  pequeño,  suponemos  que  en  una  de  las  lanchas  de reconocimiento,  para  cartografiar  la  zona.  Eran  gente  buena, dijeron los nativos. Ante esas noticias, y a pesar de la lluvia, salí en una canoa hacia el lugar donde había sido visto el barco. Por las indicaciones  de  los  nativos  que  me  acompañaban,  estaba  en  el puerto de San Antonio. Navegábamos remando con fuerza bajo una intensa  tormenta,  pero  no  podíamos  cesar  en  nuestro  empeño porque la fragata era española y había levado anclas con rumbo a la  salida  de  la  bahía,  hacia  el  sur.  Disparamos  varias  veces nuestras escopetas y pistolas con la intención de llamar la atención de  nuestros  compatriotas,  pero  ante  nuestra  desesperación  no  se percataron  de  nuestra  presencia.  Debieron  confundir  los  disparos con truenos o su sonido pudo quedar solapado por un viento feroz. Mucha prisa por realizar alguna misión debía de tener el capitán de la  fragata  para  salir  de  puerto  en  aquellas  condiciones  tan adversas.  Regresamos  al  poblado,  extenuados  por  el  esfuerzo  y tristes  por  la  ocasión  perdida.  Durante  varias  jornadas  nos dedicamos a reponer fuerzas, pero sin olvidarnos de vigilar la bahía en  busca  de  navíos.  Los  primeros  en  aparecer  fueron  ingleses, primero  uno  y  dos  días  más  tarde  se  le  unió  un  segundo.  Nos mantuvimos  ocultos  y  alerta.  Unos  días  más  tarde  llegaron  a  la entrada de la bahía otras dos embarcaciones, eran de comerciantes de pieles también con bandera inglesa. Aquella presencia masiva en la bahía de barcos de una potencia enemiga me dio que pensar. Me quedé bastante preocupado por lo que en primer lugar, decidí llevar a  cabo  el  plan  de  ocultación  de  la  mitad  del  oro,  por  si  teníamos problemas.  Buscamos  un  lugar  de  la  costa  que  reuniese  las condiciones idóneas y que no levantase sospechas. Lo localizamos unas dos leguas al sur. Era un lugar visible desde buena parte de la bahía  y  presentaba  cierta  protección  de  los  vientos  y  suficiente altura  como  para  que  las  mareas  lo  alcanzasen.  Tardamos  dos jornadas  en  terminar  nuestro  calvario,  que  según  nuestras estimaciones se encuentra en los 55° 12′ Norte, aunque ya empiezo

a  tener  mis  dudas  sobre  algunas  de  las  mediciones  que  hemos realizado en este viaje. Valeiras está seguro.

Tras  el  entierro  del  oro  nos  sentimos  algo  más  seguros.  Era

como si nuestro futuro económico estuviese garantizado, ya que en cualquier momento podríamos regresar a por él en un barco de su majestad.  Los  ingleses  se  dedicaron  a  comerciar  con  los  nativos, pero como nuestros anfitriones no eran particularmente aficionados a  la  caza  de  nutrias,  se  marcharon  en  pocos  días.  Los  navíos  de guerra  se  habían  ido  dos  días  antes.  El  mes  de  agosto  entró  con mejor  tiempo,  con  lo  que  nuestras  jornadas  de  observación  en busca  de  barcos  amigos  se  hicieron  más  agradables  y  nuestras esperanzas se incrementaron. Lo malo era no tener ninguna noticia positiva, no haber realizado ningún avistamiento. Esperamos hasta el  veintisiete  de  agosto  pero  como  no  llegó  ningún  barco  nos pusimos  en  marcha  con  las  dos  canoas.  En  el  momento  en  el  que afrontábamos  la  salida  de  la  bahía,  un  paquebote  nos  sorprendió por  estribor.  Por  suerte  se  trataba  de  un  barco  con  bandera  rusa. Detuvimos  nuestra  marcha  arriando  velas  y  nos  acercamos  a  la borda  de  babor  del  barco.  Para  nuestra  sorpresa,  en  él  viajaba nuestro  amigo  Sergei  Volkov  que  nos  invitó  a  subir  a  bordo.  Su amabilidad  fue  enorme.  Nada  más  estuvimos  en  cubierta,  toda  la tripulación  nos  vitoreó.  Eran  conocedores  de  nuestra  intervención en  el  salvamento  de  sus  compatriotas.  Todos  nos  felicitaban inclinando  la  cabeza  y  dándonos  palmadas  en  la  espalda.  Se ofrecieron a llevarnos hasta Nutka si no teníamos inconveniente en esperar unos días, porque querían inspeccionar la bahía. Les dimos datos  sobre  toda  la  bahía  de  Bucareli,  les  orientamos  en  su singladura  y  les  presentamos  a  nuestros  amigos  los  nativos  del poblado. Abandonamos la bahía con rumbo sur el día treinta y uno de agosto. Realizamos otra escala en el puerto de Bazán. Cruzamos el  estrecho  de  Eliza  y  nos  detuvimos  en  la  isla  de  Lángara,  en  el archipiélago  de  la  Reina  Carlota.  Supimos  que  varias  semanas antes  había  estado  allí  mi  primo  Jacinto  Caamaño  capitaneando una fragata, la Aránzazu. Vimos la cruz que levantaron en el puerto

de Floridablanca y la inscripción en su base. Seguramente fue ese el barco que vimos en julio en la bahía de Bucareli. Una vez más, el mal  tiempo  aconsejó  mantenerse  al  abrigo  del  puerto  durante varios  días,  que  los  rusos  aprovecharon  para  cazar  y  para aprovisionarse de agua dulce y de leña. Sergei Volkov sospechaba que  algo  había  sucedido  ese  verano,  porque  no  era  normal  una presencia  tan  evidente  de  barcos  de  la  marina  real  inglesa  en aquellas  aguas,  que  coincidía  con  la  casi  desaparición  de  los barcos  españoles.  Tenía  prisa  por  llegar  a  Nutka,  primero  porque llevábamos  año  y  medio  fuera  y  segundo  porque  parecía  que  los equilibrios  de  poder  habían  cambiado  bastante  durante  nuestra ausencia. Para colmo de males, el temporal rompió la cadena del ancla y arrojó el barco contra la orilla provocándole algunos daños que había que reparar en tierra con la nave varada. Tardamos dos semanas en reflotar el barco y dos días más en volver a estibarlo. De zarpar ahora, no llegaríamos a Nutka antes del tres de octubre. Ahora  todas  mis  esperanzas  se  centraban  en  que  algún  barco español  nos  pudiese  llevar  ese  mismo  mes  desde  Nutka  hasta  San Blas, en México.

Las intensas nieblas cubrieron la superficie de la costa durante

varias  jornadas,  impidiendo  la  visión  de  cualquier  referencia  de navegación. Eran tan persistentes que casi no se distinguía el día de la  noche.  El  capitán  ruso  tuvo  que  navegar  con  poco  trapo alejándose  de  la  costa  para  evitar  algún  susto  no  deseado  contra las rocas. El caso es que llegamos a la altura de Nutka el doce de octubre. La bahía de San Lorenzo estaba repleta de barcos ingleses y ninguno español, y en un mástil colocado donde estaba situada la batería  defensiva  española,  también  estaba  izada  la  bandera inglesa.  Era  obvio  que  las  cosas  habían  cambiado considerablemente.  Los  rusos  fondearon  en  la  bahía  y  nosotros permanecimos  ocultos.  Saludaron  a  los  ingleses  y  zarparon  con rumbo norte. Habíamos quedado en que nos dejaban una legua al norte para regresar al pueblo Yuquot del jefe Macuina. Con nuestro agradecimiento  sincero,  nos  despedimos  de  Sergei  y  de  sus

hombres. Remamos hacia el sur guiados por Upquesta y Tootoosch. Desembarcamos  en  una  gran  playa  y  ocultamos  nuestras  canoas. Entre  tanto,  los  dos  nativos  se  fueron  a  su  poblado  en  busca  de información y de ayuda. El propio Macuina, mi amigo el gran jefe, vino  en  persona  con  unos  cuantos  guerreros  para  ayudarnos.  Me informaron de que los españoles se habían ido definitivamente y que ahora  estaban  allí  los  ingleses.  Bodega  y  Vancouver  firmaron  un tratado  allí,  en  Nutka.  Hablé  con  mis  hombres  en  busca  de  una solución a nuestra complicada situación. Ahora nos encontrábamos en  territorio  enemigo,  si  bien  es  cierto  que  no  había  beligerancia entre  ambas  naciones.  Estuvimos  de  acuerdo  en  que  debíamos levantar otro calvario en el que ocultar toda la documentación que incluía  nuestros  mapas,  informes  y  diarios  de  navegación,  y también el oro que nos quedaba. Así pediríamos asilo a los ingleses y si alguno de sus barcos partía con rumbo sur tal vez nos podría dejar  en  algún  puerto  español.  Trabajamos  toda  la  noche. Finalmente,  creí  oportuno  que  cada  uno  de  nosotros  llevase  dos puñados de oro ocultos en el forro de la zamarra.

Decidimos entrar en el puerto navegando con las canoas. Cual

sería nuestra sorpresa que, justamente en la entrada, se encontraba fondeada la Generous junto a otros dos barcos de comerciantes y a una  cierta  distancia  de  los  buques  de  guerra.  Dimos  la  vuelta inmediatamente  rezando  para  no  ser  vistos.  Si  alguien  de  la Generous nos reconocía y nos acusaba ante los oficiales ingleses de tener  oro,  no  nos  dejarían  marchar.  Regresamos  al  segundo calvario  y  volvimos  a  analizar  la  situación.  No  quedaba  otra solución que ocultar todo el oro. No debíamos llevar ni una pepita. Ya volveríamos a por él. Los hombres me preguntaron cómo y yo les dije  que  la  próxima  primavera  vendríamos  fletando  un  barco  de comerciantes  y  nos  lo  llevaríamos  a  casa.  Permanecimos  ocultos durante  dos  días  durante  los  cuales  la  mayoría  de  los  barcos zarparon.  También  la  Generous.  Hablamos  con  Macuina  y  él custodiaría el calvario. La noche del tercer día, los tripulantes de la Generous atacaron el campamento. Repelimos la agresión en la que

tres hombres de Macuina perdieron la vida, también murieron siete de los asaltantes. Venían a por nuestro oro.

Le  entregué  mi  diario  a  mi  buen  amigo  el  gran  jefe  Macuina,

para que lo custodiase, sin que nadie tuviese acceso a él. Solo me lo entregaría a mí o a quien yo enviase. Junto a este diario guardaría un collar con su magia, del que había tres copias exactas. Uno era para mí, otro quedaría oculto con el diario y el tercero serviría para saber si quien yo enviaba era de fiar.
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Capítulo 11

 

Cuando sobrevolaban Craig para aterrizar, el amable piloto del hidroavión de la compañía Promenach Air, de Ketchikan, señaló la isla Fish Egg, justo enfrente  de  Craig,  a  los  seis  pasajeros  que  llevaba  y  les  indicó  que  allí existía un antiguo poblado indio abandonado. El profesor Tejerina, que iba delante, junto al piloto, lo buscó entre los árboles pero no lo encontró. En el pantalán  donde  atracó  la  avioneta  estaban  esperando  los  agentes  del  FBI, Dixon, Allen, Gordon y Smith.

—Bienvenidos —dijo Dixon.

—Este  beso  es  de  Laura  para  ti  —le  dijo  Eri,  mientras  saludaba  a Dixon.

—Tenemos  dos  coches  preparados  para  iniciar  la  búsqueda  —dijo Dixon—. Este es el hotel, pueden dejar las cosas y, si le parece, profesor, salimos cuanto antes para aprovechar al máximo la luz.

Gordon y Smith viajaban en un coche y los demás en otro. Seguían las indicaciones  de  Tejerina,  que  les  había  dicho  que,  en  el  diario,  Caamaño hablaba de un lugar de la costa, a unas dos leguas al sur, en una pequeña playa con un extremo elevado, un lugar que se podía ver desde buena parte de  la  bahía.  Recorrieron  unas  quince  millas  hacia  el  sur  por  la  única carretera de la zona que discurre paralela a la costa excepto las tres o cuatro primeras  millas  en  las  que  se  aleja  un  poco.  Lo  único  que  vieron  fue  dos grupos de tótems de una belleza espectacular.

—¿Caminamos un poco? —preguntó Dixon.

—Para eso hemos venido —contestó Tejerina.

—Smith,  llévate  este  coche  al  hotel  —ordenó  Dixon—.  Gordon  y  tú, esperadnos allí.

No  fue  fácil  avanzar  cerca  de  la  orilla  porque,  en  algunas  zonas,  el bosque llegaba hasta el mar. A los veinte minutos de caminata, llegaron a un  descampado.  Allí  había  un  grupo  de  tótems  y  una  vieja  cabaña  india decorada.

—Este sería un buen sitio para el «calvario» —apuntó Eri—. Perdón… este…  es  el  «calvario»  —dijo  mareándose—.  Estoy  segura.  No  sé exactamente el lugar, pero tiene que ser aquí, sino no me marearía.

—¡Pero no hay ni rastro de cruces! —dijo Dixon.

—¿Estás mejor? —preguntó Tejerina cariñosamente.

—Sí, ya me recupero, gracias. Pero insisto, aquí tiene que haber algo.

—Pensemos  un  poco  —propuso  Tejerina—.  Estamos  buscando  unas cruces  clavadas  en  algún  lugar  de  esta  costa  hace  unos  doscientos  años. Cruces  de  madera.  Es  imposible  que  hayan  perdurado  tanto.  Los  tótems duran un promedio de ochenta años —continuó—. Y luego son sustituidos por otros nuevos. ¿Qué buscamos entonces?

—No creo que nadie se preocupase por reemplazar unas cruces —dijo Dixon—.  Además,  en  el  estado  de  Alaska  está  prohibida  la  exhibición  de motivos religiosos en lugares públicos.

—¿Qué hacemos, entonces? —preguntó Allen.

—Yo, con vuestro permiso, voy a tomar unas fotos de estos tótems — dijo Eri.

—Busquemos  piedras  amontonadas  por  el  hombre  que  hayan  servido para  asegurar  la  base  de  las  cruces  —apuntó  Tejerina—.  No  será  fácil porque la vegetación pudo haberlas cubierto…

Y se pusieron a buscar por los lugares que les parecían los idóneos para levantar  el  calvario.  Pero  no  encontraron  nada.  Al  día  siguiente,  por  la mañana, regresaron al mismo lugar con un detector de metales. Partieron de las  rocas  más  próximas  al  mar  y  a  unos  cinco  pasos,  hacia  una  zona escarpada, la alarma del detector comenzó a pitar. La insistencia del aparato continuaba  dibujando  una  sinuosa  figura  en  el  suelo.  Repitieron  la operación  y  el  resultado  fue  similar.  Marcaron  la  zona  y  se  pusieron  a excavar.

—Smith, ¿sigues queriendo incorporarte a nuestra unidad? —preguntó Gordon, mientras ambos se esforzaban con las palas.

—Siempre es mejor esto que tener que sacar tu arma y disparar semana sí, semana también. Además, esto es sano. Siempre es bueno realizar algún ejercicio diferente al levantamiento de copas.

No  tardaron  mucho  en  tropezar  con  algo  metálico.  Se  trataba  de  una vieja ancla de madera y hierro, y la curva sinuosa que señalaba el detector de metales era la cadena a la que estaba todavía enganchada.

Una  nueva  decepción.  Pero  Tejerina  valoró  el  hallazgo  como  algo importante. El ancla parecía española. La recogieron y la pusieron a buen recaudo para examinarla mejor en la universidad. Por la tarde, visitaron la isla Fish Egg. Al entrar en el antiguo poblado nativo Eri volvió a sufrir otro mareo.

—¡Vaya! Ya no sé qué pensar, ¡si también me mareo aquí!

—Gordon  te  puede  acompañar  al  hotel  para  que  descanses  —propuso Dixon—. Quizás no debas cansarte caminando por toda la isla.

—Gracias,  Dixon.  Si  no  os  importa  prefiero  quedarme  aquí  en  este poblado. Vosotros continuad.

—Gordon se queda contigo.

—No, no es necesario, gracias. Estoy bien.

—Gordon,  rastrea  toda  la  zona  de  costa  que  rodea  el  poblado.  En ningún momento la pierdas de vista por si acaso se vuelve a encontrar mal.

Caminaron todo el perímetro de la costa y tampoco encontraron nada. Ya  en  Craig,  conversaron  con  los  nativos  del  lugar  y  todos  les  remitían, como lugares antiguos e históricos, que permanecían en la memoria de los más ancianos, al poblado y al centro de tótems que habían visitado el día anterior.

 

El  veintinueve  de  junio,  un  avión  especial  del  FBI  aterrizaba  en  el aeropuerto de Victoria, la capital de la provincia canadiense de la Columbia Británica, en la isla de Vancouver. A pie de pista, un grupo de oficiales de la Policía Montada les estaba esperando. Dixon les entregó la documentación de cada uno de los viajeros y una copia del informe de la investigación que estaban  realizando.  Se  habían  desplazado  a  Canadá  para  comenzar  los trabajos  de  investigación  en  la  pequeña  isla  de  Nootka,  separada  de  la  de Vancouver  por  unos  canales  de  agua  salada  por  los  que  navegaban pescadores,  turistas,  madereros  y  naturalistas.  Situarían  la  base  de operaciones  en  Gold  River,  la  población  de  la  que  partía  el  barco  que llevaba mercancías y pasajeros hasta Nootka, o Yuquot que era el nombre con el que los nativos conocían el lugar. En el mismo hotel en el que Eri se había hospedado el año anterior estaban esperando Encarna Montes y León Estrada  junto  a  otras  cuatro  personas,  los  componentes  del  equipo  de televisión  Visafilmes.  Se  realizaron  las  presentaciones  pertinentes  y  se planificaron  los  trabajos.  En  primer  lugar,  la  Policía  Montada  marcó  las pautas de grabación de las cámaras de Victorino Cañiza, pero ampliando las posibilidades no solo al documental, sino como noticias de alcance, si las hubiera.  Por  otra  parte,  se  decidió  que  en  primer  lugar,  se  buscaría  el «calvario», siempre contando con la colaboración necesaria y obligatoria de los  propietarios  de  aquellas  tierras,  los  descendientes  de  Macuina,  los nativos  actuales  de  las  Primeras  Naciones.  Después,  una  vez  resuelto  el tema  del  «calvario»,  para  bien  o  para  mal,  los  historiadores  podrían continuar libremente sus trabajos y los de la televisión los suyos.

La policía y los agentes del FBI, más Victorino Cañiza con una cámara, se desplazaron en helicóptero hasta Nootka. Victorino aprovecharía el vuelo para  realizar  la  grabación  de  imágenes  aéreas  de  la  zona.  Los  demás, viajaron  en  el  barco,  el M. V.  Uchuck  III,  haciendo  fotos  y  sobre  todo conversando.  Eri  y  Encarna  tenían  muchas  cosas  que  contarse.  Tejerina  y León  Estrada  intercambiaban  experiencias  de  sus  respectivas investigaciones  y  los  de  Visafilmes,  con  Germán  Aguirre  a  la  cabeza, registraban con otra cámara la naturaleza, la espesa vegetación, las ballenas, las águilas calvas, los salmones saltando fuera del agua, los osos pescando en  las  orillas  de  las  desembocaduras  de  los  ríos,  y  a  los  propios historiadores.  Con  ellos,  con  todos  ellos,  viajaban,  aunque  no  lo  sabían, varios  miembros  de  la  Policía  Montada  vestidos  de  paisano.  Al  llegar  a Nootka, ya estaban esperando en el embarcadero los policías y el nieto del jefe Macuina Williams, Rick Graves. Eri se tambaleó un poco, pero Rick la agarró enseguida por el brazo.

—¿Has  sufrido  muchos  mareos  el  último  año?  —le  preguntó  con discreción Rick Graves.

—Sí, ¿cómo lo sabes?

—Ahora lo sé, porque me lo has dicho. Antes lo suponía pero no estaba seguro  de  nada.  Más  bien  creía  que  se  trataba  de  cosas  de  viejos,  de  mi abuelo, pero ahora veo que tienen fundamento, que el jefe tiene razón.

—¿En qué tiene razón?

—En  que  la  magia  de  nuestro  pueblo  funciona  cuando  tiene  que funcionar y en que tú eres la elegida.

—¿Elegida? ¿Elegida para qué?

—Él te lo contará.

Ascendieron la cuesta hasta el pueblo, el puñado de casas en el que aún viven  los  descendientes  del  legendario  jefe  Macuina,  los  Mowachaht,  y llegaron hasta la casa del anciano jefe. Macuina Williams salió a recibir a sus visitantes pero durante un largo minuto se centró en mirar a Eri, situado frente  a  ella,  sin  tocarla,  mirándole  fijamente  a  los  ojos.  Ella  se  sintió flotando, tuvo algunas convulsiones, también visiones. Cuando se calmó, el anciano  se  acercó  a  ella  agarrándola  por  los  antebrazos  y  le  dio  la bienvenida. Luego saludó a todos los demás, mientras permanecían todavía sorprendidos por lo que habían visto, una especie de estado de trance de Eri en conexión con el anciano.

Todos  estaban  impacientes  por  comenzar  la  búsqueda,  pero  antes  de partir, el jefe Macuina Williams le entregó a Eri un sonajero muy antiguo. Su nieto quedó sorprendido ante aquel gesto. Era una pieza que no prestaba a nadie y a Eri se la había regalado.

—¿Podemos  empezar?  —preguntó  impaciente  el  jefe  de  la  Policía Montada, mirando a sus colegas estadounidenses y al anciano.

—Supongo que sí —contestó Dixon— pero ¿por dónde?

Tejerina ya había entregado copias de posibles ubicaciones del calvario a los policías de uno y otro país y a todos los acompañantes.

—Eri, condúcenos hasta el lugar —indicó, más bien ordenó, el anciano jefe.

Y  ante  la  sorpresa  de  todos,  Eri  O’Connell  se  puso  a  caminar  en dirección  oeste,  muy  segura  de  sí  misma,  como  si  conociese  el  camino desde niña. Todos se pusieron en marcha, detrás de la profesora. Victorino no se perdía ningún detalle, registrándolo todo con su cámara, al igual que Vicente, el otro operador. En vez de bajar el talud que daba a la larga playa, Eri continuó por un sendero que la bordeaba hasta llegar a un paso estrecho, entre un lago y la costa. Entonces, todos vieron un grupo de tótems y en el centro una casa decorada exteriormente con dibujos alusivos a la tradición nativa. Y Eri se detuvo en el centro. Allí no había cruces. Se miraron unos a otros preguntándose ¿y ahora qué?

—Eri,  llévanos  hasta  el  final  —le  dijo  el  anciano  con  una  voz  cálida, cariñosa, sugestiva.

La  joven  profesora  reanudó  la  marcha  hacia  unos  tótems  que  se encontraban en el lateral izquierdo de la casa, un poco apartados. Se situó junto a la base de uno que en su extremo superior presentaba la figura de un águila calva en pleno vuelo, con las alas extendidas.

—Hemos  llegado.  Este  es  el  calvario  —dijo  Eri  a  punto  de desvanecerse.

Pero el anciano jefe y su nieto Rick la sujetaron y la ayudaron a sentarse en el suelo. Cuando se recuperó, tras unos instantes de indecisión, sonrió a todos.

—¡Lo hemos encontrado! —gritó como una loca llena de alegría.

—¿Cómo que lo hemos encontrado? —preguntó Tejerina.

—No eran cruces, eran tótems —dijo, señalando con sus brazos los tres postes decorados de los nativos que tenía a sus espaldas—. ¡Fijaos! El del centro  parece  una  cruz  al  terminar  con  las  alas  del  águila  totalmente extendidas.

Todos  miraron  para  arriba  entre  sorprendidos  y  escépticos.  Los periodistas  no  pararon  de  trabajar  ni  un  minuto.  Los  agentes  de  la  policía canadiense  pusieron  a  funcionar  sus  detectores  de  metales  alrededor  del tótem central y la señal fue positiva, débil pero positiva. Aquello pertenecía a  los  nativos,  así  que  fueron  los  hombres  de  Rick  Graves  los  que  se pusieron manos a la obra a excavar en la zona indicada.

—¡Cuántas veces hemos jugado aquí! —le decía Rick a sus amigos de faena.

A  un  metro  de  profundidad  tropezaron  con  algo.  Cuidadosamente continuaron excavando, separando la tierra que rodeaba aquel objeto sólido, que sonaba a metálico, hasta que quedó lo suficientemente al descubierto. Retiraron la chapa metálica superior, muy oxidada, y dejaron al descubierto los  restos  de  la  tapa  de  un  arcón  de  madera  muy  gruesa  pero  podrida. Cuando quisieron retirarla, se les deshacía en las manos. Por fin destaparon el arcón. Efectivamente, aquel era el calvario. En el fondo había tres bolsas de  cuero  muy  deterioradas.  Retiraron  una,  no  pesaba  nada.  En  su  interior había  un  manuscrito,  el  escrito  por  el  piloto  de  la  expedición  Marcelo Valeiras.  Era  muy  técnico,  con  anotaciones  de  latitudes  y  longitudes,  con dibujos de líneas de costa, con indicaciones sobre los vientos, las corrientes marinas, los caudales fluviales. Se trataba del trabajo de un especialista en navegación y cartografía. Varios pergaminos doblados les hicieron suponer que  eran  mapas  de  gran  tamaño.  Los  extenderían  en  un  laboratorio especializado  para  no  deteriorarlos.  Extrajeron  las  dos  bolsas  siguientes. Esas sí pesaban. Las abrieron y estaban repletas de pepitas de oro. En una de ellas había una nota. Se la dieron a Tejerina para que la leyera y este le cedió los honores a Encarna Montes, la profesora española.

Saldréis  contentos,  os  traerán  en  paz;  montes  y  colinas

romperán  a  cantar  entre  vosotros  y  aplaudirán  los  árboles  del campo.

El  profeta  Isaías  decía:  «…  hinca  tus  estacas  y  alarga  tus

cuerdas,  porque  te  extenderás  a  derecha  e  izquierda;  tu descendencia heredará naciones y poblará ciudades desiertas».

Isaías 55.12 y 54.3

Ese era el mensaje en el que durante años estuvimos pensando los que en 1791 iniciamos la exploración de la costa noroeste, ahora en manos de los  ingleses.  Tardamos  mucho  en  regresar  a  este  calvario  pero,  al  fin, conseguimos parte de nuestra recompensa, la misma que nos ayudará a ser felices  y  a  pensar  en  una  vida  próspera  en  compañía  de  nuestros  seres queridos.

Las grandes dificultades por las que pasamos estos años y las misiones encomendadas  a  cada  uno  de  nosotros,  nos  impidieron  reunirnos  con  la posibilidad de afrontar un nuevo viaje hasta aquí, hasta Nutka, para visitar este  calvario  y  de  paso  a  nuestros  amigos  Macuina  y  su  gente. Lamentablemente,  las  cosas  también  cambiaron  aquí  para  mal.  La población nativa se encontraba en peores condiciones, eran muy recelosos con los europeos, conocían el alcohol y muchas mujeres se habían dedicado a  comerciar  con  sus  cuerpos  con  los  mercaderes  que  llegaban  al  puerto  a comprar  pieles.  También  disponían  de  escopetas.  Sentí  pena  por  aquella gente,  por  nuestros  amigos.  Sin  embargo,  con  nosotros,  se  portaron  con extremo  cariño.  Preguntamos  por  Tootoosch  y  por  Upquesta  y  nos enteramos de la muerte del primero a manos de unos ingleses con los que tuvieron un incidente, y de la desaparición del segundo, embarcado en un paquebote ruso. Lo lamentamos profundamente.

Nos llevamos el oro, pero no todo, dejamos la parte de nuestro amigo y compañero  Antonio  Riobó,  siempre  recordado,  por  no  haber  localizado  a nadie de su familia. Él habría querido devolverlo a la tierra, y en ella queda para que algún día, en el futuro alguien lo encuentre, quizás los herederos de  este  pueblo  maravilloso,  los  Mowachaht,  que  tanto  cariño  nos  han demostrado  siempre.  Además,  como  testimonio  de  nuestra  increíble aventura,  que  finalmente  no  sirvió  para  aumentar  la  grandeza  de  nuestro Rey, dejamos aquí el diario del piloto Valeiras y sus mapas.

Que Dios proteja a este pueblo, a Macuina y a su gente.

Capitán Ramón Caamaño

En Nutka, a diez de agosto de 1799

—¡Es impresionante! —dijo Encarna Montes.

Habían quedado impresionados por el hallazgo y por lo emocionante de la carta. Esta demostraba que de alguna manera habían conseguido llegar a buen  puerto.  Y  que  finalmente  cada  uno  se  habría  llevado  para  casa  una importante cantidad de oro. Celebraron el hallazgo en casa del jefe Macuina Williams, que se emocionó enormemente con la traducción de las palabras del  capitán  Caamaño.  Aquel  era  realmente  un  testamento,  por  lo  que  no hubo  ninguna  duda  de  que,  tras  la  realización  del  conveniente  inventario sería llevado a la universidad para el estudio de todos los objetos, incluido el  oro,  y  luego  sería  devuelto  a  sus  legítimos  propietarios,  las  Primeras Naciones de la costa noroeste de Canadá.

Rick Graves no se despegaba de su abuelo. Ahora comprendía muchas de  las  historias  que  su  educación  pragmática,  científica,  le  impedían entender. Lo que no le cuadraba era que esos poderes tuviesen influencia en Eri O’Connell, que no era de su pueblo, que era blanca, de origen europeo.

—Ella  lleva  nuestra  sangre  —dijo  el  anciano  jefe,  ante  la  sorpresa  de todos y de la propia Eri—. Tú tienes sangre nativa ¿me equivoco?

—No se equivoca —contestó Eri—. Tengo sangre Athabaskan, aunque mi  abuelo  era  irlandés.  Por  cierto,  jefe,  ¿usted  conocía  el  secreto  del «calvario»?

—No, yo solo conocía la historia de un hombre generoso con nuestros antepasados al que conocían como «Among Amino» —y todos se echaron a reír.

—El famoso «Among Amino» resultó ser Ramón Caamaño —contestó Tejerina.

—Y  tú,  Eri,  ¿cómo  supiste  el  camino  hasta  el  calvario?  —preguntó Germán Aguirre, de Visafilmes.

—Cuando  el  jefe  Macuina  Williams  salió  a  recibirnos,  empecé  a sentirme  extraña,  lo  vi  todo  oscuro  y  de  pronto  me  encontré  como  una espectadora  de  excepción  en  medio  de  aquella  gente.  Vi  a  Tootoosch  y  a Upquesta,  a  Macuina  y  a  varios  de  sus  guerreros,  a  Ramón  Caamaño,  a Valeiras, a todos sus hombres. En la bahía estaban fondeados los ingleses y también  la Generous.  Algo  me  empujaba  a  ir  por  donde  los  exploradores iban  y  llegué  hasta  aquí.  Ahí  —dijo,  señalando  un  lugar—,  estaban  las canoas con sus pertenencias y con el oro en saquetas como estas dos. Pude ver  cómo  todos  ayudaban  en  la  excavación  del  hoyo,  cómo  le  ponían  un lecho de piedras y grava, cómo introducían el arcón dentro, con el oro y los documentos. Luego lo taparon y lo cubrieron con hierba fresca y con ramas. Cuando acabaron con el arcón, colocaron los tres tótems. Este —continuó su explicación señalando el central—, es idéntico al original, los otros dos presentan modificaciones.

—¿Podrías describir las fisonomías de los personajes que reviviste? — preguntó Peter.

—Sí.  Con  toda  certeza  —contestó—.  Pero  los  retratos  de  Macuina realizados  por  los  españoles,  en  aquella  época,  son  como  fotografías.  Son perfectos.

—Muy  bien,  pues  el  FBI  pondrá  a  tu  disposición  a  los  mejores dibujantes  para  que  puedas  tener  el  retrato  robot  de  aquellos  héroes  —se ofreció Dixon.

—¡Qué bien! Me gustaría tener una copia —dijo Eri.

—Y nosotros también —gritaron todos.

El M. V. Uchuck III había zarpado a la hora y media de llegar. Pero todo estaba  previsto.  Los  helicópteros  de  la  policía  canadiense  transportaron  a todos  hasta  Gold  River,  donde  esa  noche  se  celebró  una  buena  fiesta.  En ello estaban cuando sonó el teléfono móvil del agente especial Dixon.

—Tengo malas noticias —dijo una voz al otro lado—. Laura está en el hospital  con  una  herida  de  bala  en  un  brazo,  nada  grave.  —Todos  vieron cómo Dixon se puso pálido—. Te repito que nada grave. El problema es que no tiene casa. Se la han quemado.

Dixon se mostraba tremendamente furioso, estaba a punto de reventar. Sus ayudantes Allen, Gordon y Smith tenían el rostro serio. Dixon colgó sin decir nada y marcó un número. Apagado o fuera de cobertura.

—¿Uno  de  sus  helicópteros  nos  podría  llevar  al  aeropuerto  ahora mismo? —preguntó Dixon al jefe de la policía canadiense.

—Por supuesto que sí, les llevaré yo mismo —contestó amablemente—. ¿Es algo grave?

—Espero que no —y por fin Dixon dio explicaciones—. Era el teniente Ramírez.  Laura  está  en  el  hospital  con  una  bala  en  un  brazo,  no  consigo hablar con ella. Atacaron vuestra casa —continuó mirando a Eri— y la han incendiado.  Los  hombres  de  Ramírez  se  han  cargado  a  un  tipo  y  tienen  a otro detenido. Me voy para allá.

—¡Vamos, jefe! —dijeron sus hombres.

—No —respondió Dixon—. Solo viene Smith. Vosotros os quedáis con esta gente, con tu permiso, jefe —dijo mirando al policía canadiense.

—Sin problema ninguno —contestó—. Además, les devolveremos sus armas, ya tenéis licencia temporal en Canadá. Mis hombres se quedan con ellos y estarán muy atentos, no te preocupes.

—Yo también voy —dijo Eri—. ¿Me llevas?

—Claro. Vente conmigo.

—Regresaré cuando esté segura de que Laura está bien —dijo.

—Voy contigo —dijo Peter.

—Tú te quedas aquí, trabajando el doble. Lo harás por mí.

Llegaron al hospital de Anchorage de madrugada. Ya había finalizado la operación  a  la  que  sometieron  a  Laura  para  cortar  la  hemorragia  y  poner una placa de titanio en el hueso fracturado. Seguía en reanimación bajo los efectos  de  la  anestesia,  pero  los  médicos  tranquilizaron  a  Dixon.  El pronóstico no era grave.

—¿Dónde tienes a ese bastardo? —le preguntó al teniente Ramírez.

—Está seguro, a buen recaudo —contestó Ramírez—. Tranquilo, luego lo vemos y volvemos a hablar con él. ¿Cómo os fue en Canadá?

—Todo  un  éxito  —contestó  Dixon—.  Ahí  tienes  a  Eri,  fue  ella  quien encontró el famoso «calvario» y el oro que contenía.

—¿Oro?

—Sí,  unos  treinta  quilos  de  oro  en  pepitas  —contestó  Eri—.  Fue  una experiencia  maravillosa.  Pero  nada  merece  la  pena  si  ocurren  cosas  como esta, con Laura jugándose la vida.

—Ya sabes cómo es. Ella sola se enfrentó a tiros con los asaltantes y los disparos  alertaron  a  mis  hombres,  que  al  no  estar  tú  en  casa  estaban  más relajados. Llegamos a tiempo, pero parte de la casa se quemó.

—Eso es lo de menos —dijo Eri.

Cuando se despertó Laura, la llevaron a una habitación en planta, donde recibió  la  visita  de  sus  amigos.  Dixon  se  abalanzó  sobre  ella,  muy emocionado y preocupado, y la besó con ternura. Eri abrazó a su amiga con cariño.

—Ahora  no  va  a  haber  quien  te  aguante,  presumiendo  de  cicatriz  de bala —dijo Eri sonriendo.

—¿Cómo os fue en Canadá? ¿Encontrasteis algo? —preguntó Laura.

—Aquí tienes a la mejor cazatesoros que conozco —contestó Dixon con énfasis—. Ella solita encontró el «calvario» y los treinta quilos de oro que escondía.

Así transcurrieron los minutos que les concedieron los médicos. Laura tenía  que  descansar.  Llevaron  a  Eri  a  su  propia  casa,  donde  quedó custodiada por dos patrullas de la policía, y Ramírez se fue con los agentes del  FBI  a  la  comisaría  para  interrogar  al  detenido.  Tenía  antecedentes penales  por  robos  múltiples,  asaltos  y  otras  lindezas.  Era  buscado  por  la policía de varios estados. Del interrogatorio solo sacaron que el muerto era quien pagaba y que él estaba de apoyo. Le habían dado cinco mil dólares por  el  trabajo  y  documentación  falsa,  que  era  la  que  llevaba  encima.  No sabía nada más. Solo que buscaban información sobre un «calvario» y que lo  que  averiguasen  debían  comunicárselo  a  otros  que  estaban  en  Canadá. Aquello alertó a Dixon que llamó inmediatamente a Allen y a Gordon para ponerlos sobre aviso. Por la mañana, se reunieron todos en comisaría. Antes habían  visitado  a  Laura,  que  se  encontraba  estupendamente.  Decidieron regresar a la isla de Vancouver, a Gold River para recoger a todo el equipo y trasladarse a la bahía de Bucareli en busca del «calvario 1». Por si alguien se  adelantaba.  Llegaron  a  Gold  River  por  la  tarde.  Y  las  sorpresas continuaron. La policía montada estaba persiguiendo con los helicópteros y con hombres desde tierra a tres personas, una de ellas una mujer, que habían atacado al jefe Macuina Williams en su casa. Le habían torturado para que informase sobre el «calvario», pero no dijo nada. El anciano jefe Macuina Williams  había  sido  asesinado.  Rick  Graves  y  los  nativos  de  las  Primeras Naciones que le acompañaban, más todos los nativos y otros hombres de la comunidad de Gold River se sumaron a la persecución, vigilando carreteras y pistas forestales, controlando los ríos. El jefe de la policía montada había regresado a Gold River en su helicóptero para recoger a Dixon y a Smith y continuar la búsqueda. No pararon ni por la noche, repartiéndose en turnos. Alguien había visto salir de Nutka una lancha motora la noche del crimen. Esa  lancha  apareció  abandonada  en  uno  de  los  canales,  en  la  ruta  a  Gold River. La búsqueda se inició allí. Pero la persecución de todo un día y toda una  noche  fue  inútil.  La  lancha  estaba  estropeada  y  pertenecía  a  un trabajador de una maderera, que había sido recogido por un compañero. No había  pistas.  Cuando  lo  supieron,  eran  las  siete  de  la  mañana  del  día siguiente. Los presentes, acudieron a Nootka para participar en las exequias del viejo jefe, del amigo. Muchos fueron los barcos que partieron de Gold River, repletos de gente que quería dar el último adiós al gran jefe Macuina Williams.  El  nuevo  jefe  se  llamaba  Macuina  Graves,  Rick  Graves,  que heredaba  el  puesto  por  ser  huérfano  de  padre.  Los  actos  fueron  muy emotivos, también llenos de colorido y de música, triste, pero música al fin y al cabo. Regresaron en la misma embarcación. Fueron de los primeros en marchar.  Los  demás  actos  eran  íntimos,  para  la  familia  y  los  nativos, además, regresaban a Alaska, a Craig, vía Ketchikan. Eri estaba muy triste, ni  siquiera  las  caricias  de  Peter  eran  suficientes  para  consolarla.  Quería estar sola, y se había apostado en la amura de babor con la mirada perdida. De repente se giró como si hubiese visto un fantasma. Y lo era, un fantasma del pasado.

—¿Qué haces tú aquí? —se le escuchó decir mientras acompañaba con la vista a un barco velero, un yate de doce metros, que viajando a motor se había cruzado con la lancha.

—¿Pasa algo? —preguntó Peter, mientras Eri seguía cavilando, atando cabos.

—¡John!  ¡John  Stauton!  —gritó  Eri,  llamando  a  su  colega,  que  se presentó inmediatamente.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

—¿Conoces a Steve Berger, de la PHA? —preguntó Eri ante la sorpresa de todos, en especial de Tejerina.

—Estaba presente en la reunión en la que la PHA me admitió para este trabajo —dijo—. ¿Por qué? ¿Pasa algo con él?

—Sí, me pregunto qué hace alguien de la PHA aquí en este momento, aparte de ti, claro está —dijo Eri.

Con ellos, en la misma lancha, además de algunos policías canadienses viajaban Allen y Gordon. Eri les contó sus sospechas y ellos llamaron a su jefe, que estaba en el helicóptero con su colega canadiense.

—No  os  mováis.  Detened  la  marcha  —ordenaron  desde  el  aire—. Llegaremos en cuatro minutos.

Pronto se escuchó el ruido del helicóptero acercándose y, un poco más tarde, de otros dos aparatos. También se aproximaron a toda máquina dos lanchas  patrulleras  de  la  policía.  Pidieron  a  Eri  la  descripción  del  barco  y comenzaron la persecución. Los alcanzaron en pocos minutos y les dieron el  alto,  pero  la  respuesta  fueron  disparos  de  ametralladoras  y  de  fusiles semiautomáticos.  El  helicóptero  donde  viajaba  Dixon  se  retiró prudentemente  y  entraron  en  acción  los  otros  dos  y  las  patrulleras,  que repelieron la agresión. El motor del velero se incendió y el fuego se trasladó pronto  a  la  cubierta.  Aún  así,  los  fugitivos  seguían  disparando  sus  armas. Cayó abatido uno de ellos y, poco después un segundo hombre. Los demás se  entregaron.  Los  muertos  eran  Robert  Horner,  fotógrafo  de  la  PHA,  y Steve  Berger,  historiador,  exnovio  de  Eri  y  antiguo  ayudante  de  Tejerina. Los  detenidos  eran  Barry  Seldom,  director  de  operaciones  de  la  PHA,  y Elizabeth Vásquez. Tenían mucho que explicar.

Tras  un  concienzudo  interrogatorio  en  el  que  los  angelitos  cantaron como  tenores,  supieron  que  esos  elementos  de  la  prestigiosa  corporación PHA eran corruptos y habían perpetrado varios robos que el propio Dixon estaba investigando, entre ellos el robo del museo que la propia PHA tiene en San Francisco y el asalto al furgón en Philadelphia, del que sustrajeron el cuadro de Goya y el oro de Cortés. Y que quien dirigía el negocio sucio era el propio director ejecutivo de la PHA, David Chapman. Ahora debían de afrontar  el  cargo  de  asesinato  en  Canadá  y,  más  tarde,  los  de  asaltos, secuestro  y  tentativa  de  asesinato  en  Alaska,  amén  de  los  robos  en  los estados  de  California  y  Pennsylvania.  Iban  a  pasar  el  resto  de  sus  vidas entre rejas.

Dixon  llamó  a  Seattle  y  dio  orden  de  busca  y  captura  de  David Chapman, ejecutivo de la PHA. Igualmente, por cortesía y amistad, llamó al teniente  Ramírez  y  le  informó  de  la  resolución  del  caso.  Al  llegar  a Anchorage  le  daría  una  copia  del  informe,  para  que  pudiera  cerrar  sus investigaciones.

La  policía  canadiense  autorizó  a  los  de  Visafilmes  a  distribuir  a  las televisiones  canadienses,  norteamericanas  y  europeas,  las  dos  noticias,  la del asesinato del jefe Macuina y la posterior captura de los criminales, así como  la  del  descubrimiento  del  tesoro  de  los  españoles.  Ya  solo  quedaba descansar  una  noche  más  y  marcharse  a  Craig  al  día  siguiente.  Tal  vez apareciese el otro calvario.

Y el calvario apareció en el mismo lugar donde habían buscado la vez anterior,  donde  estaba  el  ancla,  pero  bajo  otros  tres  tótems  muy  viejos  y deteriorados, de los que solo uno se mantenía en pie entero y remataba con un águila calva con las alas extendidas. Allí también había oro, pero no el que  esperaban.  Una  escueta  nota  manuscrita  y  firmada  por  el  propio Caamaño decía que aquel oro pertenecía a su majestad el Rey de España, pero  únicamente  dos  bolsas  acompañaban  al  escrito.  El  resto  del  tesoro había desaparecido sin dejar rastro. Los presentes se preguntaron ¿por qué los  saqueadores  habían  dejado  dos  bolsas?  Ese  gesto  no  era  propio  de ladrones, pero la respuesta a la pregunta quedaba sin responder, quizás para siempre.
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La mañana era fría todavía, pero bajo los rayos del sol se podían sentir sus efectos  balsámicos.  Eri  y  Peter  entraron  juntos  en  la  facultad.  Desde  el verano  anterior,  tras  realizar  el  recorrido  de  la  expedición  de  Caamaño, habían  decidido  vivir  juntos.  Sobre  sus  respectivas  mesas  de  despacho, había un paquete llegado por correo. Otros iguales estaban sobre las mesas de  Tejerina  y  de  John.  De  su  interior  extrajeron  sendos  collares, exactamente  iguales,  con  una  particularidad  especial,  en  el  centro  colgaba una figura tallada en oro, era un águila calva con las alas extendidas. Todos los  paquetes  habían  sido  enviados  desde  Nootka,  Canadá.  Los  había enviado  el  jefe  Macuina  Graves.  En  la  carta  les  decía  que  el  oro,  el  viejo arcón, el manuscrito de Valeiras y los viejos mapas ya figuraban en un lugar destacado  del  museo  de  la  Primeras  Naciones  en  Campbell  River,  junto  a los  nombres  de  los  investigadores  que  habían  realizado  el  hallazgo  y  un monitor  en  el  que  se  podía  ver  cómo  se  encontró  el  tesoro.  En  España, Encarna  Montes  y  su  marido,  el  profesor  León  Estrada,  recibieron igualmente sendos collares, que recogieron en sus respectivos despachos de la  Universidad  Complutense  de  Madrid.  Ambos  los  lucieron  unos  días después, más al norte, en Santiago de Compostela, junto a los responsables de  la  productora  de  televisión  Visafilmes,  Victorino  Cañiza  y  Germán Aguirre,  que  también  mostraban  los  suyos,  muy  orgullosos  durante  el estreno de los documentales que habían realizado durante el año anterior. El éxito  estaba  asegurado.  Varias  distribuidoras  internacionales  habían comprado  los  derechos  de  emisión.  Los  nativos  de  las  Primeras  Naciones tenían una copia en su museo canadiense.

El pueblecito de San Blas, visto desde la vieja fortaleza construida por los españoles, ocupa unas tierras rodeadas de manglares que le impiden crecer hacia  el  norte  y  el  este.  Los  mosquitos  son  más  que  abundantes  y  la humedad relativa se puede hacer insoportable. Por el oeste está limitado por el  río  Santiago  que  allí  mismo,  formando  un  estuario,  un  puerto  natural, desemboca  en  el  océano  Pacífico.  Es  un  puerto  de  pescadores  atrevidos, valientes,  pero  durante  unos  treinta  años,  a  finales  del  siglo XVIII, cuando allí  solo  había  cuatro  casas,  fue  uno  de  los  departamentos  marítimos  más importantes de la armada española en el Pacífico. De allí partieron todos los barcos,  fragatas,  goletas  y  paquebotes,  rumbo  al  norte  inexplorado,  a  la costa noroeste del continente americano que hoy forman parte de Canadá y Alaska. Marinos como Bodega y Quadra, Mourelle de la Rúa, Francisco de Eliza,  Jacinto  Caamaño,  José  Bustamante,  Alejandro  Malaspina,  son algunos ejemplos de aquella historia escrita con valor, pero también con la razón, no en vano aquellos oficiales habían sido formados bajo el espíritu de una corriente científica y cultural que conocemos como la Ilustración.

En  el  gran  salón,  restaurado,  de  la  fortaleza  de  San  Blas,  en  México, unos  mariachis,  llegados  expresamente  desde  Guadalajara,  amenizaban  la fiesta  que  celebraban  un  grupo  muy  numeroso  de  amigos.  Allí  estaban  el profesor Tejerina y el teniente Ramírez, que señalando a un lugar y a otro del horizonte contaba anécdotas e historias de su tierra de origen; Encarna Montes y su marido León Estrada no se separaban del jefe Macuina Graves. Con ellos también estaban Peter y Eri. El agente especial Dixon trataba de convencer a John Stauton de que se incorporase a su grupo de investigación en el FBI, pero vigilaba con el rabillo del ojo a su chica, Laura Carter, que ese invierno había participado por segunda vez en la Iditarod, repitiendo el mismo puesto del año anterior. Los agentes Allen, Gordon y Smith no les quitaban  ojo  a  las  camareras.  Fuera,  junto  a  la  batería  de  cañones  de  la fortaleza,  Victorino  Cañiza  y  Germán  Aguirre,  que  nunca  viajaban  sin cámara, tomaban imágenes del pueblo y de la bahía al atardecer. La puesta de sol era rápida, tendrían que estar atentos para captarla.

Antes de cenar, vieron todos juntos el documental sobre la búsqueda del Paso del Noroeste, con el descubrimiento de los calvarios y con la ruta de los  expedicionarios.  Fue  una  manera  de  revivir  los  acontecimientos  del verano  anterior.  Al  finalizar  la  proyección,  Eri  O’Connell  alzó  su  copa  y propuso un brindis por el jefe Macuina Williams, un hombre que debía estar presente  en  aquella  fiesta  y  que  nunca  olvidarían.  Todos  levantaron  sus copas  y  repitieron  su  nombre.  Mientras  bebían,  una  corriente  de  aire  frío recorrió  la  sala,  haciendo  que  los  presentes  exhalaran  vaho  al  hablar.  Esa noche,  bajo  el  cielo  cálido  y  estrellado  del  puerto  de  San  Blas,  por  algún capricho meteorológico relacionado con la ionización de la atmósfera, hizo su parición la Aurora Boreal muy al sur de sus dominios. De alguna manera habían llegado al trópico las luces del norte.
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JOSÉ  RAMÓN  BOUZAS  CAMAÑO  (Palmeira/Ribeira,  Galicia,  1957) cursó estudios de Medicina en la Universidad de Santiago, y de Sociología en la UNED. Trabaja en medios de comunicación desde 1979. Comenzó su actividad profesional en la cadena SER. Seis años más tarde fue contratado por  la  COPE.  En  1985  se  incorporó  como  presentador  a  la  Televisión  de Galicia,  empresa  a  cuya  plantilla  sigue  perteneciendo.  Desde  entonces  ha dirigido,  presentado  y  guionizado  numerosos  programas,  formando  parte además de la redacción de informativos. Entre 1986 y 1992 compatibilizó su trabajo en la TVG con la dirección y presentación de varios programas en la Radio Galega.

Entre sus libros publicados se encuentran Mitos, ritos y leyendas de Galicia junto a Xosé A. Domelo y Santiago de Compostela. ¿Y después de abrazar al Santo qué?

Como novelista, algunas de sus obras son El informe Manila (2005) y Las luces del Norte (2008).
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